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        La vida de Gabriel Petersen no ha sido nada fácil desde que su esposa falleció y lo dejó con un hijo a cuestas y con un humor que a cualquiera sacaría de sus casillas. 
Mila Sweet es una joven mujer que, después de mucho buscar, logra un trabajo en la naviera Petersen. 
Pero encontrarse con su jefe que, la induce al enfrentamiento diario, no era lo que esperaba. Sin embargo, ella asume cada enfrentamiento sin importar las jerarquías. 
Pero, ninguno de los dos cuenta con un pequeño aliado que, les hará entender que los milagros existen. 
Que los ogros al igual que las cebollas tienen muchas capas y que se necesita de alguien que, con paciencia las vaya sacando una a una. 
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“Un ogro es como una cebolla. 

Las cebollas tienen muchas capas. Los ogros tenemos capas.” 

 

Shrek

 

Sinopsis

 

La vida de Gabriel Petersen no ha sido nada fácil desde que su esposa falleció y lo dejó con un hijo a cuestas y con un humor que a cualquiera sacaría de sus casillas.

Mila Sweet es una joven mujer que, después de mucho buscar, logra un trabajo en la naviera Petersen.

Pero  encontrarse  con  su  jefe  que,  la  induce  al  enfrentamiento  diario,  no  era  lo  que  esperaba.

Sin embargo, ella asume cada enfrentamiento sin importar las jerarquías.

Pero, ninguno de los dos cuenta con un pequeño aliado que, les hará entender que los milagros existen.

Que los ogros al igual que las cebollas tienen muchas capas y que se necesita de alguien que, con paciencia las vaya sacando una a una.
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CAPÍTULO 1

 

Eran las ocho de la mañana del día viernes y Mila ya estaba lista para salir de su departamento para dirigirse a una importante entrevista de trabajo.

Hace meses que se presentaba a entrevistas, pero no lograba conseguir ninguno de los puestos a los que había postulado. Esperaba confiada en que hoy su suerte cambiaría.

Se miraba en el espejo para darse los últimos retoques al maquillaje antes de salir.

Salió de su dormitorio y fue al de su amiga Charlotte o Charly como le gustaba decirle a ella.

—Charly, ¿estás despierta?—preguntó a su amiga, la cual seguía en su cama, tapada hasta la cabeza.

—Ahora sí Mila —dijo Charlotte, sacando solo los ojos fuera de su escondite.

—Disculpa  amiga.  Quiero  que  me  prestes  tus  zapatos  negros,  esos  que  tienen  un  tacón altísimo. Creo que esta falda se verá mejor si llevo esos zapatos.

—Claro amiga, llévatelos ¿A qué hora es tu entrevista de trabajo?

—A las nueve. Voy a ir caminado, solo me queda a diez cuadras.

—¿Crees que podrás caminar diez cuadras con esos tacones?

—Creo que sí, pero me llevaré un par de sandalias bajas, por si no aguanto los pies.

Mila  entró  en  el  armario  de  su  amiga,  que  era  casi  la  mitad  del  cuarto  de  ella,  sacó  los zapatos y se los calzó.

—Te ves divina. Creo que hoy sí conseguirás el trabajo.

—Eso  espero  amiga.  Si  me  va  mal  en  esta  entrevista,  creo  que  volveré  al  campo  con  mi familia. Esta ciudad no me quiere.

—No digas eso. Sabes que te puedes quedar aquí todo el tiempo que quieras. Si no es este trabajo, será otro. No desesperes amiga.

—Claro que me desespero Charly. El dinero me alcanza solo hasta el próximo mes, no quiero vivir de tu misericordia.

—Sabes  que  para  mí  no  es  problema.  Si  te  demoras  un  mes  más  o  uno  menos  en  encontrar trabajo, yo no te voy a echar de esta casa.

—Gracias amiga. Espero que esta vez todo salga bien.

—Yo creo que hoy será tu día. Ya verás cómo te los echas al bolsillo.

—Bien, ahora me voy. No me gustaría llegar tarde a la entrevista.

—Ve con cuidado ¿Llevas el gas pimienta?

—Sí mamá, lo llevo en el bolso —contestó Mila irónicamente.

—Llévalo en la mano, guardado en el bolso no sirve de nada.

—No te preocupes Charly, nada me pasará, solo son un par de cuadras.

—Nunca se sabe Mila, vas sola y me preocupa que…

—Ya  Charlotte,  tú  sabes  que  sé  defenderme. Así  es  que  quédate  tranquila  y  ahora  me  voy.

Deséame suerte.

Charlotte se incorporó en su cama y saltó para abrazar a su amiga, deseándole lo mejor para su entrevista.

Mila salió a la calle y comenzó a andar las diez cuadras que la separaban de su entrevista. Ella iba rogando que, esta vez, todo saliera bien y poder conseguir este trabajo . 

Si  bien  su  amiga  Charlotte  le  había  dicho  que,  si  no  conseguía  el  trabajo,  podía  seguir viviendo con ella en el departamento, Mila había decidido que, si no lograba este empleo, volvería al campo con su familia.

Llevaba  caminando  tres  cuadras,  cuando  sintió  un  fuerte  tirón  en  su  cartera  lo  que  hizo  que cayera al suelo.

Un tipo trataba de robarle el bolso, pero ella lo tenía fuertemente agarrado y luchaba para que el ladrón no se lo arrebatara.

Ahí estaba forcejeando con un tipo peligroso, pero ella no pensaba dejar que él se llevara el bolso que contenía todas sus cosas de valor.

—¡Suéltalo mujer! No quiero lastimarte, solo suelta el maldito bolso — dijo el delincuente al ver que ella no pensaba soltar su botín.

—¡No! Suéltalo tú, no hay nada de valor para ti en este bolso.

El ladrón comenzó a tirar con más fuerzas y en su intento la arrastraba a ella por el suelo. Mila había perdido un zapato y al otro se le quebró el tacón. Ella trató de incorporarse sin mucho éxito, pero por ningún motivo soltaría el bolso.

—Suéltalo maldito o te juro que te vas a arrepentir.

El ladrón soltó una risa, momento que Mila aprovechó para incorporarse, y quedar cara a cara con el delincuente.

—Nunca  he  visto  a  alguien  con  tanta  sangre  en  la  venas  —  dijo  el  tipo  volviendo  a carcajearse ante la insólita situación que estaba viviendo.

—Ahora te vas a arrepentir de haber querido robar mi bolso.

—¿A sí?

—Sí.

Fue todo lo que dijo ella, y en un rápido movimiento, le pateó la entrepierna a su asaltante.

Éste soltó el bolso y se agarró su hombría con las dos manos.

Mila aprovechó el dolor del tipo, y con su brazo derecho, le propinó un fuerte golpe en la cara usando su codo.

El ladrón ahora se tocaba la cara con sus manos. Mila se levantó un poco la falda y le propinó una fuerte patada en las costillas al hombre, lo que lo hizo caer al suelo.

Ella  tomó  los  zapatos,  el  bolso  y  salió  corriendo  descalza  lo  más  rápido  que  pudo  de  ese lugar.

Cuando estuvo cerca del parque, bajó un poco la velocidad. Llegó a un banco y se dejó caer desparramada sobre este.

Soltó unas cuantas lágrimas y agradeció el que su padre insistiera en inscribirla en clases de Kung  fu  cuando  era  niña.  Hace  tiempo  que  no  practicaba.  Solo  deseaba  conseguir  un  trabajo  y  así volver a entrenar en algún gimnasio donde impartieran el arte marcial.

Miró  los  carísimos  zapatos  que  su  amiga  le  había  prestado  y  que  ahora  estaban  destruidos.

Tendría  que  pagárselos  a  Charlotte,  ya  que  eran  sus  zapatos  de  diseñador  favoritos.  Pero  ahora  no tenía  oportunidad  de  ir  a  su  entrevista  para  conseguir  un  trabajo.  Gracias  al  asaltante,  se  había atrasado, además lucía heridas de batalla en sus rodillas.

Sacó las sandalias, que había llevado para cambiarse por si le dolían los pies, y se las puso.

Buscó  el  jabón  gel  antibacterial  que  cargaba  siempre  en  su  bolso,  un  paquete  de  pañuelos desechables y comenzó a limpiarse las rodillas ensangrentadas.

Miró su reloj y vio que ya llevaba diez minutos de retraso para su entrevista. De pronto pensó que  debía  ir  a  dar  una  explicación  del  porqué  no  había  llegado  a  la  cita.  Tal  vez  podría  dejar  el currículo nuevamente y postular a otro puesto.

Se arregló un poco el pelo, tomó su bolso y comenzó su caminata lo más rápido que pudo por las calles que la separaban del edificio de la naviera Petersen.

Entró en el vestíbulo del lujoso edificio de la naviera, y quedó frente a la recepción, donde una mujer elegantemente vestida, puso una expresión de horror al verla.

—¿Necesitas ayuda?—le preguntó la rubia mujer.

—La  verdad  es  que  sí.  Mi  nombre  es  Mila,  Mila  Sweet.  Hoy  tenía  una  entrevista  para  un trabajo en esta naviera, pero me asaltaron mientras venía para acá, lo que hizo que me atrasara y no pudiera llegar a la hora.

—Linda  —le  dijo  despectivamente  la  recepcionista—,  es  muy  triste  lo  que  me  estás contando, ¿pero sabes qué? no me interesa. Si no llegaste a tu cita para la entrevista, no me importa, tú te lo perdiste.

—Solo me preguntaba si existía alguna forma…

—No. Si quieres postular a algún puesto en esta empresa, deberás volver a dejar tu currículo en el montón de papeles que hay en ese buzón. —La rubia le indicaba un buzón azul, donde tiempo atrás, ella ya había dejado su currículo.

—¿Y  si  pudiera  hablar  con  la  persona  que  me  iba  a  realizar  la  entrevista?  Si  solo  pudiera explicarle el motivo por el cual no me pude presentar, además llevo solo unos minutos de atraso, no creo…

—Querida, la puntualidad en esta empresa es crucial. En un segundo puedes perder o ganar millones de dólares. Además la señorita Petersen no tiene tiempo para atenderte. Si perdiste tu cita, la perdiste y se acabó.

En  ese  momento,  el  ascensor  se  abrió  en  la  recepción  y  una  elegante  y  alta  mujer  salía  del cubículo.  Llegó  cerca  del  escritorio  de  la  recepcionista,  y  se  detuvo  al  ver  a  la  accidentada  mujer que estaba frente a ella.

—¿Estás bien?—le preguntó acercándose más a Mila.

—Sí, gracias.

—Señorita Petersen —dijo la recepcionista levantándose de golpe de su silla.

—¿Señorita Petersen?— preguntó Mila con los ojos muy abiertos.

—Sí, Sara Petersen, ¿y tú eres?

—Mila Sweet señorita. Hoy tenía una entrevista con usted, pero no alcancé a llegar.

—Señorita, esta chica no entiende que, si perdió su cita, usted no la puede recibir — dijo la recepcionista.

—Ah,  Mila  Sweet,  la  que  no  llegó  a  la  entrevista.  Y  supongo  que  tienes  una  muy  buena excusa para faltar a tu cita.

—Sí señorita. Venía caminando y me tiraron del bolso para asaltarme. Por eso es que traigo las rodillas ensangrentadas.

—Pero veo que traes tu bolso Mila, entonces, ¿te asaltaron o no?

—Forcejeé con el asaltante, luego le di un golpe y recuperé mi bolso.

A  Sara  se  le  formó  una  sonrisa  en  la  cara.  Se  imaginó  a  la  delgada  chica  forcejeando  con  un asaltante.

—Bien  Mila,  creo  que  esto  es  un  caso  de  fuerza  mayor.  Ven,  vamos  hasta  mi  oficina  y  te realizaré la entrevista.

A Mila se le iluminó la cara, no todo estaba perdido ese día pensó. Ahora tendría que dar lo mejor en esa entrevista.

Sara  y  Mila  tomaron  el  ascensor  e  hicieron  el  recorrido  hasta  el  décimo  piso,  donde  se encontraba la oficina de los dueños de la Naviera.

El ascensor se detuvo en el piso correspondiente y las mujeres salieron a un luminoso espacio, el cual, era dominado por un gran escritorio.

Sara  caminó  delante  de  Mila  hasta  que  llegaron  a  una  oficina  que  estaba  a  la  derecha  del escritorio.

—Toma asiento Mila, ¿quieres algo de beber?

—Agua por favor.

Sara  le  acercó  un  vaso  con  agua  a  Mila  y  se  sentó  en  su  sillón  ejecutivo  para  comenzar  la entrevista.

—Señorita  Petersen,  quiero  agradecerle  que  se  dé  el  tiempo  para  hacer  esta  entrevista.

Gracias por la oportunidad.

—De  nada  Mila,  esta  es  una  situación  especial.  Pero  bueno,  ahora  comencemos  con  la entrevista.

—Bien. —Mila trataba de relajarse, tenía que conseguir ese trabajo.

—Por lo que veo en tu currículo, hablas dos idiomas, excelente notas en la facultad, pero no tienes experiencia.

—Es verdad, no he tenido la oportunidad de adquirir experiencia.

—No eres de esta ciudad, ¿hace cuánto que vives aquí?

—Unos cuatro años.

—¿Y en cuatro años no has podido encontrar un trabajo en lo que estudiaste?

—No  señorita.  Creo  que  la  mitad  de  la  ciudad  tiene  mi  currículo,  pero  no  he  conseguido nada.

—Y puedo saber, ¿cómo te has mantenido todo este tiempo?

—Bueno,  un  año  llegué  a  tener  tres  trabajos  al  día.  Trabajé  en  una  empresa  de  aseo  de oficinas, en un supermercado, en una cafetería y este año estoy trabajado de niñera algunas noches a la semana.

—¡Vaya mujer! Así que ahora trabajas cuidando niños —Sí, cuido a algunos vecinos.

—Bien Mila, creo que ya sé todo lo que necesito.

 

Mila sintió, que no había causado una buena impresión a su entrevistadora, decidió despedirse y darle las gracias por darse el tiempo de escucharla.

—Bien  señorita  Sara,  le  agradezco  que  se  molestara  en  entrevistarme,  no  le  quito  más  su tiempo…

—¿Podrías empezar el lunes? —preguntó Sara de pronto.

—¿Disculpe?

—Que si estás disponible para comenzar a trabajar el lunes.

Mila se quedó muda por un segundo o dos, no podía creer lo que sus oídos estaban escuchando.

—¿Lo dice en serio señorita Petersen?

—Sara por favor, y sí, nunca he dicho algo tan en serio.

— ¡Claro que puedo empezar el lunes! Aquí me tendrá a primera hora.

—Bien,  te  explicaré  de  qué  se  trata  tu  trabajo.  Ven  sígueme  hasta  el  escritorio  que  está afuera.

Mila la siguió con los ojos muy abiertos, y prestando atención a cada palabra que salía de la boca de su nueva jefa, no quería perderse ni un solo detalle.

—Este  será  tu  escritorio.  La  oficina  a  tu  derecha  es  la  mía  y  la  de  la  izquierda  es  la  mi hermano. No lo conocerás hasta dentro de dos semanas, él está de vacaciones.

Tu escritorio está dividido de la misma forma. Lado derecho mi agenda, mis contactos, mis carpetas.  Lado  izquierdo,  agenda  de  mi  hermano,  sus  contactos,  sus  carpetas.  En  el  centro  tu computadora,  donde  puedes  unir  como  tú  quieras  la  información,  lo  importante  es  que  esté  a  mano cuando cualquiera de los dos te la pidamos ¿Alguna pregunta?

—No, todo está más que claro.

—Bien Mila, nos vemos el lunes temprano. No sé, tengo un buen presentimiento contigo.

—No se arrepentirá de haberme dado esta oportunidad Sara. Muchas gracias de verdad. Nos vemos el lunes.

Mila le estrechó la mano a Sara un poco efusivamente y salió casi volando de ese edificio que, a partir del lunes, sería su nuevo lugar de trabajo.

 

CAPÍTULO 2

 

Mila llegó al departamento que compartía con su amiga dando saltitos de alegría.

Le contó todo el episodio del casi asalto a Charly y ésta casi se desmaya con el relato de la historia. Luego le contó sobre la entrevista y cómo conoció a su jefa, que era una de las dueñas de la naviera. Llegó el turno de contarle sobre que, los apreciados zapatos de diseñador, habían pasado a mejor vida. Pero le juró que, con su primer sueldo, le compraría un par nuevo.

Luego Charlotte pidió pizza y cerveza para celebrar el nuevo trabajo de su mejor amiga.

 

El día sábado, a las nueve de la mañana, Mila ya se estaba encaminando fuera de su hogar, para lanzarse a correr por las calles hasta llegar al parque.

Esa  era  su  rutina  del  sábado,  ella  adoraba  correr.  Después  de  realizar  una  serie  de estiramientos, tomó su reproductor de música y buscó la lista de canciones de Chris Brown. Cuando sonó el primer acorde de Yeah, Yeah, Yeah, su cuerpo sintió un golpe de energía y comenzó a trotar.

Ya  estaba  por  llegar  al  parque  cuando  algo  delante  de  ella  llamó  su  atención.  Estaba  tan sumida en sus pensamientos que, no se percató de qué lugar salió.

Delante de ella, y a paso firme, había un hombre que vestía unos shorts deportivos negros que, dejaban a la vista, sus bien trabajadas piernas y un duro trasero. A ella le fue imposible no mirar esa parte  de  la  anatomía  del  hombre,  y  es  que  el  pantaloncillo  parecía  estar  hecho  a  la  medida  y  se ajustaba  justo  donde  tenía  que  ajustarse.  Ella  lo  siguió  hipnotizada,  mirando  embobada  la  parte trasera del extraño.

Lamentablemente no podía ver nada más, ya que la parte superior de su cuerpo, estaba cubierta por  una  sudadera  gris  con  capucha.  No  podía  ver  de  qué  color  era  su  pelo,  no  podía  ver  su  cara, además,  el  ritmo  al  que  él  trotaba,  era  casi  imposible  de  seguir. Y  ahí  se  quedó  Mila,  mirando  la ancha espalda y el duro trasero de un hombre que, unos metros más adelante, dobló en una esquina y desapareció por el parque.

Mila siguió trotando por el parque un rato más. Cuando pasaba frente a un gimnasio, se fijó que tenían clases de kung fu. Hizo las averiguaciones y decidió que, cuando verificara su horario en el trabajo se inscribiría en el gimnasio.

El día lunes Mila llegó a su trabajo puntualmente. Llevaba un traje azul marino, que constaba de unos pantalones pitillos de cintura alta y un blazer entallado, todo complementado con una blusa blanca de manga corta. Se peinó su larga cabellera castaña en una coleta alta y solo se puso un poco de maquillaje muy ligero.

Cuando Sara llegó se pusieron al día con la agenda y ella le dejó unas carpetas para que las archivara.

Apenas llevaba una hora en su nuevo trabajo, cuando el teléfono de su escritorio comenzó a sonar.

 

—Naviera Petersen, buenos días — contestó ella, toda amabilidad.

—Pásame a Sara — dijo una grave y profunda voz al otro lado de la línea.

—¿Disculpe?— contestó una sorprendida Mila.

—¿Eres sorda? Que me pases a Sara.

Mila sintió cómo su sangre se calentaba y que el culpable de que eso pasara era el hombre que estaba en ese momento en la línea.

— ¿Y a quién se supone que tengo que anunciar?

—Anuncia a Gabriel —dijo él cortante.

—Y supongo que el señor Gabriel tendrá apellido — replicó ella burlona.

—Solo Gabriel. Apúrate que no tengo todo el día.

—Bien señor «Solo Gabriel», le pido me espere en línea, para ver si la señorita Petersen lo puede atender.

—Ni se te ocurra hacerme esperar y ponerme esa puta músi….

Él  no  alcanzó  a  terminar  la  frase  y  Mila  apretó  el  botón  de  la  música  de  espera.  En  ese momento, al otro lado de la línea, se escuchaba Yesterday en versión andina.

Mila resopló, y pensó cómo podía existir gente tan desagrádale en este mundo. Luego marcó el anexo de su jefa, para comunicarle que, un desagradable personaje pedía hablar con ella.

—Sara, el señor «Solo Gabriel» en la línea uno pide hablar con usted.

—¿El señor qué?— dijo Sara entre risas.

—El señor «Solo Gabriel». Cuando le pregunté por su apellido, me contestó Solo Gabriel.

Sara soltó una gran carcajada por la ocurrencia de su secretaria.

—Bueno Mila, pásame al señor.

Mila hizo tal cual como le pidió su jefa y traspaso la llamada.

El día pasó  tranquilo para Mila. No fue a almorzar a la cafetería del edificio, prefirió ponerse al día con todos los asuntos de su trabajo y se compró un sándwich que se comió en su escritorio.

Luego de dejar todo listo se fue a su casa, contenta por estar trabajando en un lugar que de momento le gustaba.

 

Al día siguiente Mila llegó a su escritorio y comenzó el proceso de revisión de agenda de su jefa.

Cuando Sara apareció en el piso, Mila la puso al día de todas las reuniones, le sirvió un café, para luego volver tras su escritorio.

Estaba organizando unos papeles cuando el teléfono sonó.

—Naviera Petersen, buenos días.

—Pásame a Sara. — No podía ser, ese desagradable hombre estaba en el teléfono otra vez.

—Buenos días señor Solo Gabriel, ¿cómo está hoy?

—¿Te crees graciosa? Porque déjame decirte que no lo eres.

—No, no me creo graciosa, solo trato de ser amable.

—Bueno conmigo ahórratelo, pásame a Sara.

Mila sentía unas enormes ganas de ahorcar con el cable del teléfono a este hombre tan grosero.

—Bien, lo anunciaré.

—Pero ni se te ocurra ponerme esa maldita mú…

Otra vez Mila pulsó el botón de la música de espera, la que al parecer, el ogro al otro lado del teléfono odiaba.

—Esta  vez  tuviste  suerte  gruñón—susurró  Mila  al  aparato—,  hoy  son  los  Carpenters  y  es instrumental.

Luego le comunicó a su jefa de la llamada que tenía en espera y se la pasó.

Al parecer el hombre tenía algún tipo de relación con Sara. No podía imaginar a su amable jefa, con un ser tan mal educado como novio.

Mila estaba en la cafetería de la naviera. Después de mirar varios platos se decidió por una ensalada de atún y un jugo de frutas.

Buscó un espacio libre en alguna mesa, ya que al parecer a esa hora, la mayoría del personal de la naviera estaba haciendo uso de su horario de almuerzo.

Pero ese día estaba de suerte, ya que en un rincón, había una mesa desocupada. Llegó hasta la mesa,  y  se  sentó  para  comenzar  a  disfrutar  de  su  liviano  almuerzo,  cuando  vio  dos  figuras  que  se acercaban y se quedaban mirándola.

—¿Tú eres la nueva verdad?— le preguntó una risueña chica de cabello negro, mientras se sentaba a su lado.

—Sí, soy Mila.

—Hola  Mila,  soy  Jilian  y  ella  es  Marina  —dijo  la  chica  presentando  a  su  amiga  que  se sentaba al otro lado de Mila.

Y ahí estaba ella sentada en una mesa, en su hora de almuerzo y con dos chicas que la miraban como un bicho raro.

—Así  que  tú  eres  la  chica  del  diez,  la  nueva  virgen  del  sacrifico  a  los  dioses  —  le  dijo Marina.

—¿Qué eso de la virgen del sacrificio?

Jilian y Marina rieron al ver la cara de desconcierto de Mila.

—Veo que no sabes nada. Pero para eso estamos acá, para contarte todo a lo que te tendrás que enfrentar en tu cargo.

—Chicas, me están asustando, díganme ya de una vez lo que vinieron a decir.

—Bueno Mila, te contaremos todo lo que se refiere al piso diez ¿Sabes que se está realizando una apuesta para ver cuánto duras en tu trabajo?

Mila abrió mucho los ojos por las palabras de Jilian.

—Pero qué dices, ¿cómo es eso que están apostando?

—Mila,  en  lo  que  va  del  año,  por  el  piso  diez  han  pasado  más  de  quince  secretarias.  La última, o sea tu antecesora, duró tres días.

La chica que más ha durado ha sido Jacqueline que trabajó una semana completa.

—No  te  creo,  cómo  es  eso  posible,  la  señorita  Petersen  es  un  sol,  no  me  imagino  un  lugar mejor donde trabajar.

—Ella es un sol, como tú dices, el problema es el ogro del hermano. Al señor Petersen no lo soporta ni su sombra. Siempre tiene un problema con las secretarias, para él todas son ineficientes.

Mila  sintió  un  malestar  en  el  estómago  ¿Sería  verdad  lo  que  le  estaban  contando  estas  dos chicas? ¿Sería verdad que su jefe era un ogro?

 

—Es  por  eso  que,  a  las  chicas  que  llegan  a  trabajar  al  diez,  les  llaman  «  las  vírgenes  del sacrificio a los dioses ». Cada vez que una va subiendo hasta el piso diez, es como si subieran a la cima del volcán, donde serán sacrificadas.

Tú llevas dos días de trabajo y es porque el señor Ogro está de vacaciones, pero la apuesta empieza a correr dentro de una semana más.

Mila se congeló, no podía creer en su suerte, apenas estaba comenzando en un trabajo y ya estaba muerta de miedo por perderlo.

—Pero,  ¿y  si  gano?—  dijo  Mila  dejando  a  las  chicas  con  la  mandíbula  desencajada—  ¿Si logro soportar más que las otras chicas?

—Bueno,  técnicamente  tendrías  que  aguantar  seis  días  al  viudo  amargado  y  serías  una leyenda.

—¿Viudo amargado?—preguntó Mila.

—Pero  Mila,  no  puedo  creer  que  estés  tan  desinformada.  El  señor  Petersen  es  viudo,  su esposa murió hace más de dos años en un accidente de auto. Todos dicen que, desde ese día, nunca más recuperó la sonrisa y se convirtió en el ogro que es hoy en día.

Pero bueno no queremos seguir asustándote, solo era una ayudita para enfrentar lo que viene. Ojalá te quedes,  cuenta  con  nosotros  para  lo  que  sea. Yo  trabajo  en  recursos  humanos  —  dijo  Jilian—,  y Marina en contabilidad. Cualquier duda solo levanta el teléfono y pregunta.

Luego  de  que  las  chicas  terminaran  de  almorzar  cada  una  se  dirigió  a  su  piso  para  seguir trabajando.

Mila  volvió  perturbada  a  su  escritorio.  Se  preguntaba  si  sería  verdad  todo  lo  que  le  habían contado las chicas.

Ella deseaba mantener ese trabajo, necesitaba mantener ese trabajo. Le quedaba una semana de tranquilidad antes de conocer al Ogro como le decían sus empleados al dueño de la naviera.

¿Sería tan malo como le habían dicho? Tal vez ella podría sobrellevar la situación. Siempre le decían que tenía paciencia de santa, tal vez era hora de ponerla en práctica.

 

CAPÍTULO 3

 

Los siguientes días pasaron tranquilos para Mila. Trabajar con Sara era un agrado. Si bien las chicas de los otros pisos la habían asustado contándole cómo era trabajar en el piso diez, ella había decidido ponerle el pecho a las balas y que fuera lo que Dios quisiera.

Si  tenía  que  irse,  no  iba  a  hacerlo  sin  luchar.  Si  ella  era  eficiente  en  su  trabajo  su  jefe  no tendría queja de ella, y por lo tanto, no tendría excusas para despedirla.

 

Era día viernes y había comenzado tranquilo para Mila.  Según la agenda de su jefa Sara esa mañana tenía una reunión, por lo que, a esa hora, ella era la única persona en ese el piso diez.

Estaba tan sumida en su trabajo, que cuando el teléfono sonó, la hizo dar un salto en su silla.

Luego sonrió por su reacción y se dispuso a contestar: —Naviera Petersen, buenos días —contestó ella con voz suave y amable.

—Quiero hablar con Sara — dijo el agrio personaje al otro lado del teléfono.

Desde  el  martes  que  no  sabía  nada  de  este  desagradable  hombre.  Mila  pensó  que  se  había librado de él para siempre, pero al parecer no tenía tanta suerte. Él estaba ahí llamando nuevamente a su jefa.

—Buenos días señor…

—Mira, ya te dije que te ahorraras tu amabilidad. Solo ponme a Sara en la línea y no se te ocurra ponerme esa maldita música de espera que odio.

Mila sonrió por lo que el hombre le decía  sobre la música de espera.

—Qué bueno saberlo señor. Le diré a mi jefe cuando lo vea que, la música no es de su agrado y que la cambie por algo más moderno, ¿Lady Gaga tal vez?

—¿A  ti  te  pagan  por  trabajar  o  para  que  cuentes  chistes?  Solo  quiero  hablar  con  Sara, ¿entiendes eso o te explico con manzanas?

Mila  sentía  cómo  la  rabia  le  subía  por  los  pies.  El  tipo  estaba  logrando  que  la  parte  más desagradable de ella apareciera. Lo único que deseaba era tenerlo en  frente y usarlo como saco para practicar  sus  patadas  de  kung  fu  en  él.  Le  diría  un  par  de  cosas  a  este  hombre,  nada  ofensivo  por supuesto. Luego hablaría con su jefa y se disculparía por ofender a su novio y esperaba que ella la entendiera y no la despidiera.

—Por favor y gracias —dijo Mila.

—¿Qué dijiste?—contestó un irritado hombre.

—Ya  veo,  no  las  conoce  ¿Sabe  qué  esas  palabras  le  pueden  abrir  muchas  puertas?

Grábeselas, por favor y gracias.

—¿Quién te crees  que eres para venir a enseñarme algo a mí?

—Mire señor Solo Gabriel, estoy siendo muy amable con usted. Cada vez que llama trato de no hacerle caso a sus groserías. Sería mucho pedirle que cuando llame, ya que no dice buenos días, cuando me pida algo lo haga con un por favor y un gracias.

—Ah  no,  esto  es  lo  más  gracioso  que  he  escuchado  en  mi  vida.  Tú,  una  simple  secretaria, exigiendo algo.

—Me alegra saber que le hago gracia señor — dijo ella dispuesta a enfrentarlo con todo—.

Sí, es verdad que soy una simple secretaria, pero soy una simple secretaria a la cual le ensañaron a respetar a las personas cualquiera sea su origen o casta.

—No me interesa lo que pienses, ahora has tu trabajo y pásame a Sara, ¿o es mucho pedir?

Mila  no  quería  seguir  con  esa  pelea,  no  quería  que  esta  discusión  le  arruinara  todo  el  fin  de semana que tenía por delante.

—La señorita Sara se encuentra en una reunión, ¿quiere dejarle algún mensaje?

Cuando ella dijo la última palabra se escuchó un resoplido al otro lado de la línea, y luego el tono del teléfono, señal de que su interlocutor había cortado la llamada.

Una  hora  más  tarde,  una  sonriente  Sara  hacía  ingreso  en  el  vestíbulo  de  la  oficina.  Mila  la miró, le sonrió y la siguió hasta la oficina.

Tenía que hablar con Sara y contarle que, el desagradable hombre la había llamado. Contarle que, ella se había ofuscado por lo grosero que él había sido. Debía pedirle disculpas y apelar a la comprensión de su jefa para que no la despidiera por poner en su lugar a su novio.

—Sara, yo quería hablar con usted sobre un asunto. — Mila se miraba las manos, estaba muy nerviosa. Levantó la vista hacia la cara de su jefa, quien la miraba con una gran sonrisa.

—Claro Mila, dime qué pasa.

—Cuando usted estaba en reunión llamó el señor Solo Gabriel, perdón, el señor Gabriel. — Sara soltó una carcajada—. Mire, lo siento, pero tengo que decirle que él es muy desagradable. Hoy me encontró y le dije cosas que sé no le gustaron para nada.

—Ni te imaginas — dijo Sara tratando de contener la risa.

—Bien,  solo  quería  pedirle  disculpas  por  haberle  dicho  esas  cosas  a  su  novio.  —  Sara frunció el ceño, abrió la boca para decir algo, pero la cerró y siguió escuchando divertida a Mila.

—Sara, disculpe mi actitud, pero es que odio a la gente mal educada. Sé que va a tener quejas sobre mí, y que tal vez yo misma provoqué mi despido, pero es que ya no aguantaba más tanta mala educación.

—Tranquila Mila, sé cómo de desagradable puede llegar a ser Gabriel. No te preocupes, no voy  a  despedirte,  ¿y  sabes  qué?  me  alegro  que  lo  hayas  puesto  en  su  lugar. Ahora  lo  que  vamos  a hacer, porque de seguro volverá a llamar y será más desagradable aún, no le hables, solo me pasas la llamada, ¿está bien?

—Más que bien — dijo Mila, soltando el aire de sus pulmones, que había estado reteniendo producto de los nervios.

—Ahora te puedes ir a casa, es viernes y de seguro tienes planes.

—Bueno la verdad sí, creo que celebraré mi primera semana de trabajo.

—Bien, anda y diviértete, nos vemos el lunes.

—Gracias Sara, nos vemos el lunes. Que tenga un buen fin de semana.

Mila  salió  de  la  oficina  de  su  jefa  feliz  porque  aún  conservaba  su  trabajo.  Pensó  en  las palabras de Sara, tal vez el tipo ya no era su novio, habían terminado por lo desagradable que era y ahora él la buscaba para tratar de volver. Si era así, Mila rogaba para que su jefa fuera inteligente y no volviera con tan maleducado personaje.

 

Cuando  Mila  llegó  a  su  departamento,  encontró  a  su  amiga  Charlotte  bailando  frente  al televisor.  Estaba  jugando  con  la  Xbox.  Ellas  adoraban  ese  juego  de  baile  y  Mila  fue  a  hacerle compañía en la coreografía. Luego de un rato jugando, cayeron sobre el sofá, cansadas, riendo como dos niñas.

—¿Qué vamos a hacer hoy Charly? Quiero salir por ahí a bailar o algo, quiero celebrar mi primera semana de trabajo.

—Bien, salgamos por ahí a recorrer clubes, pero vamos a comer algo primero.

—Bien —contestó una entusiasmada Mila—. Comida china, italiana, thai, ¿tal vez?

—Sí, tailandesa, genial. Bueno vamos a cambiarnos, no pensarás ir en traje de oficina, ¿no?

Las  amigas  se  encaminaron  cada  una  a  su  cuarto  para  prepararse  para  su  salida.  Una  hora después ya estaban listas y salían del departamento para tomarse la ciudad.

Charlotte llevaba unos shorts de pana negros, con un top plateado, completaba su conjunto unos taconazos negros y una chaqueta también en pana negra. Su melena rubia, que le llegaba al mentón, hoy lucía un estilo un poco despeinado.

Mila  se  decidió  por  unos  leggins  de  látex  negros  con  una  blusa  peplum  en  color  hueso  y también se calzó unos altos tacones negros. Ella llevaba su largo cabello castaño suelto peinado en grandes ondas. Se maquilló con el ahumado de ojos, que hacía que sus grandes ojos azules resaltaran aún más y por último se aplicó un labial rojo en su boca.

Tomaron un taxi, el que las llevó al centro de la ciudad hasta el restaurante Tai que habían escogido. Dos horas estuvieron ahí sentadas, conversando, riendo y saboreando las exquisiteces que le ofrecía la cocina tailandesa.

Salieron  del  local  y  comenzaron  a  caminar  calle  abajo,  mirando  para  decidirse  a  qué  club entrarían. Iban a cruzar una calle, Mila dio el primer paso, pero Charly la tomó de un brazo y tiró de ella para devolverla a su lugar. Mila había cruzado la calle, sin mirar que de algún lado, salía una moto la cual pasó por su lado. Si su amiga no la hubiese tirado del brazo, el hombre montado en la gran motocicleta negra, se la hubiera llevado por  delante. El tipo ni siquiera hizo amago de detener el vehículo y ver si les había pasado algo a las chicas, solo siguió como si nada.

—¡¡¡Fíjate por dónde vas imbécil!!!— dijo una enojada Mila.

El tipo giró la cabeza para mirar quién le gritaba, para luego acelerar y dejar la escena. Mila se fijó en el casco del hombre. Era negro, pero en la parte de atrás, tenía un rayo en color blanco.

—Mila, ¿estás bien?— preguntó Charly al ver la cara de su amiga.

—Sí Charly, estoy bien. Pero vamos a divertirnos, no dejemos que un idiota nos amargue la noche.

Tomadas  de  la  mano  caminaron  por  las  calles  mirando  cada  club  que  se  les  cruzaba,  hasta  que  se decidieron a entrar a uno.

El lugar no estaba tan lleno, lo que Mila agradeció, no le gustaba estar apretujada por gente que no conocía.

Pidieron unos tragos en la barra y se lanzaron a la pista a bailar solas. De vez en cuando se acercaban chicos para pedirles bailar con ellas, pero siempre recibían una negativa por parte de las amigas. A ellas les encantaba bailar solas ya que nadie podía seguirles el ritmo.

Después de unas horas de baile y unas copas más, decidieron poner fin a la noche y volver a la tranquilidad del hogar.

Entraron en el departamento riendo, Mila corrió a la cocina y se tomó un gran vaso de agua. Se desearon buenas noches y cada una se fue a su dormitorio para dormir.

 

Eran las nueve de la mañana del día sábado y Mila estaba sentada en su cama. El sábado era un día sagrado para ella. Era el día que ocupaba para hacer deporte, y por nada del mundo lo dejaba pasar. Aunque la noche anterior había llegado de madrugada a su  casa,  ella  necesitaba  correr  para mantenerse  vital.  Se  levantó,  se  metió  al  baño,  se  lavó  la  cara,  los  dientes  y  se  vistió  con  su  ropa deportiva.

Salió  del  departamento,  tratando  de  cerrar  la  puerta  sin  hacer  mucho  ruido.  Charlotte  había bebido unos tragos más que ella y de seguro tendría un gran dolor de cabeza.

Una  vez  fuera  del  edificio  Mila  comenzó  a  hacer  los  estiramientos,  sacó  su  reproductor  de música, hoy sería Maroon Five quien la acompañaría en su recorrido por el parque. El tema Move like Jagger comenzó a inundar sus oídos y se encaminó a su destino.

Llevaba quince minutos corriendo, sentía cómo su corazón bombeaba con cada paso que daba.

Se dirigió hasta el parque, cuando nuevamente, al lado de ella, llegó el hombre que le había llamado la atención una semana atrás. Si bien lo tenía casi al lado, no lograba verle la cara por la capucha de la sudadera que le cubría las facciones.

El  hombre  siguió  ahí,  al  ritmo  de  Mila,  por  unos  cinco  minutos.  Cada  tanto  ella  giraba  la cabeza para intentar verle la cara, pero era imposible. O le miraba la cara a él o se concentraba en el camino para no sufrir algún accidente.

El hombre aumentó el ritmo del trote, Mila trató de seguirlo, pero no pudo. Se quedó mirando la espalda de aquel misterioso personaje, hasta que él aceleró más la zancada y desapareció por el enorme parque.

Mila se sintió decepcionada, estaba intrigada por verle la cara al dueño de esa espalda y de ese trasero.

 

Después  de  almorzar  con  su  amiga  y  contarle  lo  del  misterioso  hombre  del  parque,  Mila decidió holgazanear todo el fin de semana.

Vio películas, comió pizza, se acostó temprano y el domingo se levantó tarde. Debía descansar cuerpo y mente. Le quedaba una semana para gozar de la tranquilidad que era trabajar solo con Sara, una semana para conocer a su otro jefe, del cual no tenía muy buenas referencias.

 

CAPÍTULO 4

 

El lunes Mila llegaba como siempre puntual a la naviera. Ya dominaba todo lo referente a su trabajo.  Con  Sara  todo  era  fácil.  Sacudió  la  cabeza  para  sacarse  el  pensamiento  de  que  pronto conocería al ogro Petersen, como lo llamaban sus empleados, y comenzó a revisar la agenda de su jefa.

Sara entró en el vestíbulo diez minutos después que su secretaria, elegantemente vestida con un  traje  dos  piezas  de  color  blanco.  La  mujer  rondaría  los  treinta  y  tantos,  era  de  una  escultural figura. Cabello rubio oscuro, que siempre iba impecablemente peinado, ojos cafés y lo que nunca le faltaba, una linda sonrisa en la cara.

Mila la puso al día con su agenda, le sirvió un café y luego volvió a su escritorio a continuar con su trabajo.

Todo  marchaba  tranquilamente  hasta  que  sonó  el  teléfono,  Mila  presentía  que  era  el desagradable hombre que le amargaba los días. Se preparó para contestar y recordó lo que su jefa le había  dicho.  Lo  saludaría  como  era  costumbre  y  cuando  él  le  pidiera  hablar  con  Sara,  no  le  diría nada, solo pasaría directo la llamada a su jefa.

—Naviera Petersen buenos días — saludó Mila, con voz alegre.

—Pásame a Sara. — La voz profunda del hombre llegó a los oídos de Mila.

Y tal como le había dicho su jefa, ella no se molestó en hablar con él, pulsó un botón en el teléfono y la llamada fue trasferida al anexo de Sara.

 

Así pasaron  los días  para Mila. El hombre llamaba y ella solo pasaba la llamada directamente a su jefa.

Era jueves y el ritual del llamado de aquel hombre no se hizo esperar, siempre llamaba cerca de las nueve de la mañana. Ese día Mila hizo lo mismo, saludó, el hombre pidió hablar con Sara y ella pasó la llamada.

Sara  en  su  oficina,  vio  titilar  la  luz  del  teléfono  que  le  indicaba  que  una  llamada  estaba  en espera. Sonrió y tomó el auricular para contestar: —Gabriel, ¿cómo amaneciste hoy?

—Bien, ¿y tú?

—Muy bien, dime para qué me llamas.

—Ya sabes, para que me informes de todo.

—¿Seguro?— preguntó Sara en forma divertida.

—Sí, ¿para qué otra cosa podría llamarte?

—No sé… tal vez… mejor déjalo. Te envío un correo con la información y luego me avisas que tal.

—Sara…

—Dime Gabriel.

—¿Qué le pasa a tu secretaria?— preguntó él y a Sara se le iluminó la cara.

—¿Qué pasa con Mila?

—Bueno, que estos días te he llamado y ella ni siquiera me ha hablado. No me ha enfrentado como la primera semana.

—Se aburrió de lo mal educado que eres. Gabriel, a ti te gusta molestarla, ¿verdad?

—¿Qué? Cómo se te ocurre decir algo semejante Sara.

—Gabriel, solo respóndeme algo ¿Para qué me llamas al teléfono de la central, si me puedes llamar al privado o al móvil?

El silencio se hizo al otro lado de la línea.

—Porque te gusta molestarla Gabriel, por eso me llamas al teléfono de Mila. Porque ella te plantó cara y para ti eso es un desafío.

—No  sabía  que  ahora  eras  sicóloga  Sara,  pero  déjame  decirte  que  estás  completamente equivocada.

—Bueno, lo que tú digas, ¿necesitas algo más?— dijo Sara con la voz un poco irritada.

—Vaya, al parecer estás enojada.

—No, es solo que tengo que volver al trabajo, así que si terminaste…

—¡Uf que carácter mujer!

—Mira quién habla. Bueno, si solo  llamaste  para  eso  te  voy  a  cortar,  te  mando  el  correo  y luego me llamas.

—Bien, adiós.

—Adiós, Gabriel.

Sara cortó la llamada y sonrió al repasar la conversación que había mantenido. Y una idea cruzó por su cabeza. Solo esperaba tener tiempo jugara a su favor.

 

La semana terminó y a Mila se le comenzó a formar un nudo en el estómago, faltaban dos días y el lunes llegaría. El lunes conocería por fin a su jefe y comprobaría si era verdad lo que todos en el edificio hablaban de él.

El  sábado,  realizó  su  sagrada  rutina  de  salir  a  trotar,  pero  esta  vez  no  vio  al  extraño  de  la sudadera gris, o más bien, si pasó por el lado de ella no se fijó. Iba tan sumida en sus pensamientos que, no se daba cuenta de lo que había a su alrededor.

El domingo preparó la ropa para el lunes, quería estar impecable. Luego de leer por un rato, decidió que ya era hora de dormir, mañana debía causar una buena impresión a su jefe.

 

Mila  despertó  antes  que  el  despertador  llegara  a  sonar.  Estaba  nerviosa,  por  lo  que  solo consiguió dormir a saltos.

Se dio una ducha rápida y comenzó a vestirse. Ese día eligió llevar vestido, sus rodillas ya no estaban amoratadas por el casi asalto sufrido semanas atrás  y podía lucirlas sin preocupación.

Se colocó un vestido azul marino de mangas tres cuartos, que llegaba a la altura de sus rodillas y se ajustaba a su cuerpo. Por adorno, el vestido llevaba un delgado cinturón del mismo tono, el cual lucía una pequeña hebilla dorada. Su cabello lo recogió en un moño alto impecablemente peinado y se  colocó  unos  pequeños  pendientes  de  perlas  blancas.  Se  maquilló  delicadamente,  un  suave delineado  de  ojos,  un  poco  de  rubor  rosado  en  sus  mejillas  y  por  toque  final,  colocó  un  toque  de brillo color rosa en sus labios. Solo faltaba calzarse los zapatos negros de alto tacón.

Ya estaba lista, impecablemente vestida. Se miró frente al espejo, se roció un poco de perfume y salió de su dormitorio.

Se despidió de su amiga Charlotte, quien le deseo suerte para ese día Una  nerviosa  Mila  entraba  en  el  edificio  de  la  naviera.  No  sabía  si  se  estaba  volviendo paranoica, pero juraría que todo el que se cruzaba con ella en el vestíbulo, la miraba con cara como si ella fuera el cordero que va al sacrificio.

Tomó el ascensor y llegó hasta el piso diez, pensó que nunca el trayecto en ese aparato se le había  hecho  tan  corto.  Salió  al  vestíbulo,  tomó  una  honda  y  larga  respiración  y  se  encaminó  hasta llegar a su escritorio.

Dejó su bolso en un cajón, tomó las agendas de sus jefes, que aún no hacían acto de presencia, y se puso a programar el día de trabajo.

El  sonido  del  ascensor  le  indicó  la  llegada  de  alguien.  A  Mila  le  comenzaron  a  sudar  las manos, estaba muy nerviosa, y las pasó por la falda del vestido para secarse las palmas.

De pronto vio que la figura que entraba por el vestíbulo era la de Sara y ella se calmó un poco.

—Buenos días Sara, ¿cómo está hoy?

— Muy bien Mila, ¿y tú?

— Excelente, ¿quiere café?

—Claro y comenzamos a revisar la agenda.

Mila se dirigió a preparar el café. Se lo llevó a su jefa y comenzaron juntas a revisar la agenda de Sara. Mila se quedó de pie frente al escritorio de su jefa.

—Bien, hoy es el cumpleaños de su amiga Chloe. Me pidió que le comprara la bufanda que vio en la tienda el miércoles. Esta lista y envuelta en papel de regalo. A la una tiene un almuerzo con el señor Pierrot en el restaurante del Plaza.

A las tres tiene una reunión en auditoria con…

La puerta de la oficina de Sara se abrió de pronto, la persona ni siquiera se molestó en golpear para avisar su llegada. Lo primero que vio fue la figura de una espigada joven vestida en un ajustado vestido azul marino, la escaneo de arriba abajo y luego cerró la puerta  de golpe.

Mila  dio  un  salto  y  Sara  levantó  la  vista  hasta  encontrar  la  cara  del  personaje  que  hacía  su inoportuna aparición en ese momento.

— ¡Hermano, hasta que por fin llegas!

Sara se levantó de su sillón de ejecutivo para acercarse a saludar a su hermano. Una aterrada Mila fue girando lentamente la cabeza para mirar al hombre que sería su jefe.

—Sí, acabo de llegar, ¿ya estás revisando tu agenda?

Esa  voz,  pensó  Mila,  esa  voz  le  era  conocida.  Esa  profunda  y  grave  voz,  ella  la  había escuchado antes.

Un escalofrío la recorrió por dentro, su corazón comenzó a acelerarse.

—Mila, te presento a mi hermano, el señor Gabriel Petersen. Él será tu otro jefe.

¿Sara  había  dicho  Gabriel?  ¿El  hombre  que  tenía  frente  a  ella,  vestido  extremadamente elegantemente, era el mismo hombre desagradable y amargado que ella había encarado días atrás por teléfono?

No podía ser, debía haber algún error. Mila sintió cómo sus mejillas se sonrojaban, sentía la cara caliente, lo que significaba que estaba de color granate.

—Bueno, así que tú eres la famosa Mila — dijo él, paseando sus ojos castaños por el cuerpo de la secretaria. Y se detuvo en su cara, en sus grandes ojos azules que lo miraban aterrada y en su gruesa boca que le llamo la atención.

Mila solo asintió y le sostuvo la mirada. El hombre iba vestido con un traje negro, hecho a la medida, corbata en el mismo tono sobre una camisa blanca. Su cabello rubio oscuro perfectamente peinado, ningún mechón fuera de su lugar. Se fijó que sobre la ceja izquierda tenía dos lunares, pero se estremeció cuando miró a sus ojos y lo que vio en ellos fue tristeza y amargura. Una mirada de un lindo color café, pero que era opaca, sin vida.

—Veo que te comieron la lengua los ratones — dijo él notando el nerviosismo de ella—. No pareces ser la misma mujer que me contestaba el teléfono hace unos días atrás.

Mila  creyó  que  en  cualquier  momento  se  desmayaría.  Solo  rogaba  porque  eso  que  estaba viviendo fuera un sueño.

—Ya Gabriel — intervino Sara—, deja de molestar a mi secretaria.

—Creo haberte escuchado que también sería mía.

Mila se estremeció ante el comentario de su jefe. Dicho con esa voz tan profunda, había sido casi erótico. Solo que el tipo era insufrible, guapo, pero insufrible.

—Ya hermano, deja de ser desagradable, ¿quieres?

—Señor Petersen yo…

—Ahora  soy  el  señor  Petersen.  Antes,  ¿cómo  me  llamaste?...  a  sí,  señor  Solo  Gabriel.

Hermana creo que hiciste todo un descubrimiento con esta secretaria, según tú es eficiente y también es humorista.

Mila solo pedía que en ese momento la tierra se abriera y se la tragara de una buena vez.

Sara, viendo la cara de desesperación de su secretaria, decidió intervenir antes que su hermano espantara a la chica.

—Mila, puedes retirarte, déjanos solos. No me pases llamadas por favor.

Ella solo fue capaz de asentir y giró sobre sus talones para dirigirse a la salida.

Cuando iba abrir la puerta, Gabriel le habló nuevamente: —Ah Mila, cuando termine con mi hermana revisaremos mi agenda. Téngala lista.

—Sí señor—dijo ella y salió de la oficina de Sara para llegar a su escritorio y dejarse caer desparramada sobre su silla.

No podía ser, esto era una pesadilla. Se pellizcó fuerte el brazo para ver si despertaba de este mal sueño, pero nada, todo era muy real.

El hombre al que días atrás ella había increpado y que hasta le había enseñado modales, era su jefe, y más que eso, era el dueño de la naviera.

¿Por qué Sara no la había sacado de su error cuando ella lo confundió con su novio?

Sentía  como  si  ellos  jugaran  un  juego  y  ella  era  el  juguete.  Eso  la  llenó  de  rabia.  Sentía  que había cavado su propia tumba. El tipo era insoportable y ahora le haría la vida imposible.

 

CAPÍTULO 5

 

—Eres un maldito desagradable, ¿lo sabes verdad?— le dijo Sara a su hermano, mientras éste tomaba asiento en uno de los sillones de cuero negro que  estaban en la oficina.

—Me lo han dicho un par de veces.

—Mira Gabriel, no voy a permitir que hostigues a Mila, ella es una buena profesional y...

—De qué profesional me hablas Sara, si ni siquiera tiene experiencia.

Sara abrió los ojos, se cruzó de brazos y miró a su hermano.

—¿Cómo sabes tú que ella no tiene experiencia? ¿Acaso estuviste mirando su informe?

—Claro que lo revisé, tengo que saber con quién voy a trabajar. Puede ser una asesina en serie o una demente.

—¡Ja! qué gracioso, tú hablando de dementes.  No entiendo por qué te interesó saber de ella.

Siempre  funcionamos  igual,  yo  busco,  hago  las  entrevistas,  las  contrato  y  tú  te  ocupas  de  que renuncien ¿Por qué ahora es distinto?

—No hay nada distinto Sara, te estás imaginando cosas.

—Claro,  estoy  de  siquiátrico  y  me  estoy  imaginando  todo.  Solo  te  diré  un  par  de  cosas  que espero traspasen ese duro casco que tienes por cabeza.

Primero: No acoses a Mila, ella es excelente en su trabajo y quiero que siga aquí. Segundo: Si escucho una sola queja de parte de ella, te buscas tú una nueva secretaria y a Mila me la quedo como mi  asistente.  Y  tercero:  Ten  cuidado  con  ella,  la  chica  es  experta  en  artes  marciales.  Si  quieres mantener tu lindo rostro, yo que tú no pensaría en hostigarla.

Gabriel tragó el nudo que se le había formado en su garganta ante el comentario de su hermana y se dispuso a hablar.

—Vaya, veo que la señorita Mila tiene aquí a su más ferviente defensora. Tranquila hermana, si ella no aguanta mi ritmo es porque no sirve. Y si no sirve se va.

—Estás  encaprichado  con  ella  porque  te  desafió  por  teléfono.  Mira  hombre,  vas  a  cumplir treinta  y  nueve  años  y  te  estás  comportando  como  un  chiquillo  de  quince.  Dale  una  oportunidad  a Mila, ¿quieres?

—Tendrá  la  misma  oportunidad  que  han  tenido  todas  las  demás.  Si  ella  renuncia,  no  es  mi culpa, si veo que no sirve se va.

—Está bien, solo trata de ser un poco menos desagradable, ¿quieres?

—No te prometo nada hermana, sabes que eso está en mí y no se puede cambiar.

Gabriel se levantó del sillón y se dirigió a la puerta para salir de la oficina de su hermana.

Mila estaba en su escritorio enviando algunos correos, cuando su jefe pasó por delante de ella y se metió en su oficina. Ella no sabía qué hacer, estaba tan nerviosa que se petrificó.

—Señorita Sweet, venga a mi oficina— le gritó Gabriel desde su oficina.

Mila  dio  un  pequeño  salto  en  su  silla.  Se  levantó,  tomó  la  agenda  de  su  jefe,  respiró profundamente y caminó hasta la puerta de la oficina del ogro. Era primera vez que entraba en esa oficina. Miró rápidamente los detalles. El espacio era muy iluminado y tenía los mismos muebles que la  oficina  de  Sara.  Fijó  la  vista  en  un  portarretratos  que  había  sobre  un  mueble  a  un  lado  del escritorio. En la fotografía estaban él y una mujer de cabello oscuro que posaban sonrientes para la cámara.  Al  lado  de  esta  una  fotografía  de  un  niño  de  unos  cinco  años,  sonreía  mostrando  que  le faltaban algunos dientes.

—Bien dígame, qué tengo para hoy.

—Bueno  señor,  a  la  una  tiene  una  reunión  con  su  abogado,  el  señor  Roberts.  A  las  tres  lo esperan  en  la  fábrica  de  contenedores.  Eso  es  todo  lo  que  tiene  agendado  para  hoy  ¿Necesita  algo más?

—Vamos  a  dejar  las  cosas  claras  señorita  Sweet.  Mi  hermana  cree  que  usted  es  un  buen elemento y que debemos mantenerla en esta empresa. Solo espero que esté a la altura de lo que se espera de usted.

«  ¿Me  está  desafiando?»  Pensó  Mila.  «Este  maldito  arrogante  y  mal  educado,  ¿quiere asustarme? »

Mila  sentía,  que  con  cada  palabra  pronunciada  por  su  jefe,  su  rabia  y  su  impotencia  crecían.

Tenía  ganas  de  saltar  sobre  el  escritorio,  lanzarse  sobre  él  y  golpearlo  tanto,  que  perdiera  el conocimiento.  Si  él  quería  hacerle  pasar  por  una  prueba  para  ver  si  era  digna  de  trabajar  en  su empresa, ella pasaría el curso con honores. Sabía que era capaz de soportarlo, solo tenía que ignorar sus palabras pesadas y hacer bien su trabajo.

Gabriel miraba cómo Mila se sonrojaba, no sabía si de timidez o de rabia, probablemente era la segunda opción. Miró cómo brillaban esos grandes ojos azules y luego fijó sus ojos en los labios de su secretaria, que de vez en cuando, hacían un pequeño y encantador puchero.

—Señorita Sweet, cuando yo llego en la mañana, diez minutos después usted entra a mi oficina con un café. Un «espresso machiatto» para ser más exacto.

Supongo que sabe usted usar la carísima máquina de café que hay en este piso.

—Sí señor, claro que sé…

—Luego  revisamos  la  agenda.  En  una  carpeta  que  está  en  su  escritorio,  hay  una  lista  con nombres,  por nada del mundo deseo recibir una llamada de alguien de esa lista.

Bueno eso por el momento, tráigame las carpetas que están sin firmar y un café.

—Bien señor — contestó Mila y caminó lo más rápido que pudo para salir de esa oficina. Se dirigió refunfuñando hacia la máquina de café.

—Es un mal educado, ni un por favor y ni qué decir del gracias. Si pudiera le diría por dónde puede meterse su carísima máquina de café, qué se cree… Uyyyy.

Decía Mila mientras comenzaba a preparar el café de su jefe. Luego de que estuvo listo, tomó el  café,  las  carpetas  y  entró  en  la  oficina  de  Gabriel.  Depositó  todo  sobre  el  escritorio  y  volvió  a salir, para volver a su escritorio y seguir con su trabajo.

 

Faltaban quince minutos para la una, cuando Mila se encontró frente a ella, con los ojos de un hombre que la miraba con curiosidad. Él sonrió al ver la cara de Mila y se dispuso a hablar.

—Buenas tardes, soy David Roberts, el abogado del señor Petersen. Tengo una reunión con él a la una. Y tú debes ser la nueva secretaria de Gabriel, ¿no?

—Señor  Roberts,  soy  Mila  Sweet  la  secretaria  del  señor  y  la  señorita  Petersen.  Le  avisaré enseguida al señor que usted está aquí.

El  hombre  le  sonrió  con  amabilidad,  Gabriel  pidió  que  hiciera  entrar  de  inmediato  a  su abogado a la oficina. Mila acompañó al hombre hasta la puerta y le dijo con una gran sonrisa: —¿Desea algo de beber señor Roberts? — Gabriel vio la sonrisa en la cara de su secretaria y parpadeó  rápido  un  par  de  veces.  Cuando  Mila  sonreía  se  formaban  unos  coquetos  hoyuelos  en ambas mejillas.

—Un café por favor Mila.

—Y usted señor Petersen, ¿desea que le traiga algo?

Gabriel  negó  con  la  cabeza  y  bajó  la  mirada  hasta  los  papeles  que  tenía  sobre  su  escritorio.

Mila salió de la oficina para ir en busca del café que le habían solicitado.

—Es muy bella tu nueva secretaria—dijo el abogado.

—Pero es insoportable — contestó Gabriel apretando la mandíbula.

—No te creo, se ve muy simpática y amable.

—De simpática no tiene nada — dijo Gabriel soltando un poco el nudo de la corbata.

—Por qué dices eso. La conoces desde cuándo, ¿horas tal vez?

—Personalmente hace un par de horas, pero ya  había hablado con ella por teléfono y créeme amigo, las apariencias engañan.

En ese instante, Mila volvía a aparecer en la oficina con el café que le pidiera el abogado.

—Aquí está su café señor Roberts, ¿desea algo más?

—No Mila, muchas Gracias.

—De nada señor, y ahora si no me necesitan para nada más me retiro, es mi hora del almuerzo.

—Que tengas un rico almuerzo Mila. Nos vemos luego.

—Gracias señor Roberts, hasta pronto.

Mila salió de la oficina y David se encontró a su amigo que lo miraba fijamente con el ceño fruncido.

—¿Qué fue todo eso David?

—Solo fui educado Gabriel. Qué hay de malo con eso.

—Nada, solo que la mirabas mucho.

—¿Tengo prohibido mirar a tu secretaria Gabriel? —preguntó el abogado en tono divertido y mirando cómo su amigo movía el cuello de un lado a otro en un claro signo de tensión.

—No, para nada, pero ella es mi secretaria y tú mi abogado, les pago para trabajar, no para que se anden sonriendo y mirando.

—Estás  de  peor  humor  que  hace  dos  semanas  atrás.  Pensé  que  llegarías  como  nuevo  de  tus vacaciones, más relajado, pero veo que me equivoqué.

—Dejemos esta conversación hasta aquí, ¿quieres? Dediquémonos a nuestros asuntos.

—Lo que tú digas amigo — dijo el abogado con las manos en alto en señal de rendición —, lo que tú digas.

 

Mila tomó su bolso y bajó a almorzar hasta la cafetería de la naviera. Sentía cómo la gente que estaba ahí reunida la miraba y murmuraba a sus espaldas. Luego recordó que ese día comenzaban a correr las apuestas sobre cuánto sería capaz de aguantar al ogro de su jefe.

Pidió un sándwich de pavo, una coca cola y buscó donde sentarse. Miró que desde una mesa le hacían señas con las manos, eran Jilian y Marina que la invitaban a sentarse con ellas.

—Hola Mila, ¿qué tal tu día?— preguntó entusiasmada una curiosa Jilian.

—Muy bien, gracias.

—Supongo que ya interactuaste con el ogro, ¿qué tal te fue?

—Dentro de todo bien. No creo que vaya a tener problemas con él, mientras yo me dedique a hacer bien mi trabajo, él no tendría nada de que quejarse.

—Esa es mi chica — dijo Marina —, queremos ganar esta apuesta Mila. Jilian y yo apostamos por ti, creo que no me arrepentiré de invertir mi dinero.

—¡Sí!—  exclamó  Jilian—.  Las  otras  chicas  estaban  aterradas,  pero  tú  te  ves  segura.  Me encanta.

—Bueno cuéntanos, cómo fue el primer encuentro con el ogro.

—Fue  corto  y  preciso.  Me  dijo  lo  que  tenía  que  hacer  cada  mañana  y  revisamos  su  agenda, solo eso.

—¿Y no te gruñó?— preguntó Marina sonriéndole a Mila.

—La verdad, no lo encontré tan ogro como ustedes dicen. Sí, es pesado, pero lo que no soporto es su mala educación. No pide nada por favor y no da las gracias para nada. Eso me enferma.

—Bueno  Mila,  lo  importante  es  que  te  enfoques  en  quedarte.  Ya  sabes,  si  duras  seis  días ganamos la apuesta.

—Chicas,  haré  lo  que  pueda,  tengo  mucha  paciencia,  solo  espero  que  este  hombre  no  me  la agote toda.

Mila se quedó ahí, conversando con sus nuevas amigas. Luego de que se cumpliera su tiempo volvió  a  su  puesto  de  trabajo.  Para  su  alivio  Gabriel  no  estaba.  Él  tenía  una  reunión  fuera  de  la naviera y ella pedía que esa tarde no volviera.

Y así fue, su jefe no volvió a su oficina esa tarde. Llegó la hora de marcharse a casa. Tomó su bolso para sacar algo que tenía dentro de este.

Mila siempre cargaba en su bolso paletas de dulce de sabor a fresas, esas eran sus preferidas.

Para endulzar el día, decía ella. Sacó una le quitó el envoltorio y se la metió en la boca.

Luego  miró  que  todo  en  su  escritorio  estuviera  en  su  lugar  y  comenzó  a  caminar  hacia  el ascensor.

Cuando pasó por la puerta de la oficina de su jefe se quedó parada y se dijo para ella: « Nota mental: acordarme de comprar más paletas de dulce, las voy a necesitar para endulzar cada hora del día. »

Llegó al ascensor, subió e hizo el recorrido hasta el primer piso. Salió a la calle y tomó una honda respiración, quería irse a casa y descansar, estaba feliz, ya había pasado su primer día con el ogro y no había bajas en el equipo.

 

CAPÍTULO 6

 

El día siguiente fue una bendición para Mila. Su jefe no apareció en todo el día por la oficina, solo  la  llamó  un  par  de  veces,  para  verificar  alguna  información,  siempre  tan  mal  educado  como siempre. El día pasó volando, luego de terminar los informes del día y dejar su escritorio ordenado Mila se marchó a su casa feliz, su segundo día había sido espectacular.

 

Era miércoles y Mila esperaba en el vestíbulo del primer piso el ascensor que la llevaría hasta su lugar de trabajo en el piso diez. La puerta del ascensor se abrió y Mila dio un paso para ingresar, pero titubeó antes de decidirse a ingresar.

Dentro del aparato había un niño de unos siete años que viajaba solo. Ella lo miró y sonrió, el niño le devolvió la sonrisa. Ella sintió curiosidad por este pequeño que viajaba solo y le preguntó: —¿No eres muy joven para trabajar aquí?— dijo ella con una gran sonrisa.

—No, yo no trabajo aquí, vine con mi papá.

—¿Y dónde está tu padre?

—Se  quedó  en  el  estacionamiento,  en  el  subterráneo.  Yo  ya  soy  grande  y  puedo  subir  solo hasta el piso diez.

Mila abrió los ojos en signo de sorpresa ¿Piso diez? ¿El pequeño había dicho piso diez?

—¿Cómo te llamas?— preguntó ella, ya adivinando la respuesta.

—Adam, Adam Petersen. Mi papá es Gabriel Petersen, él trabaja en el piso diez.

—Sí, lo sé. Yo soy Mila su secretaria.

—¿Trabajas con mi papá? Genial, llegaremos juntos hasta el piso diez.

Mila  sonreía  con  lo  que  el  niño  le  decía.  Era  tan  parecido  al  padre.  Cabello  rubio  oscuro  y ojos cafés, pero eran distintos a la vez, el chico era amistoso y simpático, aún no se contagiaba con la amargura de su progenitor.

Llegaron al piso diez, entraron juntos en el vestíbulo de la oficina. Mila llegó a su escritorio, prendió  su  computador  y  comenzó  su  día  laboral.  Se  sentó  en  su  silla  mientras  conversaba animadamente  con  el  pequeño Adam.  Hablaron  de  video  juegos,  ya  que  los  dos  eran  fanáticos  de ellos, de fútbol y dibujos animados. Ella sonreía con cada ocurrencia del niño. De pronto él la miró con cara de pregunta:

—¿Qué es eso que haces con tu cara?— le dijo él de golpe, muy intrigado.

—¿Qué  cosa?—  dijo  ella  tocándose  la  cara,  tal  vez  tuviera  algo  pegado  y  no  se  había  dado cuenta.

—Eso que haces cuando sonríes. Sonríe y te diré dónde.

Ella  sonrió  y  el  niño  acercó  sus  pequeños  dedos  y  los  posó  sobre  los  hoyuelos,  que  se  le formaban a Mila cuando sonreía. Ella rió con más ganas.

—Ah, estos son hoyuelos, nací con eso, es como nacer con un lunar.

—Hacen que te veas más linda — dijo él todo coqueto y continuó con sus manos en la cara de ella.

Gabriel aparecía por el vestíbulo y paró en seco su andar al ver la imagen que se mostraba ante sus ojos.

Su hijo y su secretaria sonriéndose mutuamente, el niño tocando su cara y ella tomando las dos manos del niño. Algo se estremeció en su interior, algo que hace tiempo no sentía, un pinchazo en su corazón.

Sacudió su cabeza y se encaminó hasta su oficina, no sin antes soltar su malhumor a Mila.

—Adam, deja de molestar a la señorita Sweet. No quiero que tenga excusas para no hacer su trabajo.

—Buenos días señor Petersen — dijo ella levantándose de su silla.

Él  la  miró  y  siguió  de  largo  hasta  entrar  en  su  oficina.  Ni  un  buen  día,  ni  un  movimiento  de cabeza, nada.

—¿Te estoy molestando Mila?— preguntó el pequeño con un gesto triste en su cara.

—Para nada Adam. Es que tu papá a veces es muy estricto con el trabajo, pero yo tengo todo listo, no me voy a retrasar con nada.

—Genial, pero si te molesto me dices y me voy.

—Adam tú no podrías molestarme.

El niño le sonrió y a ella se le estremeció el corazón. Debía ser terrible para un niño tener un padre  tan  ogro  como  el  señor  Petersen.Mila  se  dirigió  hacia  la  máquina  de  café,  para  preparar  el espresso  machiatto,  que  su  jefe  exigía  estuviera  diez  minutos  después  de  su  ingreso  a  la  oficina.

Adam acompañó a Mila en todo el trayecto hasta la oficina de su padre. Luego comenzaron a revisar la agenda de Gabriel.

—Señor,  hoy  tiene  una  reunión  a  las  once  en  el  quinto  piso,  en  logística.  Luego  a  la  una, almuerzo con el representante del Banktrans.

—Mierda  —  dijo  Gabriel,  tocándose  el  puente  de  la  nariz—,  había  olvidado  ese  almuerzo.

Llame al banco y cambie el almuerzo para otro día.

—Señor, según su agenda este almuerzo ha sido postergado dos veces.

—¡Dos veces! vaya ¿A qué hora llega Sara?

—La señorita Sara hoy no viene a la oficina.

—¿Cómo qué no viene?

—La señorita Sara tenía una reunión con el director de la aduana en el puerto. Estará todo el día visitando las dependencias.

Gabriel  tomó  su  teléfono  móvil  y  marcó  el  número  de  su  hermana.  Al  segundo  tono  ella  le contestó:

—Dime hermano.

—Sara,  ¿cómo  es  eso  de  que  vas  a  estar  todo  el  día  fuera  de  la  oficina?  ¿Por  qué  no  me avisaste nada?

—A ver Gabriel, si necesitas saber algo de mi agenda, Mila sabe todo. Solo tienes que hablar con ella. Estoy en el puerto, trabajando.

—Lo sé, es solo que hoy vine con Adam, porque su niñera no llegó a trabajar, Greta tiene día libre y según mi agenda tengo un almuerzo con alguien del Banktrans. No puedo posponer, ya que lo he hecho dos veces. Dime, ¿con quién dejo a Adam? No lo puedo mandar con el chofer.

—Lo siento hermano, hoy no puedo ayudarte en nada.

—Está bien, ya veré cómo lo soluciono, adiós.

Mila miraba la cara del pequeño, que no hablaba nada, su rostro triste la estremeció.

Gabriel  cortó  la  llamada  y  se  pasó  la  mano  por  la  nuca,  en  claro  síntoma  de  desesperación.

Mila viendo la situación decidió prestar ayuda a su jefe, arriesgándose a que el tipo le soltara alguna mala palabra, pero lo hizo de todas formas.

—Señor, si usted quiere puede dejar a Adam conmigo —  Él la miró de arriba abajo sin decir nada, pero ella siguió hablando—. Mi hora de colación es a la una, lo deja conmigo y almorzamos juntos, usted va a su reunión y yo lo cuido aquí.

—Sí papá, déjame con Mila, yo quiero almorzar con ella—dijo Adam entusiasmado.

—No sé Adam, no quiero que molestes a la secretaria en su hora de colación.

Mila sentía la sangre hervir en su interior, la rabia se estaba apoderando de ella.

—Señor Petersen, es una urgencia. Deje a Adam conmigo, así podré almorzar acompañada.

Gabriel miraba a la mujer que tenía frente a él. Su corazón comenzó a latir más a prisa, cerró los ojos y decidió que no tenía otra opción, dejaría a su hijo con su secretaria, mientras él iba a la reunión.

—Bueno Adam, no me queda otra alternativa que dejarte con la señorita Sweet. Pórtate bien quieres.

—Sí papá, me portaré más que bien.

Mila sonrió por el entusiasmo del niño, pero cuando giró la cabeza, se encontró con la opaca mirada seria de su jefe, lo que hizo que su alegría desapareciera.

Ella le dijo lo último que tenía en la agenda y salió de la oficina seguida por el pequeño Adam, que al parecer, se había enamorado de ella a primera vista.

Gabriel  sentado  en  su  sillón  de  cuero  negro,  respiro  profundamente.  No  sabía  por  qué  esta chica,  doce  años  más  joven  que  él,  lo  descolocaba  completamente.  Ella  lo  desafiaba  con  cada mirada, él era desagradable con ella, pero ella estaba aguantando estoicamente la situación.

Él fijó su miraba en las fotografías que estaban sobre una mesa en un rincón de la habitación.

Miró con detenimiento en la que aparecía él y su esposa, Victoria, y nuevamente sintió cómo un puñal atravesaba su pecho. Era un dolor agudo, un dolor que aún después de más de dos años, no lograba disminuir. En la fotografía estaban los dos felices, riendo a carcajadas. Hace mucho que Gabriel no reía así, tal vez nunca más lo volvería a  hacer. Desde la muerte de Victoria lo único que le importaba era la naviera, hacer nuevos socios, expandir el negocio, todo era hacer dinero para él.

Gabriel  salió  de  su  oficina,  para  bajar  al  quinto  piso  a  la  primera  reunión  que  tenía  ese  día.

Abrió  la  puerta  y  se  encontró  con  Mila  y Adam  riéndose  de  algo.  Cuando  él  los  miró  los  dos  se callaron  de  golpe,  como  si  los  hubieran  pillado  haciendo  algo  malo.  Él  le  dijo  a  su  hijo  que  se quedara ahí con su secretaria, ya que tenía que ir a una reunión, y se marchó dejando solos a la pareja de nuevos mejores amigos.

—¿Quieres  una  paleta  de  dulce?—  dijo  Mila,  metiendo  la  mano  en  su  bolso  para  buscar  las paletas que siempre cargaba.

—Sí, gracias.

Por lo menos el ogro le había enseñado a su pequeño a decir gracias, pensó Mila.

—Mi papá es muy gruñón, ¿verdad?— preguntó el niño mirando a Mila con dulzura.

—Un poquito — dijo ella sonriéndole.

—No es verdad, él es muy gruñón. Mi tía Sara le dice que es un ogro amargado, yo me rió de eso, ¿sabes? Porque mi papá no es feo como un ogro.

Mila rió con la ocurrencia de Adam. Era verdad, su padre era gruñón, pero no podría ser feo como un ogro, era demasiado apuesto. Si solo fuera más simpático, podría ser un hombre perfecto.

—Yo creo que mi papá no me quiere, pero no le digas que te lo dije, ¿bueno?

—¿Por qué dices eso Adam? — dijo Mila, acercándose al pequeño y acariciándole la cara.

—Porque yo tuve la culpa de que mi mamá muriera. Por eso él no me quiere, me regaña por todo.  Casi  nunca  sale  conmigo.  Yo  quiero  ir  al  cine  o  al  parque,  pero  él  siempre  dice  que  está ocupado.

A Mila se le rompió el corazón ¿Cómo un niño tan pequeño podía cargar con tanta culpa? Con una culpa que ni siquiera le pertenecía.

—No digas eso Adam, la muerte de tu madre fue un accidente.

—Pero yo iba con ella en el auto.  Yo me salvé y mi mamá murió, por eso él me odia.

—Adam, entiende que los accidentes ocurren todos los días. El accidente que tuvo tu madre no tiene que ver con que estuvieras en el auto. Tu papá está dolido, perdió a su esposa, pero no creo que él te odie.

El  niño  asintió  a  cada  palabra  que  ella  le  decía,  y  la  miraba  con  una  inmensa  tristeza  en  los ojos.

—Se me ocurre algo que podemos hacer.

—¿Qué cosa?— preguntó el niño curioso.

—Intentaré pedirle permiso a tu padre para que me deje salir contigo. Podemos ir al cine o al parque, donde tú quieras ¿Te parece?

—¡Sí! — dijo el pequeño lanzándose a los brazos de ella.

—Bueno, lo intentaremos, crucemos los dedos para que nos vaya bien.

—Ojalá nunca te vayas Mila, quiero que seas mi amiga por siempre.

Mila  sintió  que  una  gran  ternura  la  recorría  por  completo.  Este  pequeño  niño,  que  apenas conocía hace algunas horas, ya la quería en su vida.

 

Una hora más tarde, Gabriel volvía a su oficina después de haber mantenido una reunión en el quinto piso. Entró en su despacho y le pidió a Mila que le prepara las carpetas con la propuesta de inversión, para llevar al almuerzo con el representante del banco.

Luego de tener todo listo, y de advertir a su hijo una vez más que se portara bien, Gabriel salió a su almuerzo.

Ya era la hora del almuerzo para Mila. Tomó su bolso y le dijo a Adam que la acompañara.

Bajaron  hasta  el  primer  piso,  pero  ella  no  lo  llevó  a  la  cafetería,  si  no  que  salieron  del  edificio  y caminaron dos calles, para llegar a un pequeño restaurante.

El niño pidió una hamburguesa y Mila lo siguió en su elección. Conversaron un buen rato, se rieron  hasta  que  ella  le  dijo  al  pequeño  que  ya  era  hora  de  volver  al  edificio.  Caminaron  por  las calles tomados de la mano, felices, como si no existiera nadie más, era su mundo privado.

Entraron en el vestíbulo del piso diez, caminaron hasta llegar al escritorio de Mila, que se fijó que la oficina de su jefa estaba abierta.

—¡Tía!— gritó Adam, al ver a su tía que se asomaba por la puerta.

—¡Adam! ¿Cómo estás pequeño?— dijo Sara mientras el niño se lanzaba a sus brazos.

—Sara, pensé que usted no aparecería por acá hoy.

—Terminé antes en el puerto y me vine de inmediato. Así es que ustedes estaban almorzando juntos, ¿no?

—Sí tía, Mila me invitó a almorzar, me he divertido mucho con ella.

—Y para mí ha sido una excelente compañía— dijo Mila guiñándole un ojo a Adam.

—Vaya, qué bien que se hayan divertido. Pero ahora Adam ven conmigo a mi oficina para que nos pongamos al día.

Sara entró con su sobrino a su oficina, y él le comenzó a contar todo lo que había hablado con Mila  ese  día.  Sara  sonreía,  hace  tiempo  que  no  veía  tan  entusiasmado  con  algo  o  con  alguien  al pequeño

 

CAPÍTULO 7

 

Eran pasadas las tres de la tarde, cuando Gabriel hacía su aparición por el piso diez. Venía enfadado, se notaba de lejos que traía la vena del cuello palpitando de rabia. Mila lo miró de reojo, el hombre parecía un tren que arrasaría todo a su paso.

—¿Dónde está Adam?— preguntó bruscamente a su secretaria.

—Está en la oficina de la señorita Sara. Ella llegó hace...

Él la dejó hablando sola y caminó hasta la oficina de su hermana.

—Uyyyy— resopló Mila por lo bajo—, señor dame paciencia para aguantar a este hombre.

Mándale a la horma de su zapato para que lo ponga en vereda.

Mila sacó una paleta dulce y se la metió en la boca para pasar el trago amargo.

Gabriel abrió la puerta de la oficina de su hermana y la encontró hablando animadamente con su hijo.

—Sara, ¿no dijiste que no vendrías hoy a la oficina?

—Se suponía que iba a estar todo el día en el puerto, pero al final me desocupé antes. Y a ti, ¿cómo te fue? Traes una cara.

Adam, viendo el ceño fruncido de su padre, decidió salir de ahí y dejar a los adultos solos.

—Ni me lo recuerdes, vengo del almuerzo con el representante del banco.

—Sí, eso lo sé, por lo visto no te fue tan bien.

—Llegué al restaurante y me encuentro con que el represéntate del banco es una mujer. Una tal Amanda Santibáñez. No sé si Tomás me está tomando el pelo o qué.

—¿Qué  tiene  que  ver  con  que  sea  mujer  Gabriel?—  le  dijo  Sara  cruzándose  de  brazos  y levantando el mentón, claramente ofuscada.

—Sara, este es un negocio de millones de dólares, no puedo entregárselo a cualquier persona así como así. Además las mujeres no están capacitadas para ocuparse de estos asuntos.

—Gracias por lo que me toca. — dijo Sara levantándose de su silla para encáralo.

—Tú eres la excepción Sara.

—¿Y por qué la señorita Santibáñez no puede ser la excepción también? No creo que Tomás la dejara a cargo de algo tan importante si no estuviera capacitada.

—No  sé,  esto  es  algo  serio.  Le  dejé  la  carpeta  con  la  propuesta  y  me  dijo  que  en  unos  días tendría noticias. Creo que no sabrá qué hacer con los papeles, ya veremos si sirve o no.

—Sabías que eres un maldito misógino, ¿verdad?

—No  Sara,  eso  no  es  verdad.  Me  encantan  las  mujeres,  pero  lejos  de  los  negocios,  y  más cuando son míos.

—Eres  insoportable  Gabriel  ¿Y  qué  vas  a  hacer  si  la  señorita  Santibáñez  te  hace  una  buena oferta?

Gabriel miró a su hermana que estaba cada vez más enojada, en cualquier momento le tiraría algo por la cabeza. Decidió alejarse un poco de ella por las dudas.

—De momento veremos la propuesta que nos hacen. Si me gusta firmo. Mandaré a Mila a que lleve  y  traiga  los  papeles  y  saque  las  firmas  que  sean  necesarias.  Solo  espero  que  todo  esto  salga bien y no  me hagan perder ni tiempo, ni dinero.

—Bueno hermano, ojalá todo salga bien. Y pasando a otro tema, ¿viste lo feliz que está Adam hoy? Creo que Mila tiene mucho que ver en eso. Se nota a leguas que se adoran.

—De qué hablas Sara, ella solo cumple con su trabajo.

—Tú sí que eres ciego. Adam se enamoró de Mila. Si él fuera mayor de seguro ya le habría pedido  matrimonio. Y  ella  es  tu  secretaria,  no  una  niñera.  Si  ella  está  con  él  es  porque  quiere,  no porque tú seas su jefe.

—De qué estás hablando Sara. Si apenas se conocen.

—Ellos son almas gemelas Gabriel, ya no los puedes separar, y espero que no lo hagas. Hace mucho que no veía tan feliz a mi sobrino, tú no demuestras ningún interés en él.

—Sara, sabes que eso no es verdad, yo…

—Claro, dime, ¿cuándo fue la última vez que fuiste con él al cine? ¿Cuándo fue la última vez que lo llevaste a un parque de diversiones o jugaste con él a la pelota?

Gabriel  se  quedó  en  silencio,  no  sabía  qué  contestarle  a  su  hermana.  Desde  la  muerte  de  su esposa, él había dejado de lado a su hijo. Todo su mundo se resumía al trabajo y más trabajo.

—Bueno, este es un tema del que no quiero hablar. No tengo nada más que hacer esta tarde, así es que me voy.

—Eso, huye cobarde. Solo te digo, trata de acercarte a tu hijo antes que sea demasiado tarde.

Gabriel  caminaba  hacia  la  salida,  mientras  escuchaba  todo  lo  que  Sara  le  decía.  Abrió  la puerta, miró a su hermana sin decir nada, y salió dando un portazo.

Pasó por el escritorio de Mila, quien reía sonoramente junto a Adam.

—Adam, nos vamos — dijo casi en un grito que hizo saltar del susto al pequeño y a Mila.

Gabriel entró en su oficina, tomó su maletín para volver a salir y encontrarse con la escena que protagonizaban Adam y Mila.

El pequeño besaba la mejilla de ella y le decía algo al oído: —Adiós Mila, espero verte pronto, ¿puedo llamarte?

—Claro, tú eres mi amigo y los amigos se llaman siempre para saber cómo están.

—Vamos Adam, deja en paz a la secretaria — dijo Gabriel, quien se encontró con la mirada azul de Mila, que le lanzaba miles de puñales con los ojos.

—Adiós Mila, te llamaré — dijo el pequeño con tristeza en su voz.

—Adiós  Adam,  cuídate  mucho,  ¿quieres?—  dijo  ella,  mientras  veía  que  el  niño  se  alejaba junto a su padre para desaparecer por el vestíbulo.

Mila sentía que la rabia se alojaba en su cuerpo. Adam le había robado el corazón en un solo día. No entendía cómo Gabriel no veía lo especial que era su hijo, que era un niño que pensaba que su padre lo odiaba. Mila pensó, que si pudiera, le diría unas cuantas cosas a este ogro de jefe que tenía.  El  pequeño  no  se  merecía  que  su  padre  lo  ignorara,  él  lo  necesitaba. Ya  había  perdido  a  su madre y al parecer estaba perdiendo al padre también.

Mila solo quería en ese momento que su horario de salida llegara pronto. Ese día comenzaba su  práctica  de  Kung  fu.  Necesitaba  descargar  tanta  rabia  que  traía  dentro. Y  qué  mejor  que  con  un arte marcial.

Salió  de  su  trabajo  y  caminó  hasta  el  gimnasio.  Una  vez  ahí  se  cambió  de  ropa  por  la  de entrenamiento y comenzó a practicar los movimientos que le indicaba el maestro. Si bien ella era una alumna avanzada, hace años que no practicaba con un maestro, pero gracias a Dios, ella no se había olvidado de nada.

Después de una hora salió de la clase y se fue a su casa. Había pasado otro día de trabajo con el señor Petersen y aún estaba entera.

 

Gabriel  y  Adam  estaban  en  la  cocina  de  su  casa  preparándose  para  cenar,  sentados  en  una barra uno al lado del otro. Greta, el ama de llaves de la casa, les tenía preparada una rica pasta, el plato favorito de Adam. Greta y el chofer de Gabriel era el único personal de servicio que trabajaba en la enorme casa de los Petersen. Las niñeras de Adam, igual que las secretarias de Gabriel, iban y venían. Eran muy pocas las que aguantaban en ese trabajo.

—Papá — comenzó a decir Adam—, quiero invitar a salir a Mila, quiero llevarla al cine.

Gabriel, que en ese momento le daba un sorbo a una rica copa de vino, comenzó a toser, ya que lo que su hijo había dicho lo pilló de sorpresa.

Greta, que era testigo de la escena, rió por lo bajo y le preguntó al niño: —¿Mila? ¿De dónde es esa niña?

—Mila es mi nueva amiga y quiero llevarla al cine — dijo el niño, con determinación.

—Mila es mi secretaria Greta, Adam la conoció hoy y al parecer hicieron buenas migas. Tanto que la quiere invitar a salir

—Sí, ella es buena conmigo, le gustan las mismas cosas que a mí. Di que sí papá por favor.

—¿Y es bonita esa Mila?— preguntó Greta, cada vez más interesada en la conversación.

—Es  lindísima.  Tiene  unos  lindos  ojos  azules  brillantes,  un  pelo  largo  como  de  modelo,  una risa  contagiosa  y  cuando  ríe,  se  le  forman  unos  hoyuelos  en  la  cara  que  hacen  que  se  vea  aún  más bonita.

Gabriel sintió cómo un escalofrió subía por su espalda, al escuchar la descripción que su hijo hacía de su secretaria . 

—Vaya cariño, si es como la describes debe ser bellísima— dijo Greta, que miró de reojo a Gabriel, que en ese momento tensaba la mandíbula.

—Sí  Greta,  es  linda  linda,  ¿verdad  papá?—  le  dijo Adam  a  su  padre,  quien  se  encontró  de pronto que dos pares de ojos lo observaban esperando su respuesta.

Él solo asintió y bajó la vista al plato para seguir comiendo, pensando en todo lo que estaba hablando Adam. Luego movió la cabeza de un lado a otro para soltar la tensión que se acumulaba en su cuello.

—Me dejaras salir con ella, ¿verdad papá?— preguntó el niño muy entusiasmado.

—Adam, creo que no deberías molestar  a  la  señorita  Sweet.  Ella    tiene  una  vida  fuera  de  la oficina y…

—Pero ella me dijo que iba a hablar contigo para pedir tu permiso. Si ella te lo pide, ¿dirás que sí?

Gabriel miró a su hijo y luego al ama de llaves quien le sacudió la cabeza en forma positiva.

No le quedó más remedio que decir que sí, hace tanto que no veía a su hijo tan feliz. Sara tenía razón, se  estaba  alejando  del  pequeño,  lo  estaba  dejando  de  lado,  solo  esperaba  que  no  fuera  demasiado tarde para recuperarlo.

Después de la cena, Adam se fue a su cuarto, feliz por la respuesta de su padre. Solo esperaba que llegara el día siguiente para llamar a Mila y decirle que podrían salir.

Gabriel estaba sentado en un gran sofá negro en su biblioteca, en su mano derecha sostenía un vaso de whisky. Miraba una fotografía donde aparecía su difunta esposa Victoria, quien tomaba de la mano  a  un  pequeño Adam  que  tenía  tres  años  en  ese  entonces.  Tomó  el  marco  entre  sus  manos  y acarició la cara de la que fuera la mujer de su vida.

—¿Qué  estoy  haciendo  mal  Vicky?—  le  preguntaba  a  la  risueña  mujer  que  tenía  frente  a  sus ojos —. Me haces tanta falta y a Adam igual, no sé qué hacer con él. No debiste dejarme aquí solo.

Te necesito tanto Vicky, ayúdame, ayúdame.

Gabriel siguió ahí hasta que el cansancio le ganó y se quedó dormido en el gran sillón, con la foto de su esposa entre las manos.

En sus sueños la voz de Victoria le hablaba: «Déjame ir » «Gabriel abre los ojos» era lo que se  repetía  en  el  extraño  sueño.  Luego  un  par  de  risueños  ojos  azules  lo  miraban  invitándolo  a seguirlos.  Gabriel  despertó  sobresaltado,  perturbado  por  el  sueño.  Se  levantó  del  sillón  y  se  fue hasta su dormitorio, se dio una larga ducha, pensando en lo extraño de lo que había soñado. Se metió en su cama y dando miles de vueltas, cerca de la madrugada el sueño por fin lo venció.

 

CAPÍTULO 8

 

Mila  ya  se  encontraba  en  su  puesto  de  trabajo  cuando  Gabriel,  junto  con  Sara,  hacía  su aparición  por  el  vestíbulo  del  piso  diez.  Mila  los  saludó  con  un  buenos  días,  el  cual  solo  fue contestado  por  su  jefa.  Diez  minutos  después,  ella  entró  en  la  oficina  de  Gabriel  con  el  café,  que debía ser puntualmente servido.

Revisó la agenda del día junto a su jefe y cuando ella ya se encaminaba hacia la puerta para salir de la oficina él le habló:

—Señorita Sweet, mi hijo me ha dicho que usted lo ha invitado a salir.

—Sí señor, quería invitarlo al cine o al parque.

—No tiene por qué hacerlo, ¿sabe? Si cree que haciendo amistad con mi hijo yo seré más amable con usted se equivoca rotundamente.

Mila  sintió  cómo  la  rabia  bullía  en  su  interior  y  se  preparó  para  enfrentar  al  hombre  que  la comenzaba a sacar de las casillas.

—Señor Petersen, si invité a Adam a salir es porque quiero hacerlo. Sé que usted no será más amable conmigo aunque quisiera. Ahora si me lo permite quisiera salir con él el domingo, claro, si es que no tiene planes usted con él.

Gabriel sintió un golpe en el estómago cuando escuchó las palabras de Mila. Planes, él ya no hacía planes en su vida, a no ser que se tratara de trabajo. Nunca planificaba un fin de semana con su hijo.

—No, no tengo nada planeado. Entonces supongo que será el domingo.

Mila  asintió  con  la  cabeza,  se  giró  y  salió  de  la  oficina  para  ir  a  su  escritorio  y  comenzar  a revisar la agenda de su jefa.

 

Ya se acercaba la hora del almuerzo, cuando por el pasillo Mila vio que una alta y rubia mujer se acercaba a paso seguro. La mujer, que iba vestida demasiado exagerada, toda marca de diseñador, pasó de largo por el escritorio de Mila dirigiéndose a la oficina de Gabriel. Mila se levantó de golpe y le cortó el paso a la mujer. Ella la miró atónita y trató de esquivar a la joven.

—Disculpe señora — dijo Mila—, ¿qué cree que está haciendo?

—Vengo a ver a Gabriel, quítate de mi camino.

—¿Tiene  cita  con  el  señor  Petersen?  Si  no  es  así,  tendrá  que  esperar  que  le  pregunte  si  él puede recibirla. Está muy ocupado y pidió no ser interrumpido.

La mujer miró de arriba abajo a Mila con un gesto de molestia. Mila sintió un poco de miedo, no sabía por qué, pero esta mujer podía ser intimidante.

—Yo  no  necesito  cita  con  el  señor,  puedo  venir  y  entrar  cuando  quiera,  ahora  quítate  de  mi camino, si no quieres perder tu trabajo.

En  ese  momento  Gabriel  abría  la  puerta  de  su  oficina,  para  encontrar  a  su  secretaria, forcejeando con la rubia.

—Gabriel, cariño, dile a tu secretaria que se quite del medio.

Mila giró la cara y se encontró con la divertida mirada de Gabriel ¿Divertida? pensó Mila ¿ese hombre se estaba divirtiendo con esta situación?

—Señorita Sweet, deje pasar a la señorita García.

Mila se quitó de en medio y la rubia corrió hasta Gabriel para abrazarlo. Luego pasaron a la oficina y Gabriel cerró la puerta, dejando a Mila paralizada y sin saber qué hacer.

El  ogro  tenía  novia,  existía  una  mujer  que  podía  aguantar  el  mal  humor  permanente  de  ese hombre. Aunque ella también era una mal educada, ni un buenos días, ni un por favor y ni un gracias.

Tal para cual, pensó Mila.

 

Mila se estaba preparando para salir a su hora de almuerzo, cuando su teléfono sonó.

—Hola Mila— la voz de su amiga Charlotte, hizo que en su cara se dibujara una sonrisa.

—Hola Charly, ¿cómo estás?

—Bien, estoy a unas cuatro cuadras de tu edificio, te invito a almorzar.

—Genial, ya salgo. Nos juntamos fuera de mi edificio en veinte minutos.

—Ok, paso por ti en veinte minutos.

Las  amigas  se  despidieron  y  Mila  comenzó  a  arreglar  las  cosas  para  salir  a  su  hora  de almuerzo. Estaba en eso cuando la puerta de la oficina de su jefe se abrió y vio como la desagradable rubia  y  su  jefe  salía  caminando  hacia  el  vestíbulo.  Él  tenía  posada  una  mano  en  una  cadera  de  la rubia y ella se contoneaba en demasía. Los vio alejarse y sintió algo en su interior, pero no supo muy bien que era.

Mila salió del edificio y se encontró que su amiga Charlotte ya estaba esperándola afuera. Se tomaron  del  brazo  y  comenzaron  a  caminar  hasta  llegar  a  un  pequeño  y  acogedor  restaurante.

Llegaron a una mesa que estaba al lado de la ventana. Hicieron su pedido y comenzaron a conversar.

—Y bien Mila, dime, cómo estuvo tu mañana con el ogro.

— Normal, pero hoy conocí a su novia.

—Vaya tiene novia. Mira tú, a nadie le falta Dios.

—Lo mismo pensé yo amiga—  dijo Mila riendo a carcajadas.

De  pronto,  Mila  fijó  su  mirada  en  la  calle  de  enfrente.  Había  un  restaurante  que  contaba  con una terraza y en ella una pareja. Su amiga siguió la mirada de Mila y también se fijó en la pareja que estaba almorzando en una mesa.

—¿Qué tanto miras amiga?

—Es mi jefe — dijo Mila

—¿Ese es tu jefe? Es muy guapo amiga.

—Sí, es guapo, pero lo guapo se le quita cuando tienes que tratar con su maldito carácter.

—Qué lástima. Es como «calladito te vez más bonito».

Las  amigas  rieron  y  continuaron  almorzando  y  conversando  animadamente.  Mila  de  vez  en cuando miraba a la pareja de la terraza, hasta que llegó la hora de separarse.

Llegaron al edificio de la naviera y se despidieron. Mila entró apresurada al edificio y llegó al ascensor. Ahí  estaba  esperando  cuando  este  llegó  y  se  abrió.  Mila  puso  un  pie  dentro  para  entrar, pero al ver que venía su jefe solo dentro del ascensor, titubeó y quiso salir. Pero decidió que no y entró ubicándose lo más alejada de él en el reducido espacio del cubículo.

Él la miró de arriba abajo, pero no dijo nada. El aparato seguía su ascenso, cuando en el piso seis frenó de golpe. Mila se desestabilizó y fue a caer sobre el pecho de Gabriel, quien la sujetó por los  hombros.  El  perfume  de  Gabriel  inundó  las  fosas  nasales  de  Mila,  era  un  aroma  exquisito.  Las luces del ascensor parpadearon, lo que hizo que Mila reaccionara y se separó de él de golpe.

—No puede ser — dijo Gabriel — ¿Qué pasa con esta maldita cosa?

Él se acercó al tablero y apretó el botón de emergencia. Por el parlante del intercomunicador sonó una voz:

—¿Cuántas personas hay dentro del ascensor?

—Dos personas ¡¿dígame qué pasa?!— gritó Gabriel.

—El ascensor se detuvo en el piso seis — contestó la voz al otro lado.

—¡Eso lo sé inepto! — Ladró  Gabriel  a  punto  de  explotar—  No  hay  que  ser  ingeniero  de  la Nasa  para  darse  cuenta  que  esta  maldita  cosa  se  detuvo  en  el  piso  seis.  ¡Quiero  saber  por  qué  se detuvo!

Mila miraba cómo su jefe estaba perdiendo la paciencia. De seguro cuando lograran abrir el ascensor habría muchos despidos.

—Señor, los encargados de mantención están en este momento llegando al cuarto de máquinas para ver qué produjo la falla y…

—¡¿Cuánto rato voy a estar encerrado en esta cosa?!

—No sabemos exactamente, pero creo que nos demoraremos unos cuarenta y cinco minutos por lo bajo.

—¡¿Cuánto?!  ¡Si  no  me  sacan  de  aquí  ahora  mismo  dense  todos  por  despedidos  manga  de ineficientes!

—Señor estamos haciendo todo lo posible…

—¡Hagan lo imposible, quiero salir de aquí ya!

Mila miraba a su jefe, que se paseaba de un lado a otro como león enjaulado. No podía creer en su suerte, estaría encerrada casi una hora con la persona con la que nadie desearía pasar por una experiencia así.

Gabriel  se  pasaba  las  manos  por  la  nuca  con  desesperación.  Se  soltó  el  nudo  de  la  corbata, maldiciendo a su personal y prometiendo las penas del infierno para cada uno de ellos.

Mila decidió que, ya que pasaría un buen rato ahí encerrada, lo haría relajadamente. Se sacó los zapatos de tacón, se sentó en el suelo, todo esto bajo la atenta mirada de su jefe. Abrió su bolso y sacó una bolsa donde llevaba las paletas de dulce.

—¿Qué haces?— preguntó Gabriel con curiosidad . 

—Señor  Petersen,  ya  escuchó  a  la  gente  de  mantención.  Estaremos  por  lo  menos  media  hora encerrados aquí, me estoy poniendo cómoda, no voy a pasar todo ese rato parada.

—Y, ¿qué es eso que tienes en la bolsa?

—Paletas de dulce, ¿quiere una? — él negó con la cabeza.

—Pero, ¿por qué llevas tantas?

—Las  utilizo  para  endulzar  mi  día.  Es  una  manía,  si  me  pasa  algo  desagradable,  pienso  que comiendo un dulce pasará más rápido el mal rato.

—Pero para qué tantas.

—No sé si decirlo, quiero conservar mi trabajo, ¿sabe?

—Dilo. Toma este tiempo que vamos pasar aquí, y dime lo que piensas, no te voy a despedir si dices algo que no me gusta.

Gabriel  imitó  a  Mila  y  se  sentó  también  en  el  suelo.  Luego  se  sacó  la  chaqueta,  la  corbata  y procedió a arremangarse las mangas de la camisa. Mila abrió mucho los ojos, no podía creer lo que veía. Por un minuto su jefe se veía relajado, esto era casi irreal.

—Bien, ¿vas a decirme por qué cargas con tantas paletas de dulce en tu bolso?

—Como ya le dije, es una manía. Y cargo tantas, porque, seamos honestos, trabajar para usted no es un jardín de rosas precisamente. Necesito endulzar cada minuto del día.

Mila miró a su jefe, no podía creer lo que había dicho, ahora solo esperaba que él le soltara alguna pesadez y la despidiera.

Gabriel miró a su secretaria, la chica lo seguía desafiando y de pronto pasó. El señor Petersen soltó una gran carcajada.

Mila  no  daba  crédito  a  lo  que  sus  ojos  veían.  Su  jefe,  el  ogro,  sabía  reír.  Se  quedó boquiabierta,  mirándolo.  Se  fijó  en  el  rostro  de  Gabriel,  en  las  arruguitas  que  se  le  formaban alrededor de sus ojos cuando reía, en su boca y se sorprendió al sentir que su corazón latía de prisa.

Gabriel miró a Mila, quien lo miraba con los ojos muy abiertos, en claro síntoma de sorpresa.

—Qué pasa señorita Sweet, ¿pensó que no sabía reír?

—No señor, es que yo…

—No se preocupe, yo también me he sorprendido— dijo él cortando la sonrisa de golpe.

Hace tanto que no reía así, hace tanto que no sentía esa paz que esta chica le trasmitía. Gabriel sacudió la cabeza para tratar de sacar ese pensamiento que había pasado por su mente.

El silencio invadió el ascensor. Mila y Gabriel se sostuvieron la mirada por unos segundos.

Luego,  ella  le  sacó  el  envoltorio  a  una  paleta  de  dulce  y  se  la  metió  a  la  boca.  Cada movimiento de ella, fue seguido por los ojos de él. Gabriel rogaba porque lo sacaran pronto de ahí.

Miraba  cómo  Mila  jugaba  con  la  paleta  en  su  boca  y  miles  de  imágenes  sexuales  pasaron  por  su mente. Él cerró los ojos y echó la cabeza  hacia atrás hasta apoyarla en la helada pared de acero.

Mila miraba las facciones del hombre que estaba frente a ella. Miró su boca entreabierta y un calor se alojó en su cara, de seguro estaba roja como tomate pensó, pero no podía apartar sus ojos de la cara de su jefe.

Un fuerte sonido cortó la tensión del ambiente, era la gente de mantención que había logrado abrir el ascensor. Gabriel se incorporó de un salto,  tomó  su  chaqueta  entre  las  manos  y  cuando  las puertas  estuvieron  completamente  abiertas,  dio  un  paso  fuera  del  receptáculo.  Todos  los  ahí presentes esperaban que la furia del señor Petersen hiciera su aparición. Pero en vez de gritarles a sus trabajadores, Gabriel comenzó a caminar a toda prisa para perderse por el pasillo, ante la atónita mirada de sus subalternos.

Mila se levantó del suelo, tomó su bolso y salió del ascensor ante las curiosas miradas de la gente que trabaja en el piso seis. De seguro ya sería el comentario de todo el edificio.

Gabriel subió corriendo por las escaleras de emergencias, hasta llegar al piso diez. Entró en su oficina y se encerró en el baño. Abrió el grifo del lavamanos, tomó un poco de agua entre sus manos y  se  mojó  la  cara,  tratando  de  sacarse  la  extraña  sensación  que  le  recorría  el  cuerpo.  Se  miró  al espejo tratando de descifrar qué era lo que le pasaba, qué le había pasado dentro del ascensor, pero no  supo  la  respuesta.  Luego  de  pasar  unos  minutos  así,  salió  del  baño  y  decidió  que  sería  mejor marcharse a su casa.

Cuando  Mila  llegó  a  su  lugar  de  trabajo,  su  jefe  ya  no  estaba  en  su  oficina.  Pasó  una  tarde tranquila, después de terminar con sus cosas, dejó todo organizado y se preparó para abandonar el edificio. Salió caminando despacio, bajó por las escaleras, no quería quedarse atrapada nuevamente en el ascensor. Llegó a la calle y comenzó a caminar para dirigirse a su casa. Pensó en lo extraño de su día, pensó también en que llegaría el fin de semana, y con eso, solo faltaría un día para ganar la apuesta.

 

CAPÍTULO 9

 

Día  viernes  soleado  para  Mila.  Entraba  en  el  vestíbulo  relajada,  la  noche  anterior  había dormido como un angelito.

Sara llegó a su oficina y comenzó a revisar la agenda junto a su secretaria. Cerca del mediodía, Gabriel llamó a la naviera y le comunicó a Mila que no aparecería por la oficina hasta el lunes. Ella sintió un poco de decepción al escuchar las palabras de su jefe, no lo vería ese día.

—Pero, ¿qué me pasa?— Mila se sorprendió al tener aquellos pensamientos por Gabriel.

El día terminó y Mila regresó a su casa. Se dio un baño de tina, para luego acostarse. Al día siguiente  saldría  a  trotar  como  cada  sábado  y  el  domingo  saldría  con Adam. Al  pensar  en  el  niño, Mila no pudo evitar sonreír, y con ese pensamiento se quedó dormida.

 

El sábado Mila se despertó antes de que la alarma del reloj sonara. Se puso su ropa de deporte y  bajó  hasta  la  calle,  buscó  en  el  reproductor  la  música  que  la  acompañaría  en  su  recorrido  y  se dirigió, como cada sábado, al parque.

Llegó a su destino, siguiendo con su ritmo, mirando a todas las personas, que como ella, hacían deporte a esa hora de la mañana.

Algo a su lado derecho llamó su atención. Ahí, junto a ella, más cerca que la última vez que lo vio, estaba el misterioso hombre de sudadera gris, ese al que ella deseaba tanto verle el rostro.

El  tipo  se  mantuvo  al  ritmo  de  Mila,  ella  miraba  de  reojo  a  ver  si  lograba  verle  el  rostro  al misterioso  hombre.  De  pronto,  él  llevó  sus  manos  hasta  la  capucha  de  la  sudadera  y  la  dejó  caer hacia  atrás,  dejando  su  rostro  al  descubierto.  Mila  paró  en  seco  su  trote,  nunca  se  imaginó  lo  que estaba viendo. El extraño por el cual ella iba a trotar al parque, el hombre que había despertado su curiosidad era nada más y nada menos que Gabriel Petersen, su jefe. Él giró la cara para mirarla y la saludó  con  un  movimiento  de  cabeza,  para  luego  apurar  el  ritmo  de  su  trote  y  desaparecer  por  el parque.

Mila aún no lograba poner en orden sus pensamientos, ¿qué había pasado ahí? El hombre que ella  había  encontrado  atractivo,  hace  unas  semanas  atrás,  era  su  jefe,  ¡su  jefe!    ¿Qué  le  pasaba  al universo que se empeñaba en sorprenderla continuamente?

 

El  día  domingo  llegó  y Adam  era  llevado  por  su  chofer  al  departamento  de  Mila.  Ella  bajó hasta la entrada del edificio para recibir a su invitado y le dijo al chofer que ella lo llevaría hasta su casa a las cinco de la tarde.

Entraron  en  el  departamento  y  el  niño  comenzó  a  curiosear  mientras  ella  terminaba  de arreglarse.

—Guau — dijo Adam—, tienes todos los juegos que me gustan.

—Son de Charly, se puede pasar horas frente al televisor jugando Xbox.

—¿Charly? ¿Vive contigo?

—Sí.

—¿Dónde vamos?— preguntó el niño.

—Donde tú quieras ir. No sé, al cine, al parque de diversiones…

—Sí,  vamos  al  cine.  Quiero  ver  El  hombre  araña,  y  después  podemos  ir  a  la  exposición  de dinosaurios, ¿no te asustan los dinosaurios verdad?

—Claro que no me asustan, amo los dinosaurios —dijo ella dedicándole una gran sonrisa —.

Vamos entonces, primero al cine y luego a por los dinosaurios.

Mila tomó su bolso, las llaves del auto de Charlotte y salió con su pequeño amigo para ir al cine.

Disfrutaron de la película del Hombre araña, luego comieron pizza, para terminar el recorrido del día en la exposición de los famosos dinosaurios. Cerca de las cuatro y media de la tarde, Mila decidió que ya era hora de llevar a Adam a su casa. Subieron en el auto y se dirigieron a la casa del pequeño.

 

La  casa  de  los  Petersen  estaba  ubicada  en  un  barrio  acomodado,  a  unos  quince  minutos  del centro de la ciudad. Cuando Mila y Adam llegaron a su destino Greta, el ama de llaves, salió a su encuentro.

—¡Greta! — Gritó el niño y se lanzó a los brazos de la mujer —. Ven, mira, ella es Mila.

Greta miró a Mila y le dedicó una amplia sonrisa extendiéndole una mano para saludarla.

—Mucho gusto señorita Mila. Soy Greta, el ama de llaves.

—El gusto es mío Greta, y dígame Mila.

—Tenías razón cariño — dijo Greta al pequeño—, Mila es muy linda.

—¿Verdad que sí Greta?

—Ya Adam — dijo Mila riendo—, vas a hacer que me sonroje. Bueno ahora te dejo, prometo invitarte a salir otro día, ¿está bien?

—¿Por qué no se queda a comer? Estoy preparando pasta, el plato favorito de Adam — le dijo Greta.

—Sí Mila, quédate por favor — le rogó el niño.

— No creo que sea buena idea.

—Si lo dice por el señor, no se preocupe, él no está, hoy llegará tarde.

—Vamos Mila, comemos y podemos jugar a la Xbox, di que sí por favor.

Mila se encontró con los ojos suplicantes de Adam, y la mirada risueña de Greta, quien movía la cabeza afirmativamente. Ella no podía negarse a los pedidos de ese pequeño y no sabía por qué.

—Está bien, no me puedo negar a nada que me pidas Adam.

Mila tomó la mano de un entusiasmado Adam, que la guió hasta el interior de la casa.

 

Gabriel  estaba  tirado  sobre  una  cama  de  algún  hotel  de  la  ciudad.  Ahí,  desnudo  bajo  las sábanas,  escuchaba  el  sonido  del  agua  que  llegaba  desde  el  baño.  Él  miraba  el  techo  de  aquella habitación  y  se  preguntaba  por  qué  diablos  seguía  con  este  juego.  Su  acompañante  salió  del  baño envuelta en una gran toalla blanca.

—¿En qué piensas cariño?— le preguntó la rubia mujer, mientras se acercaba a la cama.

—En  nada  que  te  importe—  contestó  él,  levantándose  de  golpe  de  la  cama  y  entrando  en  el cuarto de baño.

Se metió bajo la ducha, y dejó que el chorro de agua le golpeara la cabeza, se sentía tan mal, como cada vez que terminaba de tener sexo con Diana. Se sentía vacío.

Diana  García  era  una  antigua  amiga  de  la  familia.  Había  sido  amiga  de  su  difunta  esposa Victoria,  y  cuando  ella  murió,  Diana  lo  acompañó  en  todo,  brindándole  su  amistad  incondicional.

Hace un año ella logró meterse en la cama  de Gabriel. Él necesitaba sexo para tratar de aminorar la soledad que lo invadía en ese momento y ahí estaba ella, dispuesta a darle todo.

Pero él se sentía mal cada vez que estaba con ella, y no sabía bien por qué. Ella era una fiera en la cama, pero para él era solo un cuerpo que usaba para su comodidad.

Gabriel  salió  del  baño  y  se  encontró  con  que  Diana  lo  estaba  esperando  desnuda  sobre  la cama.  Él  la  miró,  pero  en  vez  de  lanzarse  sobre  ella,  para  tener  otra  sesión  de  sexo,  caminó  hasta donde estaba su ropa y comenzó a vestirse.

—¿Qué  haces  cariño?—  preguntó  Diana  con  la  voz  demasiado  melosa  para  el  gusto  de Gabriel.

—¿Qué parece que hago? Me voy a casa — le contestó él cortante.

—Pero cariño, si apenas llegamos hace un par de horas y…

— No Diana, me voy, no tengo nada más que hacer aquí.

—Está bien Gabriel, te llamo mañana…

—No, yo te llamo cuando tenga tiempo. Adiós.

 

Gabriel tomó su chaqueta y salió de esa habitación que lo estaba asfixiando, dejando sola a una furiosa mujer desnuda en la cama, que prometió vengarse.

 

Después de haber comido la deliciosa cena que preparó Greta, Mila y Adam estaban en la sala de  juegos  de  la  casa  Petersen  jugando  a  la  X  box.  Mila  le  pidió  al  niño  que  pusieran  el  juego  de baile. Él encantado lo hizo, y ahí estaban como dos niños riendo y jugando.

Gabriel llegó a su casa y se encontró con un Mini Cooper rojo estacionado en la puerta. El auto no le era familiar y se preguntó de quién sería.

Llegó a la puerta de la casa, la abrió y los acordes de Bad Romance de Lady Gaga le dieron la bienvenida. Siguió la música, que salía de la sala de juegos, se acercó a la puerta, y quedó de una pieza cuando miró lo que pasaba en esa habitación.

Su hijo y su secretaria bailaban frente a la gran pantalla de la televisión. La pareja no notó la presencia de Gabriel y él se aprovechó de eso para espiarlos un poco más.

Gabriel    recorría  con  su  mirada  el  cuerpo  de  Mila.  Ella  vestía  unos  ajustados  jeans,  botas vaqueras y una camiseta manga larga color verde.

Tragó  en  seco  el  nudo  que  se  le  había  formado  en  la  garganta  al  ver  aquella  imagen  de  su secretaria.

Mila reía y bailaba, moviendo las caderas, cosa que dejó a Gabriel extasiado. Ella, ignórate de que los espiaban, bailaba contoneándose cada vez más. Gabriel sintió cómo un calor se apoderaba de él. De pronto la música se detuvo y Gabriel volvió en sí.

—¡Bien Adam! — dijo Mila mientras abrazaba al pequeño —. Me ganaste otra vez.

—¿Es verdad eso Adam?— la voz de Gabriel interrumpió la tierna escena.

Mila  se  puso  colorada  hasta  las  pestañas  al  escuchar  aquella  voz  y  mirar  a  Gabriel.  Por  su mente  pasaba  la  imagen  de  su  jefe  trotando  el  día  anterior  y  para  colmo,  ese  día  el  hombre  estaba vestido con Jeans gastados, que le quedaban de muerte y un jersey azul oscuro. Nada que ver con el hombre de negocios trajeado que ella veía en la semana laboral.

—Sí papá — contestó Adam, que se soltó del abrazo de Mila, para llegar hasta donde su padre —, le he ganado tres veces a Mila en el juego.

Él miraba con insistencia a Mila, ella no sabía qué hacer. Comenzó a buscar con su mirada su bolso  que  estaba  tirado  en  un  sillón.  Se  acercó  lo  tomó  y  llegó  hasta  al  niño  para  despedirse,  de pronto sentía la inmensa necesidad de salir de ahí.

—Bueno Adam, será mejor que yo me vaya.

—No, no te vayas Mila, juguemos otra vez, ¿quieres?—  le pedía el niño con los ojitos llenos de ternura.

—Adam, no puedo…

—Pero Mila, por favor, quédate, es temprano todavía.

—Adam,  mañana  tengo  que  trabajar,  pero  te  prometo  que  otro  día  jugamos  de  nuevo,  ¿está bien?

—Está bien — dijo el niño refunfuñando —, otro día jugamos.

—Bien, ahora me voy. Lo pasé muy bien hoy Adam. Nos vemos pronto.

—¿Puedo llamarte?

—Claro, puedes llamarme cuando quieras, ya tienes mi número. — Mila se agachó para quedar a la altura del pequeño y le besó la mejilla —. Adiós Adam.

—Adiós  Mila  —  el  pequeño  se  colgó  a  su  cuello  y  le  dio  un  abrazo  apretado.  Todo  ante  la atónita mirada de Gabriel que no sabía qué hacer en ese instante.

—Buenas noches señor Petersen — dijo Mila y se encaminó hasta la puerta de salida.

Una vez fuera de la casa algo llamó la atención de Mila. Estacionada delante del Mini Cooper, estaba una gran motocicleta negra, y sobre esta un casco negro, el que era cruzado por el dibujo de un rayo. Mila se acordó de la vez que casi fue arrollada por una moto y recordó el casco del imbécil que casi se la lleva por delante. Era él, el tipo que casi la mata era su jefe. Se metió en el auto y con la  rabia  que  tenía  le  dieron  ganas  de  pasar  el  auto  por  arriba  de  la  motocicleta,  pero  se  contuvo.

Contó hasta diez y se marchó a su casa.

 

Gabriel entró en la cocina de su casa seguido por su hijo. Mientras Greta le servía algo para comer, el pequeño le contaba el día vivido con su amiga.

—¿Y qué hiciste hoy Adam?— preguntó Gabriel a su hijo.

—Fui a buscar a Mila a su casa, y tiene todos los juegos de la Xbox. Ella me dijo que eran de Charly.

—¿Charly?— Preguntó Gabriel con gesto molesto, apretando la mandíbula.

—Sí, Charly. Mila me contó que vive con ella y que tiene todos esos juegos y se pasa horas frente al televisor jugando.

Gabriel  sintió  un  poco  de  decepción  al  escuchar  lo  que  su  hijo  le  estaba  contando.  Pero  qué más podía esperar, la chica era guapa y de seguro tenía novio. Pero en qué estaba pensando, se había vuelto loco, qué le importaba a él la vida de su secretaria.

Luego de que Adam le contara la travesía que había vivido con su amiga, cada uno se fue a su dormitorio.

El  pequeño  cayó  en  un  sueño  profundo,  mientras  que  el  padre  daba  vueltas  en  su  cama  sin poder conciliar el sueño. Cada vez que cerraba los ojos veía los azules ojos de Mila, su cuerpo, su gruesa y roja boca. Se preguntaba cómo sería besar esos labios. Luego se reprendía mentalmente por tener  estos  pensamientos  hacia  su  secretaria.  Si  seguía  pensando  así  sería  un  suplicio  trabajar  con Mila.

 

CAPÍTULO 10

 

El lunes Mila llegó como siempre temprano a su lugar de trabajo. Ninguno de sus jefes llegaba aún al piso diez. Ella comenzó a preparar su jornada laboral. Preparó las carpetas y las agendas para cuando llegaran sus jefes.

Una hora más tarde, Gabriel hizo su aparición por el pasillo de la oficina. Mila sintió cómo un calor  se  alojaba  en  sus  mejillas.  Como  era  la  costumbre,  Gabriel  miró  a  su  secretaria  sin  decir buenos días y se metió en su oficina. Diez minutos más tarde Mila ingresaba al despacho de su jefe con el café diario.

—Señorita Sweet, Sara no vendrá hoy a trabajar, está un poco indispuesta. Cancele todas sus citas.

—Muy bien señor —contestó Mila, mirando a Gabriel directamente a los ojos.

—Ahora dígame qué tengo para hoy.

—Bueno  señor,  a  las  once  tiene  reunión  con  los  jefes  de  sección  de  la  naviera  en  la  sala  de juntas. A  la  una  almuerzo  con  el  jefe  de  aduana,  el  señor  Martins. Y  a  las  cuatro  el  señor  David Roberts, su abogado, pidió una cita con usted. Eso es todo señor.

Gabriel había seguido cada movimiento de los labios de Mila mientras ella le leía la agenda para  el  día.    Le  había  costado  un  gran  esfuerzo  concentrarse  en  lo  que  ella  le  decía,  pero  lo  había logrado. Gabriel miraba encantado cómo se movía la boca de Mila con cada palabra que ella emitía.

Él se sorprendió por lo que estaba haciendo, mirar a su secretaria con deseo, con ganas de besar esa gruesa y roja boca que estaba frente a él.

—¿Necesita  algo  más    señor?  —  preguntó  Mila  a  un  distraído  Gabriel,  que  al  escuchar  la pregunta volvió a la tierra.

—Por ahora no. Prepáreme las carpetas para la reunión, me va a acompañar a la sala de juntas y tomará apuntes de todo lo que ahí se hable. Solo eso, ahora retírese.

Mila  asintió  y  giró  para  salir  de  la  oficina,  mientras  su  jefe  la  veía  caminar  hasta  la  puerta escaneándola de arriba abajo. Mila iba vestida con una falda lápiz color negro de cintura alta, que se ajustaba  a  sus  caderas.  Gabriel  tragó  en  seco  al  fijar  su  mirada  en  el  trasero  de  su  secretaria.  El conjunto lo complementaba una blusa blanca manga larga, además llevaba su largo cabello castaño suelto. Cuando Mila cerró la puerta el soltó la respiración que había estado conteniendo.

 

Diez  minutos  para  las  once,  Gabriel  salió  de  su  oficina  para  dirigirse  a  la  reunión  que  tenía agendada a esa hora. Mila se levantó de golpe, tomó las carpetas y su agenda para seguir a su jefe hasta el ascensor, la reunión se realizaría en el octavo piso donde se ubicaba la sala de juntas.

Mila rogó todo el camino hasta el ascensor, para que este no volviera a sufrir algún desperfecto.

Sus oraciones fueron escuchadas, ya que el aparato llegó sin ningún problema hasta el piso ocho.

La reunión duró un poco más de una hora, Mila tomó apuntes de todo, tal como le había dicho su jefe. Una vez terminada volvieron al décimo piso y Mila se puso de cabeza a hacer el informe de la reunión para su jefe.

Era la hora de almuerzo, Gabriel salía a su cita con el jefe de aduana y Mila bajó a la cafetería de la naviera. Pidió una ensalada y una coca cola y llegó a la mesa donde estaban sentadas Jilian y Marina. Las chicas la recibieron con unas grandes sonrisas.

—¡Mila! ¿Cómo estás? —le preguntó Marina con entusiasmo.

—Hola chicas, estoy bien, ¿y ustedes?

—Felices —dijo Jilian —, estamos a punto de ganar la apuesta y todo gracias a ti querida.

—Sí Mila, hoy a las cinco de la tarde, habrás roto el record del piso diez — ahora era Marina la que tenía la atención de Mila —. Eres mi heroína, ¿sabes?

—Ya chicas, no es para tanto — dijo Mila, tratando de quitarle importancia al asunto.

—¡¿Qué no es para tanto?! Tú sí que no sabes nada — dijo Jilian casi con un grito—. Mila, hoy  a  las  cinco  de  la  tarde  te  convertirás  en  una  celebridad  en  esta  empresa. Ahora  si  duras  más tiempo trabajando en el piso diez, serás una leyenda.

—Solo cumplo con mi trabajo. No les niego que ha sido difícil lidiar con el carácter del señor Petersen  en  un  principio,  pero  yo  trato  de  ser  lo  más  eficiente  que  pueda  en  mi  trabajo  y  hasta  el momento no he recibido queja.

—Sí  Mila,  en  el  edificio  dicen  que  has  domado  al  ogro  —  dijo  Marina  con  una  sonrisa burlona.

Mila se sintió incómoda con el rumbo que estaba tomando la conversación y decidió que sería mejor volver a su puesto de trabajo.

—Bien chicas — dijo ella levantándose de la silla—, vuelvo a mi trabajo, tengo muchas cosas que hacer. Nos vemos luego.

—Hasta luego Mila. Y recuerda que a las cinco serás mi ídola — la despidió Jilian con una gran sonrisa en la cara.

Mila llegó a su escritorio y continúo con su rutina. Su jefe aún no volvía del almuerzo y pronto llegaría su abogado, con el cual tenía una cita agendada.

Y  no  se  equivocó.  Con  media  hora  de  anticipación,  un  sonriente  David  Roberts  hacía  su aparición por la oficina.

— Buenas tardes señor Roberts — lo  saludó amablemente Mila.

—Buenas tardes Mila ¿Qué tal estás?

—Muy bien señor. El señor Petersen aún no llega de su reunión de la una.

—No te preocupes, creo que me adelanté un poco, pero lo esperaré.

—Bien señor ¿Desea algo de beber? Agua, un jugo, ¿un café tal vez?

— Un café sería perfecto. Gracias.

—De nada señor Roberts, se lo traigo de inmediato.

Mila se levantó de su silla y se dirigió hasta la máquina de café para prepararle uno al abogado de su jefe. Volvió y se lo sirvió al hombre que se encontraba sentado en una salita de espera cerca de su escritorio.

Cuando  Gabriel  entraba  por  el  vestíbulo  de  su  oficina,  se  encontró  con  que  su  abogado  y  su secretaria conversaban animadamente. Sintió como si un puño le golpeara el estómago. Llegó hasta donde se encontraba la sonriente pareja, Mila vio que su jefe hacia ingreso por el pasillo con el ceño fruncido. Ella dejó de sonreír y se cuadró como si realizara un saludo militar.

—David, vamos a mi oficina — dijo Gabriel pasando de largo hasta su oficina, sin pronunciar un saludo.

Mila siguió a los hombres hasta la puerta de la oficina de su jefe y les preguntó: —¿Desean que les traiga algo?

El abogado iba a abrir la boca para decir algo, pero Gabriel se adelantó.

—No, vuelva a su trabajo.

Mila cerró la puerta dejando a su jefe con su abogado.

—¿Cómo te fue en la reunión Gabriel? Al parecer no muy bien.

—¿Por qué dices eso?

—Por la cara que traes amigo. Es cara de que no te ha ido nada bien.

—Para  nada.  Me  fue  muy  bien  con  el  jefe  de  aduanas. Y  ahora  veamos  los  papeles  que  me traes y terminemos con esto.

—¿Estás molesto por algo?— preguntó el abogado ante la actitud de su amigo.

—Estoy cansado David, quiero terminar esto y largarme de aquí.

Después de decir eso, el abogado le entregó los documentos que traía y luego de unos cuarenta y cinco minutos, salió de la oficina de Gabriel.

 

Mila  ya  estaba  comenzando  a  arreglar  sus  cosas  para  irse  a  su  casa.  Faltaban  cinco  minutos para  que  se  cumpliera  su  horario  de  trabajo,  cuando  su  jefe  la  llamó  a  su  oficina.  Ella  tomó  una honda respiración y se dirigió al encuentro con Gabriel.

—¿Necesita algo señor? — dijo ella entrando en la oficina.

—Mañana  irá  a  buscar  unos  documentos  al  Banktrans.  Se  reunirá  con  la  representante  del banco,  la  señorita  Santibáñez.  Ella  le  entregará  unos  documentos  importantísimos.  La  señorita  la espera a las once de la mañana.

— Claro señor, ¿desea algo más? — le preguntó ella.

—No, solo eso, ya puede retirarse.

Mila  asintió con la cabeza y cuando iba a girarse para salir de la oficina la voz de Gabriel la detuvo:

—La verdad es que sí hay algo que tengo que decirle señorita Sweet.

Ella lo miró con los ojos muy abiertos.

—Usted dirá señor Petersen.

—Bueno quería agradecerle por haber salido con mi hijo el día de ayer.

Mila pensó que eso era un sueño. Su jefe, el ogro mal educado, ¿le estaba agradeciendo? Ella pestañeó varias veces seguidas para asegurarse de que no estaba soñando.

—No tiene nada que agradecer — dijo ella todo lo calmada que pudo—, para mí fue un agrado salir con Adam.

—Ya veo, ¿pero sabe? no es necesario que lo invite otra vez. Como le dije hace unos días, no crea que invitando a mi hijo a salir seré más amable con usted, o que obtendrá algún beneficio de mi parte.

Mila sintió que una rabia comenzaba a invadirle el cuerpo. Una rabia que tenía que descargar y lo más cercano era ese hombre que tenía frente a ella y que la estaba colmando la paciencia. Era su jefe, sí, pero le iba a decir un par de cosas aunque eso provocará su despido.

—Usted es tan ciego que no puede ver lo especial que es su hijo— dijo ella mirando a Gabriel con rabia, con pena. Él, sentado en su sillón, levantó su mirada para encontrarse con los furiosos ojos de ella.

—Señorita Sweet no le permito que me hable así.

—No  me  importa,  ¿sabe?  ¿Por  qué  se  empeña  en  pesar  que  mi  amistad  con  Adam  no  es verdadera? No hay un interés oculto, eso se lo puedo jurar. Adam es un niño amoroso, con un alma preciosa, me robó el corazón.

—Mila, creo que se está…

—¡Me da lo mismo lo que usted crea! ¿Por qué es así señor Petersen?

—¡Mila! — dijo Gabriel levantándose de su silla, quedando frente a frente a los azules ojos de ella.

—Si  usted  se  preocupara  por  lo  que  siente  su  hijo,  él  no  tendría  la  necesidad  de  buscar  la amistad de su secretaria.

—¡Qué  sabe  usted  de  cómo  me  preocupo  de  mi  hijo!  En  todo  caso  eso  no  es  asunto  suyo, ¡ubíquese!

—Acaso,  ¿sabe  qué  él  siente  que  usted  lo  odia?,  ¿que  usted  no  lo  quiere  y  que  se  siente culpable de la muerte de su madre, porque usted se lo ha hecho sentir así?

—No  le  permito  que  hable  de  ese  tema  ¡cállese!—  le  gritó  Gabriel  sintiendo  un  puñal  en  su corazón.

—No  me  voy  a  callar  ¿Cómo  cree  que  se  siente  él?  Usted  es  la  persona  a  la  cual  él  debe admirar, ¿y qué hace usted? lo ignora, lo deja solo, no sale con él al cine, no juega…

—¡Cállese le dije! Ya fue suficiente.

—Tiene toda la razón señor Petersen, ya fue suficiente — dijo Mila dándose por vencida. Era más que obvio que el ogro la despediría. Se giró rápidamente y salió a toda velocidad de la oficina de su jefe. Llegó a su escritorio, tomó su bolso y salió por el pasillo del vestíbulo. Metió su mano al bolso para sacar una paleta de dulce, le sacó el envoltorio y se la metió en la boca. Ella comenzó a caminar para dirigirse a las escaleras de emergencia. Con la rabia que llevaba le vendría bien bajar caminando los diez pisos.

Gabriel  vio  cómo  Mila  salía  casi  corriendo  de  su  oficina.  De  pronto  su  cuerpo  tuvo  vida propia, sus pies se movieron y salieron detrás de ella. Vio que entraba a las escaleras de emergencia y la siguió. Mila llegaba al entrepiso cuando sintió que una fuerte mano la sujetaba por el brazo para girarla.

Ella se encontró con la mirada de Gabriel, que la observaba como si ella fuera un animal raro.

Él, con la mano que tenía libre, tomó la paleta de dulce que Mila sostenía y la arrojó al suelo, esta se estrelló haciéndose miles de pequeños pedazos.

Ninguno de los dos era capaz de hablar, solo se miraban con las respiraciones entrecortadas, con el desafío en la mirada.

Gabriel no aguantó más, tomó la cara de Mila entre sus manos y la acercó para besarla. Mila no  pudo  reaccionar,  mejor  dicho,  no  quiso  reaccionar.  Gabriel  la  besaba  con  desesperación  y  ella sentía que su corazón ya no le cabía en el pecho. Ahora sus lenguas se encontraban. A Gabriel una corriente le recorría por completo el cuerpo, ella pensó que se desmayaría. Se estaba besando con su jefe  y  lo  más  increíble  era  que  le  gustaba.  Él  besaba  realmente  bien  y  ella  lo  estaba  disfrutando.

Mientras que él pensaba que hace mucho no besaba a alguien con tanta pasión.

Él se separó de los labios de Mila, no quería, pero debía hacerlo. La miró una vez más para luego decirle:

—Hasta mañana señorita Sweet. Que tenga una linda tarde.

Y se marchó, dejando a una Mila totalmente turbada, que le buscaba explicación a lo que había pasado y no la encontraba.

Trató de moverse, pero era como si sus pies estuvieran anclados al suelo, ¿qué había pasado ahí? Luego de unos segundos Mila recobró la cordura y pudo al fin mover los pies. Comenzó a correr por las escaleras de servicio, solo quería encontrar pronto la última puerta que le daría la salida de ese edificio.

Una  vez  fuera  de  la  naviera  tomó  aire  y  comenzó  a  caminar  las  diez  calles  para  volver  a  su departamento.  Ella no escuchaba el ruido de los autos o del gentío que a esa hora circulaban por el centro de la ciudad, solo podía pensar en el beso que su jefe había osado darle. No podía imaginar qué  se  le  había  pasado  por  la  cabeza  a  Gabriel  para  haber  actuado  así. Y  con  la  cabeza  llena  de preguntas y tratando de encontrar algunas respuestas a estas llegó a su departamento.

Mientras tanto Gabriel estaba en su oficina reprochándose su forma de actuar con su secretaria.

No entendía qué le había pasado, pero cuando Mila lo enfrentó y vio el brillo en sus hermosos ojos azules, todo en su mente se nubló y solo un pensamiento se albergó en él, besarla. Debía besarla para aplacar el deseo que había sentido al verla furiosa, como una leona defendiendo a Adam, como si se tratara de su cachorro.

Se  tiró  en  su  sillón  y  sonrió  al  recordar  la  forma  en  cómo  ella  lo  había  enfrentado,  sin importarle que él era su jefe, eso lo hizo sentirse vivo como hace mucho tiempo no se sentía. Pero a quién quería engañar, Mila era joven, bella, y por lo que le había contado Adam, vivía con su novio, un tal Charly. Se regañó mentalmente por estar pensando en esa forma de su secretaria. Ella estaba ahí para trabajar y nada más, él no podía pensar en ella de otra forma. Debía comportarse como el honorable  hombre  de  negocios  que  era,  pero    ahora  que  había  probado  los  labios  de  Mila  le  sería muy  difícil  mirarla  de  otra  forma  que  no  fuera  con  deseo.  Pero  debía  hacerlo. Además  ese  fue  un arrebato del momento, y aunque ella se había dejado besar con gusto, pensó él, ella tenía novio. Él podía ser un maldito canalla, sí, pero no al punto de entrometerse en una relación.

Con un montón de pensamientos cruzando por su mente llegó a su casa, cenó con su hijo, pero apenas si escuchó lo que el pequeño o Greta le hablaban, ya que solo podía pensar en los suaves y rellenos labios de Mila.

 

CAPÍTULO 11

 

Mila entró en su departamento y se dirigió como una autómata a la cocina para beber un poco de  agua.  Venía  tan  sumida  en  sus  pensamientos,  que  no  reparó  en  la  presencia  de  Charlotte  que, estaba jugando a la Xbox frente al televisor. Salió de la cocina y estaba dirigiéndose a su dormitorio, pero la voz de su amiga la detuvo:

—Hola Mila, ¿cómo estás?—  Mila escuchó un ruido, un murmullo, pero no contestó nada, no había escuchado la pregunta de su amiga—Mila, ¿estás bien? ¿Te pasa algo?— le preguntó Charlotte al ver que su amiga estaba parada en medio del salón con la mirada pedida. Se levantó del sillón y llegó al lado de Mila.

—Mila,  dime  algo,  me  estás  asustando,  ¿qué  te  pasa?—  Charlotte  tuvo  que  zamarrear  a  su amiga para que esta al fin pudiera reaccionar.

—¿Qué te  pasa Charly? — preguntó Mila volviendo a la realidad.

—No, qué te pasa a ti.  Te estoy hablando y no me contestas. Parece como si hubieras visto un fantasma, ven y cuéntame qué pasa amiga.

Charlotte la tomó de la mano y la guió hasta el sofá, se sentaron una frente a la otra, Charlotte esperando a que Mila comenzara a hablar.

—Me besó — dijo Mila sin ningún preámbulo —, el señor Petersen me besó.

Charlotte  abrió  los  ojos,  pensó  que  había  escuchado  mal,  pero  mirando  la  cara  de  su  amiga supo que era cierto lo que estaba oyendo.

—¿Cómo que tu jefe te besó? Mila cuéntame qué pasó, pero cuéntamelo todo amiga.

—Bueno — dijo una aún aturdida Mila —,  yo me estaba por ir del trabajo y él me llamó para darme unas indicaciones para mañana. Después me dijo que  quería agradecerme por salir con Adam el  domingo,  pero  que  no  era  necesario  que  volviera  hacerlo,  que  no  esperara  que,  por  salir  con  el pequeño, él sería más amable o que yo tendría algún beneficio extra en el trabajo.

—Pero qué se cree ese hombre. Y conociéndote como te conozco de seguro lo enfrentaste, ¿o me equivoco?

—No, no te equivocas amiga. Me dio tanta rabia lo que me dijo que lo enfrenté y le solté unas cuantas cosas que llevaba días pensando. Luego él me gritó y me dijo que ya era suficiente, yo le dije que tenía razón, que ya era suficiente y salí casi corriendo de su oficina. Bajé por las escaleras de emergencias  y  en  el  entre  piso,  él  me  tomó  de  un  brazo,  me  miró  y  me  besó.  Luego  se  separó,  me miró, se despidió y se fue.

—Y a ti te gustó, ¿o me equivoco amiga?

Mila no supo qué contestarle a Charlotte, el beso la había tomado por sorpresa, nunca se había imaginado besar a su jefe, y que éste besara tan bien. Sí, el beso le había gustado.

—No tienes que contestarme Mila — dijo Charlotte con una sonrisa maliciosa en su cara —.

Por cómo me has relatado el episodio, por lo roja que te has puesto y por el brillo en tus ojos, veo que te ha gustado el beso de tu jefe, y que te ha gustado mucho.

—Charly, no te lo puedo negar, el hombre sabe cómo besar. Sí amiga, el beso de mi jefe me gustó.

Mila sentía que su cara se cubría de un calor al recordar los labios de Gabriel.

—¿Y qué vas a hacer ahora Mila?

—A qué te refieres con a qué voy a  hacer ahora, no te entiendo  Charly.

—Con tu jefe amiga ¿O piensas renunciar?

Mila  se quedó callada unos segundos, no se había dado el tiempo para pensar en su situación laboral.  Su  mente  y  su  corazón  se  debatían  en  si  debía  renunciar  o  hacer  como  si  nada  hubiera pasado.

—No sé Charly, no sé qué hacer.

—Pero qué quieres tú amiga.

—La verdad es que todo esto me dejó descolocada. Pero no quiero dejar mi trabajo. Tú sabes cuánto me ha costado conseguir un empleo en esta ciudad. El trabajo en la naviera es excelente, no puedo permitirme dejarlo así como así. Creo que lo mejor será hacer como que nada pasó.

—¿Y podrás hacerlo amiga?— preguntó Charlotte enarcando una ceja.

—Tendré que hacerlo Charly. Fue solo un beso. Aunque a mí me gustó no puedo decir que mi jefe haya sentido lo mismo. Lo mejor será que haga como que nada pasó y vuelva a mi trabajo.

—Bueno amiga, sabes que te apoyo decidas lo que decidas.

—Gracias  Charly. Ahora  me  voy  a  dar  una  ducha  y  me  meteré  en  la  cama  para  ver  si  puedo dormir.

Mila dejó a su amiga en la sala y llegó al baño para darse una larga ducha. Bajo el chorro de agua trató de aclarar la mente. Aún no podía creer lo sucedido con su jefe.

Mientras el agua corría por su cuerpo, ella tocaba sus labios, cerraba los ojos y volvía a sentir los labios de Gabriel sobre los suyos. Mila pensó que iba a ser una tarea difícil ver a su jefe cada día sin sonrojarse. Estaba claro que para él había sido un beso sin sentido, un beso para sacarse las ganas. Pero para  Mila ese beso había removido algo en su interior.

Sí,  sería  un  suplicio  tener  que  verlo  a  diario,  pero  sería  un  suplicio  también  no  verlo.  Mila sacudió su cabeza para sacar ese pensamiento de su mente. No debía  pensar en esa forma de su jefe.

Debía volver al trabajo, debía aparentar que nada había pasado, debía ocultar los sentimientos que había descubierto que tenía hacia el ogro de su jefe.

 

A la mañana siguiente Mila se levantó y comenzó elegir la  ropa que usaría para ir a trabajar. Ese día debía ir a reunirse con la representante del banco Banktrans y quería lucir impecable. Aunque esa no era la única razón para la búsqueda del vestuario perfecto, ella se sorprendió mirándose al espejo imaginándose qué pensaría su jefe cuando la viera así.

Por fin, después de mucho vagar por su closet, se decidió por un vestido gris, manga corta, cuello redondo.  El  vestido  le  llegaba  a  la  rodilla  y  se  ajustaba  perfectamente  a  cada  curva  de  su  cuerpo.

Como  complemento  del  vestido,  se  puso  un  delgado  cinturón  de  charol  color  rojo,  terminando  el conjunto  con  unos  altísimos  tacones  también  de  color  rojo.  Decidió  hacerse  una  coleta  alta,  que estaba pulcramente peinada. Un suave maquillaje en los ojos, pero sus labios resaltaban con el labial rojo que les había aplicado. Se miró varias veces al espejo y cuando vio que lucía perfecta, salió de su cuarto.

Se  sorprendió  de  ver  a  su  amiga  Charly    tomando  una  taza  de  café  en  el  sofá  de  la  sala  tan temprano en la mañana.

—Guau  —  dijo  Charly  cuando  vio  a  Mila  frente  a  ella—.  Mila,  la  idea  es  que  pases desapercibida  para  tu  jefe,  no  que  lo  instes  a  que  te  estampe  contra  su  escritorio  y  que  te  lo  haga hasta que te olvides de cómo te llamas.

—Qué dices Charly, este es un recatado vestido de trabajo.

—De eso nada. Te marca cada curva de tu cuerpo, y con esos taconazos te ves demasiado sexy.

—Tengo una cita con la representante del banco, pensé que debía vestirme lo  mejor posible.

—¿Solo por eso?—preguntó Charlotte tratando de ocultar su media sonrisa.

—Aunque no lo creas sí, es solo por eso.

—Sí Mila, lo que tú digas.

—Bueno, me voy, no quiero llegar tarde al trabajo, adiós.

—Adiós  Mila.  Suerte  con  el  ogro,  resístete  a  él  todo  lo  que  puedas—    le  gritó  una  divertida Charlotte a su amiga mientras ésta se acercaba a la puerta para salir.

 

Cuando Mila llegó al piso diez se quedó paralizada en la entrada del vestíbulo, algo que estaba en su escritorio la dejó paralizada.

Sobre el escritorio de Mila había cinco arreglos de flores, todos distintos. Rosas rojas, blancas y amarillas, otro de lirios y otro de tulipanes.

¿Qué sería lo que pasaba? ¿Quién le habría mandado estas flores? Se acercó lentamente, con cautela, como si las flores la fueran a morder.

Acercó la mano hasta tomar la tarjeta de uno de los arreglos y la leyó en voz alta: —Querida Mila: gracias por hacernos ganar la apuesta. Eres mi ídola. Con cariño, Jilian.

Mila soltó una pequeña carcajada, las flores habían sido enviadas por gente que trabajaba en la naviera,  felicitándola  por  haber  roto  el  record  de  permanencia  trabajando  para  el  ogro.  Fue revisando tarjeta por tarjeta y era lo mismo, felicitaciones y agradecimientos por hacerles ganar la apuesta.

Ninguno  de  sus  dos  jefes  hacían  aparición  aún  por  la  oficina,  ella  había  llegado  unos  quince minutos adelantada. Colocó las flores en un mueble, desocupando el escritorio y luego fue hasta la máquina de café para prepararse uno.

 

Cuando Gabriel llegó al estacionamiento del edificio el nerviosismo se apoderó de él. Se bajó del auto, caminó hasta el ascensor y pulsó el botón del piso diez. Las manos le sudaban y tenía un nudo en el estómago. No sabía qué le pasaba, en realidad, sí lo sabía, pero se negaba a reconocerlo.

La noche anterior todos sus pensamiento y hasta sus sueños fueron para Mila. Para el beso que se atrevió a darle, para esa boca que sabía tan dulce, tan tierna, para esa joven que era su secretaria, y que desde ese día, ya no la podría ver de la misma forma.

De pronto un escalofrió cruzó su espalda, un miedo se alojó en su pecho, ¿y si ella no había ido a trabajar? ¿Y si ella había renunciado después de su comportamiento? Ni siquiera se le había pasado por la mente que Mila se sintiera acosada, y que ahora, en vez de encontrarla a ella en el escritorio, encontraría un sobre con su renuncia.

El ascensor llegó al décimo piso y él ingresó en el vestíbulo con paso cauto, como si no quisiera hacer ruido. Cuando miró al frente, soltó el aire que venía conteniendo desde que salió del ascensor.

Ella estaba ahí, tras su escritorio, con la mirada baja, concentrada en unos papeles. Él la miró y de pronto  se  fijó  en  los  ramos  de  flores  que  estaban  detrás  de  ella  en  un  mueble  ¿Quién  le  mandaría tantas flores?

Un  calor  le  subió  por  el  pecho  y  apresuró  el  paso  para  entrar  en  su  oficina.  Mila  alcanzó  a levantar la cabeza justo para ver a la ráfaga de su jefe pasar por delante de su escritorio y entrar en su  despacho.  Mila  se  levantó  de  su  silla  y  se  dirigió  hasta  la  máquina  para  preparar  el  «  espresso machiatto» que debía llevar dentro de los próximos diez minutos.

Cuando  Mila  entró  en  la  oficina  de  su  jefe,  Gabriel  tenía  el  ceño  demasiado  fruncido  para  el gusto de ella. Él, que en ese momento ojeaba unos papeles, comenzó a subir lentamente la mirada y se encontró con su secretaria que ese día iba vestida para matar, o para torturarlo pensó él. Con sus ojos siguió cada curva del cuerpo de Mila hasta que llegó a su cara, que en ese momento, se cubría por un inocente rubor. Gabriel se imaginó ese rubor en otra situación, en una  que los involucraba a los dos y una cama.

Mila de pronto se sintió tímida ante la mirada de su jefe, después del beso de ayer, le costaba no cohibirse ante su presencia.

Él  le  miraba  con  insistencia  la  boca,  que  hoy  Mila  había  resaltado  con  un  labial  rojo.  Gabriel recordó  cómo  era  besar  los  labios  de  su  secretaria  y  su  pulso  se  alteró,  una  oleada  de  deseo  se estaba apoderando de él, y su entrepierna ya comenzaba a evidenciar la creciente erección.

Se removió molesto en su escritorio, no debía dejar que esta chica lo alterara de ese modo, no si no podía tenerla.

— Señorita Sweet, dígame qué tengo hoy en mi agenda — dijo él tratando de que su tono fuera plano y frío.

—Buenos  días  señor.  Para  hoy  tiene  una  reunión  con  el  auditor  a  las  diez.  La  señorita  Sara también  asistirá  a  esa  reunión.  A  la  una  revisión  en  la  planta  de  conteiners  y  a  las  tres  tiene  el recordatorio de hacer una llamada al internado San Agustín de Suiza.

Gabriel  seguía  observando  la  boca  de  Mila  y  el  rubor  de  sus  mejillas  que  se  había incrementado en ese momento. Él cerró por un momento los ojos, trató de  sacarse la imagen de Mila desnuda que se formaba en su mente, si no lo hacía, tendría un gran orgasmo delante de su secretaria.

—¿Algo más?—preguntó él rogando para que no hubiera nada más en la agenda y ella dejara pronto la oficina.

—Solo  recordarle  que  a  las  once  voy  al  banco  a  reunirme  con  la  señorita  Santibáñez  para llevarle la carpeta que usted pidió. A parte de eso nada más señor.

—Bien, se puede retirar.

Mila asintió y giró sobre sus talones para salir de la vista de su jefe. Para él fue difícil  ver la salida de su secretaria, ya que el vestido se ajustaba deliciosamente a sus caderas, lo que no ayudó mucho para que Gabriel se quitara de la cabeza la imagen desnuda de ella. Soltó un leve gemido, sí que sería una maldita tortura ver a  Mila a diario.

 

Cuando Sara ingresaba en el vestíbulo del piso diez, Mila recibía un enorme ramo de rosas de manos de un repartidor. Sara se acercó curiosa al ver todos los ramos que adornaban el mueble de su secretaria.

—Vaya, qué flores más lindas, ese hombre sí que está enamorado.

Mila rió por las palabras de su jefa, dejó el ramo sobre su escritorio y siguió a Sara hasta su despacho.

—Y bien Mila, ¿a qué se debe tanta flor hoy en tu escritorio? ¿Algún admirador secreto? ¿Un aniversario que celebrar?

—No Sara, nada de eso.

—Entonces Mila, por qué tanta flor. Ya sé, es tu cumpleaños. Mila me olvidé por completo.

—No Sara, no es mi cumpleaños. Es por otra razón por la que recibí estas flores, pero no sé si deba decirlo.

—Cuéntame Mila, ahora sí que estoy más que intrigada.

—Está  bien  Sara,  le  contaré  —  Mila  tomó  una  honda  respiración,  no  sabía  cómo  su  jefa tomaría  lo  que  iba  a  contarle—.  Esas  flores  me  las  enviaron  distintas  personas  por  hacerles  ganar una apuesta.

—¿Una apuesta? Ahora sí que no entiendo nada Mila.

—Sara, no sé si usted está enterada de que, las distintas secciones de este edificio, realizan una apuesta cada vez que llega una nueva secretaria a este piso.

—¡¿Qué?! ¿Por qué harían eso?

—Porque las secretarias del piso diez no duran nada. Disculpe que se lo diga, sabe que no es por usted Sara.

Sara soltó una carcajada, no daba crédito a lo escuchaba de la boca de su secretaria.

—¿Y las flores son por?

—Lograr la permanencia más larga hasta el momento trabajando en el piso diez.

—Es verdad, eres la secretaria que ha durado más tiempo y espero tenerte por mucho más.

—Yo también espero eso Sara.

—Bien, y ahora dejemos los asuntos florísticos de lado y dime qué tengo hoy en mi agenda.

Mila le leyó la agenda a su jefa para, unos minutos después, salir y llegar a su escritorio para comenzar a organizar el día.

Diez minutos para las diez Sara y Gabriel se encaminaban hasta la sala de reuniones, donde se juntarían  con  el  auditor.  Por  su  parte  Mila  tomó  las  carpetas  que  su  jefe  le  había  entregado  y  se preparó para salir al banco donde tendría una reunión con la representante de este.

—Al  parecer  la  secretaria  está  de  cumpleaños  —dijo  Gabriel  a  su  hermana  mientras  se dirigían a la sala de juntas.

—No hermano, no es su cumpleaños ¿Por qué lo dices?— preguntó Sara con una sonrisa, sabía que su hermano se moría por saber quién le había enviado las flores a Mila.

—Por  la  cantidad  de  flores  que  recibió  ¿No  te  diste  cuenta  Sara?  Tienen  que  haber  sido  de distintas personas, no creo que una sola se las haya enviado todas.

—Y si fue una sola persona, a ti qué te importa.

—A mí nada, yo solo decía. En realidad tienes razón, no me importa.

Sara observaba el fruncido ceño de su hermano ¿A caso le molestaba que a Mila le enviaran flores? Esto tendría que archivarlo en su disco duro y comenzar a observar mejor a este par. Gabriel era guapo, pero insufrible, por eso sus secretarias renunciaban. Él nunca había mostrado interés por la vida de ninguna ¿Se sentiría atraído por Mila? Si era así ella lo descubriría 

 

CAPÍTULO 12

 

Mila llegó puntual a su cita en el Banktrans. La recibió la representante del banco, la señorita Amanda  Santibáñez.  Ellas  llevaban  algunos  días  hablando  por  teléfono  y  Mila  sintió  como  si  se conocieran de toda la vida.

—¡Mila, bienvenida!— le dijo la joven mujer.

Mila quedó sorprendida, Amanda debía tener casi la misma edad que ella y ya se desempeñaba en un alto cargo en ese prestigioso banco.

—Buenos días Amanda. Gracias por recibirme.

Las chicas se saludaron con dos besos en las mejillas y Amanda le indicó a Mila que tomara asiento en unos de los sillones de la oficina.

—¿Deseas beber algo?

—Solo agua por favor— Amanda sirvió un vaso con agua y se lo pasó a Mila.

—Bien.  Me  alegra  que  por  fin  nos  pudiéramos  conocer  Mila. Y  si  te  soy  sincera  lo  que  me tiene más que contenta es que seas tú y no tu jefe la que está sentada aquí.

Mila soltó una risa al escuchar lo que Amanda decía de Gabriel.

—Digamos que el señor Petersen tiene un carácter un poco difícil de tratar.

—¿Un poco difícil? Mila ese hombre no es un poco difícil, disculpa que te lo diga, pero ese hombre es insufrible ¿Cómo es que lo aguantas?

—La verdad es que en un principio me costó un poco, pero yo hago mi trabajo, lo hago bien y él no tiene de que quejarse. Creo que ya me acostumbré a su forma de ser.

—Mila, voy a llamar inmediatamente al Vaticano.

—¿Al Vaticano? ¿Por qué? No entiendo.

— Para que comiencen con tu proceso de canonización Mila. Cualquier persona  que  aguante  a ese ogro debe ser un santo.

Amanda y Mila se miraron y se echaron a reír en una gran carcajada.

Luego de que revisaran juntas los documentos con la propuesta de la Naviera Petersen y de que Amanda le entregara otra carpeta con la contrapropuesta del banco, Mila se despedía de Amanda.

—Bueno Amanda, fue un gusto conocerte. Le llevo los papeles al señor Petersen y de seguro que él se pondrá en contacto contigo.

—Para  mí  también  fue  todo  un  gusto  conocerte  Mila.  Y  tengo  la  impresión  de  que  nos seguiremos viendo.

—¿Por qué dices eso Amanda?

—Seamos honestas Mila, tu jefe te envió a tratar este negocio conmigo porque le molesta que yo esté a cargo de una transacción tan importante. Me lo dejó bien claro la primera vez que lo vi. No cree  que  las  mujeres  seamos  capaces  de  manejar  una  empresa  o  hacer  negocios  de  millones  de dólares. Pero para mí es mejor tratar contigo que con ese ogro.

Mila sonrió al recordar a Gabriel. Al ogro que tenía que aguantar a diario, al hombre que la había besado con pasión el día anterior.

Las chicas se despidieron y Mila salió del banco para volver a la naviera.

Entró  en  el  vestíbulo,  llegó  a  su  escritorio,  dejó  su  bolso  y  se  dirigió  a  la  oficina  de  su  jefe para  informarle  de  la  reunión  con  la  representante  del  banco  y  entregarle  los  papeles  que  ésta  le enviaba.

Tocó  la  puerta  y  Gabriel  la  hizo  pasar  a  su  oficina. Apenas  ella  ingresó  en  el  despacho  sus mejillas se sonrojaron. Él la miraba fijamente, como un halcón que observa a su presa.

Ella le entregó la carpeta con los documentos, le informó sobre lo conversado con Amanda y luego se retiró para continuar con su trabajo.

Después  de  un  día  sin  contratiempos  Mila  terminó  su  jornada  laboral  para  ir  a  su  casa  a descansar.

 

Mila entraba en su edificio, llamó el ascensor, el cual no se demoró nada en llegar, ella entró y apretó el botón de su piso. Las puertas del ascensor iban a comenzar a cerrarse cuando se escuchó una voz:

—¡Hey, detén el ascensor!

Mila escuchó el grito de ayuda y colocó su mano en las puertas, para que estas no se cerraran.

—Gracias, pensé que no me habías escuchado— dijo el risueño chico que hacía ingreso en el cubículo—. Y vas al quinto, qué bien, yo también voy hasta el quinto piso.

Mila miraba al joven que llevaba entre sus manos una caja que se notaba era pesada.

—¿Vienes a ver a alguien del quinto piso? Nunca te he visto antes por aquí.

—No, me acabo de mudar a este edificio, ocuparé el departamento veintiséis del quinto piso.

Y por cierto soy James, ¿tú vives aquí?

—Sí,  también  en  el  quinto  piso,  mi  departamento  es  el  veinticinco.  Seremos  vecinos,  mi nombre es Mila.

Llegaron al quinto piso, el risueño joven de brillantes ojos azules se paró en su puerta y Mila en la suya, ella metió la llave en su puerta, pero esta se abrió de golpe, su amiga Charlotte hacía su aparición en la escena.

Charlotte  miró  a  su  nuevo  vecino  de  arriba  abajo,  el  debió  darse  cuenta,  porque  le  devolvió una cálida y sexy sonrisa.

—Hola—  dijo  Charly  acercándose  a  su  vecino—,  soy  Charlotte  tu  vecina.  Veo  que  ya conociste a Mila.

—Hola Charlotte, es un placer conocerte. Soy James.

—Si necesitas algo no dudes en tocar nuestra puerta— dijo ella coqueta.

—Lo tendré muy presente. Ahora las dejo chicas, debo terminar de organizar mi departamento.

Nos vemos.

James abrió la puerta de su departamento y entró en el. Mila miraba a su amiga, sabía que a Charly le había gustado el nuevo inquilino. La tomó por el brazo y la metió al departamento.

—Vaya Charly, veo que te impresionó el nuevo vecino.

—Qué dices Mila. Nada que ver. Estás equivocada.

—No lo creo. Si lo estabas desnudando con la mirada al pobre. Solo te faltó lanzarte encima de él.

—Estás equivocada amiga, solo traté de ser amable y una buena vecina.

—Claro, buena vecina, esa no te la crees ni tú—dijo Mila, riéndose de su amiga—.  Es que yo ya te estoy viendo ir a tocar la puerta del vecino y pedirle una tacita de azúcar. Y amiga, nosotras tomamos edulcorante.

—Es  que  a  ti  no  te  puedo  engañar  amiga  ¿Pero  viste  lo  bueno  que  está  nuestro  vecino?  Con esos ojazos azules, es que no te digo. Tú sabes cuánto me gustan los hombres de ojos azules ¿Y viste sus brazos? No si se nota que hace ejercicio, debe lucir fantástico sin camiseta.

—Menos mal que no te gusta, ¿y qué vas a hacer Charly?

—De momento trabajo de espionaje. Averiguar si tiene novia, que le gusta hacer y…

—Si es gay…— dijo Mila con ironía.

—No es gay, eso te lo puedo asegurar yo que tengo un radar para captar eso. Además, ¿no te fijaste cómo me miró?

—No,  no  me  fijé.  Estaba  pendiente  de  ver  tu  cara  y  el  charco  de  baba    que  tenías  a  tus  pies mientras mirabas a James.

—James —dijo Charlotte con un suspiro—, si hasta el nombre es lindo.

—Pobre vecino— dijo Mila.

—¿Pobre? ¿Por qué?

—Porque va a caer en tus redes amiga.

Charlotte dio una gran carcajada y Mila la siguió. Continuaron un buen rato riendo, hablando sobre el nuevo vecino y de las estrategias que Charlotte utilizaría con él.

El sonido del móvil de Mila interrumpió la animada conversación de las amigas. Mila miró la pantalla  de  su  teléfono  y  frunció  su  ceño  cuando  leyó  el  nombre  que  le  mostraba  la  pantalla.  Era Adam, ella se apresuró a contestar, era tarde, algo debía de haber pasado para que su pequeño amigo la llamara a esa hora.

—¡Hola Adam!—dijo Mila.

—Mila —dijo el niño llorando—, ayúdame, no quiero que me lleven ¿Me ayudarás verdad?

Mila tragó en seco. El niño lloraba angustiado, no sabía qué le había sucedido, la angustia se apoderó de ella.

—Adam,  cálmate—  le  dijo  Mila,  regañándose  a  sí  misma  ¿Cómo  le  podía  pedir  calma  a  un niño de siete años?—. Dime qué pasa.

—Escuché  que  me  van  a  llevar  a  otro  país—  logró  decir  el  pequeño,  para  luego  largarse  a llorar nuevamente —. Yo no quiero ir Mila, ¿tú me ayudarás verdad?

—A ver cariño, ¿a quién escuchaste decir eso?

—A mi papá. Lo escuché hablando con Diana en la biblioteca A  Mila  la  recorrió  una  extraña  sensación  al  escuchar  el  nombre  de  su  jefe  junto  con  al  de aquella mujer.

—Adam, quiero que trates de no llorar y me cuentes qué fue lo que escuchaste exactamente.

—Diana le preguntó a papá si ya había pensado en lo de enviarme a un internado en otro país y él le dijo que sí.

—¡Maldita bruja oxigenada! —dijo Mila, tapando el teléfono para que el niño no la escuchara, mientras que Charlotte la miraba con los ojos muy abiertos.

—Mila, ¿me vas a ayudar verdad? No quiero irme de aquí.

—Adam, creo que esto tal vez sea un mal entendido. Por casualidad, ¿escuchaste a que país te llevarían?

—Creo que era Suecia o Suiza, no me acuerdo bien Mila.

De pronto Mila recordó algo y un escalofrió le recorrió todo el cuerpo. La agenda de su jefe esa mañana recordaba que él debía hacer una llamada a un internado en Suiza.

—Adam, júrame que te vas a quedar tranquilo. Yo voy a averiguar todo lo que pueda, veremos qué podemos hacer.

—Sí Mila. No quiero irme lejos. Ayúdame por favor.

—Sí cariño, ahora ve a dormir tranquilo, ¿quieres? Mañana te llamo.

—Bien, adiós Mila.

—Adiós, Adam.

A Mila le dieron ganas de estrellar el móvil contra la pared. Sentía que estaba con las manos atadas.

—¿Qué  pasó  Mila?—  preguntó  Charlotte  al  ver  que  la  cara  de  Mila  se  desfiguraba  por  la rabia.

—¡Ese ogro que tengo de jefe! Aaaahhh ¡Lo odio!

—Qué hizo ahora ese hombre.

—Al parecer quiere mandar a Adam a un internado en Suiza.

—¿Cómo puedes saber eso?

—El  pequeño  lo  escuchó  hablar  con  su  novia. Y  yo,  haciendo  memoria,  hoy  vi  en  su  agenda que tenía que llamar a un internado en Suiza ¿No es mucha coincidencia?

—¿A qué internado?

— El San Agustín, creo que ese era el nombre.

—Vaya  —  dijo  sorprendida  Charlotte—,  el  San  Agustín.  Es  uno  de  los  más  caros  y prestigiosos  internados  de  Europa.  Pero  también  es  una  lujosa  cárcel  pagada.  Mi  primo  Maxwell estudió dos años ahí.

—Gracias  Charly,  me  acabas  de  dejar  más  angustiada  de  lo  que  estoy  —le  dijo  Mila  a  su amiga casi llorando.

—¿Y  qué  piensas  hacer?  No  es  que  me  quiera  inmiscuir,  pero  tú  no  pintas  nada  en  este problema Mila, lo mejor será que te quedes al margen.

—No puedo Charlotte, Adam es mi amigo tengo que ayudarlo.

—Si su padre quiere mandarlo a Suiza no hay nada que puedas hacer amiga. Tú eres solo la amiga del niño y la secretaria del padre. Siento decirte esto Mila, pero en este caso no tienes ni voz ni voto.

Mila miró a su amiga. Era verdad ella quería mucho a Adam, pero si su jefe quería enviarlo al fin del mundo ella no podría hacer nada.

—¡Aaaahhh, qué rabia tengo! Te juro que si pudiera voy a su casa y le parto la cabeza a ese hombre.

—Amiga,  creo  que  debes  desmarcarte  de  esto.  No  puedes  ayudar  al  pequeño,  así  es  que  lo mejor que puedes hacer es no darle esperanzas de que lo vas a ayudar.

—Es fácil decirlo Charly. Es un niño, ¿por qué su padre no quieres estar con él?

A  Mila  comenzaron  a  salirle  las  lágrimas  que  tenía  contenidas  ¿Por  qué  Gabriel  tomaría  esa determinación de apartar cada vez más a su hijo de su lado?

—Bueno amiga, yo me voy a dormir— dijo Charlotte—, tú deberías hacer lo mismo.

—Tienes razón, me tomo un vaso de leche y me voy a la cama.

Después de beber el vaso de leche, Mila se fue a su dormitorio, se metió en la cama y dio mil vueltas antes de que el sueño la venciera.

 

La mañana siguiente sorprendió a Mila con una enorme jaqueca. Era como si se hubiera bebido un barril de ron y ahora la atacara una terrible resaca. Se levantó y se dirigió al baño para darse una rápida  ducha  de  agua  fría  que  le  refrescara  la  cabeza.  Luego  de  salir  de  la  ducha  se  tomó  unos analgésicos y se comenzó a vestir para ir a su trabajo, aunque ese día, no tuviera ni la más mínima gana de poner un pie fuera de su departamento.

 

Mila  llegó  a  su  escritorio,  y  comenzó  con  su  jornada  laboral.  El  dolor  de  cabeza  con  el  que había amanecido, en vez de disminuir con el analgésico, se incrementaba a cada minuto.

Cuando  Gabriel  entró  en  el  vestíbulo,  se  encontró  con  su  secretaria  sentada  y  con  sus  largos dedos aprisionándose las sienes. Él siguió avanzando hasta quedar cerca del escritorio de Mila.

—Buenos días —dijo Gabriel y caminó hasta su despacho.

Mila se levantó de su silla y se dirigió hasta la máquina de café para preparar el brebaje diario a su jefe.

Entró en la oficina con el café y su agenda para comenzar a repasar el día de Gabriel.

Él  miró  a  Mila,  que  hoy  vestía  más  recatada  que  el  día  anterior,  pero  se  veía  igual  de encantadora.  Ella  llevaba  unos  pantalones  pitillo  de  tela  negra  y  cintura  alta,  acompañado  con  una blusa de gasa blanca de manga larga y cuello Mao con los dos primeros botones sin abrochar, lo que dejaba a la vista un poco de su blanca piel. Su largo cabello, hoy estaba recogido en un moño alto.

Mientras ella le leía qué ocupaba su agenda ese día, él comenzó a fijar su mirada en la cara de su  secretaria.  Se  torturó  mirando  la  boca  de  Mila  y  se  estremeció  al  recordar  lo  dulce  que  sabían esos labios. Luego se fijó con más detenimiento en el rostro de la chica. Tenía ojeras y estaba algo descompuesta, como si estuviera enferma.

En  cambio  Mila,  aunque  el  dolor  de  cabeza  la  estaba  matando,  buscaba  la  manera  de  hablar con  su  jefe  y  preguntarle  sobre  el  asunto  de Adam.  Pero  el  maldito  dolor  no  la  dejaba  pensar  con claridad,  y  no  quería  tener  una  nueva  discusión  con  el  señor  Petersen,  no  ese  día  que  se  sentía  tan mal.

 

—¿Se siente bien señorita Sweet?— preguntó Gabriel.

—Sí señor— dijo ella sin mirarlo a los ojos.

—No es verdad. Estoy viendo que no tiene buena cara. Si estaba enferma debió quedarse en su casa. Si no se siente bien puede tomarse el día.

Mila tuvo que sacudir la cabeza, al parecer el dolor la estaba haciendo escuchar mal ¿El señor Petersen  estaba  preocupado  porque  no  se  veía  bien? Y  no  solo  eso,  si  no  que  le  había  dicho  que podía tomarse el día ¿Estaría él también con una enorme jaqueca que le oprimía el cerebro?

—Es solo un dolor de cabeza señor, ya se me pasará.

Gabriel  se  levantó  de  su  sillón  y  caminó  hasta  quedar  frente  a  su  secretaria.  «Que  no  se acerque, que no se acerque» decía Mila para sus adentros.

—Mila, ¿mírame por favor?— «Ya empezamos con el tú» Mila levantó lentamente la mirada y se encontró con la preocupada de él—. Puedo ver que no estás bien, esto no es un simple dolor de cabeza.

Gabriel dio un paso más para quedar muy cerca, demasiado cerca para el gusto de ella. Luego él posó una mano en el hombro izquierdo de Mila, ella sintió la corriente eléctrica que le traspasó aquel toque. Gabriel quería abrazarla, calmar el dolor que ella sentía y se sorprendió de pensar de ese modo. Ella decidió que ese sería un buen momento para hablar con él, pero se sentía tan mal, que si discutía tal vez se desmayaría. Pero era tan terca que igual lo intentaría.

—La verdad señor Petersen es que se me parte la cabeza del dolor que traigo. Me siento mal, muy  mal  a  decir  verdad,  y  no  solamente  por  la  jaqueca.  Necesito  preguntarle  algo,  necesito  hablar con usted, pero creo que hoy no es un buen momento. No quiero discutir con usted, no tengo fuerzas para eso.

Gabriel sonrió de medio lado y alrededor de sus ojos se formaron las arruguitas que a Mila le habían  llamado  la  atención  la  primera  vez  que  lo  vio  sonreír  cuando  se  quedaron  atrapados  en  el ascensor.

—Y, ¿por qué piensas que vas a discutir conmigo?

—Porque  lo  que  tengo  que  hablar  es  sobre Adam  —él  aparto  la  mano  desde  donde  la  tenía posada  y  ella  sintió  que  el  calor  la  abandonaba—. Y  sé  que  este  no  es  un  tema  que  usted  quiera conversar conmigo y…

—Qué  pasa  con Adam—dijo  él  cruzándose  de  brazos,  pero  sin  retroceder  ni  un  paso  desde donde se encontraba.

—¿Es verdad que va a mandar a Adam a un internado en Suiza?

—¿Quién te dijo eso? ¿Cómo lo supiste?— dijo él ladeando la cabeza esperando la respuesta de Mila.

—Fue Adam, me llamó anoche para contarme—contestó Mila con un nudo en la garganta y una punzada en su cabeza.

—¡Imposible!—dijo Gabriel levantando la voz y descruzando los brazos. Mila cerró los ojos, por la subida de tono en la voz de su jefe—. Él no tiene cómo saber eso.

—Entonces es verdad—dijo Mila encarando a su jefe con los ojos muy abiertos.

—¿Quién te dijo eso Mila?

—Ya le dije, fue Adam. Él lo escuchó a usted y a su novia hablar de eso.

Gabriel  tragó  en  seco,  su  hijo  había  escuchado  la  conversación  que  había  tenido  con  Diana.

Ella  le  había  sugerido,  en  innumerables  veces,  que  lo  mejor  para  la  educación  de  Adam  era  que asistiera a un internado en Suiza. Él no lo había considerado, pero ahora tenía demasiado trabajo y el niño pasaba mucho tiempo solo y haciendo quizá qué cosas. Él no lo podía vigilar y estaba pensando en  la  idea  de  Diana.  Gabriel  no  sabía  qué  le  molestaba  más;  que  su  hijo  hubiera  escuchado  la conversación sobre el internado o que Mila pensara que Diana era su novia.

—Señor, sé que no me tengo que inmiscuir en este asunto familiar, pero no haga eso, no mande a Adam lejos de usted, no lo pierda por favor.

Gabriel acercó una mano  para acariciarle la mejilla. Mila se estremeció de pies a cabeza, ¿la besaría  otra  vez?  «No  por  favor»  pedía  Mila,  no  podía  besarse  con  su  jefe  otra  vez,  aunque  lo quisiera con toda el alma.

—¿Por qué te preocupas tanto por Adam?— le preguntó él y comenzó a deslizar su mano para llegar con ella a la nuca de Mila.

—Porque, aunque no lo crea, es  mi  amigo.  Es  un  niño  especial  que  se  hace  querer,  ¿por  qué usted  no  lo  puede  ver  así?  Gabriel  comenzó  a  presionar  sus  dedos  en  la  nuca  de  Mila,  como  una especie de masaje. Ella sintió un poco de alivio de su jaqueca y soltó un pequeño gemido con la boca entreabierta. La sensación de los dedos haciendo presión era deliciosa.

—Mila  tienes  razón  en  lo  de  que  esto  es  un  asunto  familiar,  hay  cosas  que  no  me  interesa comentar contigo. Pero lo del internado es solo una idea, nunca dije que lo mandaría a Suiza. Adam pasa  mucho  tiempo  solo  en  casa. Yo  estoy  ocupado  todo  el  día  en  el  trabajo,  tal  vez  sea  lo  mejor para él.

Él siguió jugando con los dedos en la nuca de Mila, subiendo y bajando por su cuello, ahora se unía su otra mano. Mila tenía la certeza de que él en cualquier momento la besaría.

—Pero  usted  puede  acercarse  a  él—  dijo  ella  en  un  susurro  y  entre  cerrado  los  ojos—, dedique un tiempo para él por favor señor.

Gabriel  ya  no  aguantaba  más  tener  a  su  secretaria  junto  a  él,  debía  besarla,  necesitaba desesperadamente  besar  la  dulce  boca  de  Mila. Acercó  la  suya  que  moría    por  probar  nuevamente esos carnosos labios. Ladeo su cabeza, listo para darle un largo y profundo beso a la mujer que tenía entre  sus  manos,  cuando  el  ruido  de  la  puerta  de  su  despacho,  que  se  abría  de  golpe  y  sin  previo aviso, lo obligó a separase de ella.

—Gabriel, cariño, gracias a al cielo que estás aquí.

Los  dos  giraron  la  cabeza  de  golpe  para  mirar  a  quien  había  decidió  interrumpir  ese  intimo momento.

—Señor—dijo Mila, claramente molesta por la interrupción—, ¿sigue en pie lo de tomarme el día libre?

—Claro señorita Sweet —«volvemos con el señorita» pensó Mila—, tómese el día. Espero se recupere pronto.

Dijo Gabriel mientras rodeaba su escritorio para volver a sentarse en su sillón.

—Gracias señor, hasta mañana.

Mila salió, y en su camino hacia la puerta, se encontró con la mirada de Diana García, que la observaba con los ojos llenos de odio.

 

CAPÍTULO 13

 

—¿Qué  haces  aquí  Diana?—  dijo  Gabriel    fijando  la  mirada  en  unos  papeles  que  se encontraban sobre su escritorio y frunciendo el ceño claramente irritado con la inoportuna visita de Diana.

—Vine  a  verte  cariño—dijo  ella  acercándose  a  él  y  levantando  una  mano  para  tratar  de acariciar el rostro de Gabriel, pero él casi de un manotazo se la apartó.

—Deberías haber llamado y preguntar si  podía atenderte.

—Siempre vengo sin avisar y a ti nunca te ha importado. Vine para que vayamos a almorzar, ¿quieres? Vamos a ese restaurante que tiene la terraza y…

—No Diana, hoy no voy a salir a almorzar. Así que te puedes ir por donde viniste.

Diana  abrió  mucho  los  ojos  ante  la  reacción  de  Gabriel.  Él  ni  siquiera  la  miraba,  no  le prestaba la más mínima atención, y eso la enfureció. Se dio cuenta que había llegado a interrumpir algo entre Gabriel y su secretaria. Tenía la certeza que él se sentía atraído hacia la chica y tal vez trataría  de  seducirla.  Pero  eso  ella  no  podía  permitirlo,  debía  mantenerse  cerca  para  impedir cualquier acercamiento entre él y Mila. Había trabajado duro para meterse en la cama de Gabriel y llegar a ser algo más que su amante, como para que ahora llegara una simple secretaria y le ganara la partida.

—Pero Gabriel, no puedes quedarte sin almorzar, vamos, es solo una hora.

—No tengo una hora Diana. Hay demasiadas cosas de las que me tengo que ocupar. Mila se fue a su casa porque no se sentía bien, y sin ella aquí, tengo que ocuparme de mi agenda, revisar algunos documentos, no tengo tiempo así que no insistas y vete.

—Está bien, pero, ¿crees que mañana podamos almorzar juntos?

—No lo sé, todo depende de si Mila viene mañana.

—Claro, Mila —dijo por lo bajo Diana, que ya sentía que le hervía la sangre de la rabia con cada negativa de Gabriel.

—Ahora si eres tan amable, déjame solo, ¿quieres?— Ella asintió con la cabeza, tomó su bolso y caminó hasta la puerta. La voz de Gabriel, la detuvo en seco —. Ah, y Diana, cuando quieras venir llama antes por favor, así no pierdes el viaje. Si te quiero ver, yo te llamo.

Diana salió dando un portazo y jurando que el hombre que estaba al otro lado de la puerta se las pagaría y pronto.

 

Cuando  Gabriel  se  quedó  por  fin  solo  en  su  oficina  comenzó  a  pensar  en  Mila.  Debía preocuparse por hacer negocios de millones de dólares y ahí estaba pensando en su secretaria.

Recordó  la  preocupación  de  ella  al  enterarse  de  que,  tal  vez,  Adam  fuera  enviado  a  un internado en el extranjero. Se dio cuenta que ella si quería a Adam como decía, que realmente ese par tenía una linda amistad que sería difícil de romper. También recordó las palabras que ella le dijo sobre acercarse a Adam. Era verdad que él se había apartado un poco del lado del niño después de la muerte de su esposa. Debía remediar eso, Adam era su única familia a parte de su hermana Sara.

Ese niño era una extensión de la mujer que más había amado en este mundo, no podía darse el lujo de perderlo a él también.

Lo  decidió  en  ese  momento,  no  mandaría  a  su  hijo  fuera  del  país,  sino  que,  trataría  de acercarse al niño.

Trató de seguir con su trabajo, intentó concentrarse en los importantísimos papeles que yacían sobre  su  escritorio,  pero  no  lo  logró.  Su  mente  solo  pensaba  en  Mila.  No  sabía  qué  le  pasaba  con aquella  chica,  ese  día  casi  la  vuelve  a  besar.  La  vio  tan  mal  por  el  dolor  de  cabeza,  que  deseó ayudarla, protegerla y deseó con toda su alma besarla hasta que el maldito dolor de cabeza de ella desapareciera.

Pero,  como  en  la  vida  no  siempre  se  tiene  lo  que  se  quiere,  llego  Diana  a  interrumpir  el momento que podría haber terminado con un exquisito beso de los labios de Mila.

Estaba preocupado por ella. Mila había aceptado tomarse el día y volver a su casa ya que la estaba  atacando  una  dolorosa  jaqueca.  Quería  saber  de  ella,  saber  cómo  se  encontraba.  Tal  vez necesitaba  ir  a  un  hospital,  tal  vez  no  fuera  una  jaqueca  y,  ¿si  era  algo  más  grave?  Gabriel  sintió cómo un escalofrío lo recorría entero, pero no podía llamarla, ¿con que excusa lo haría?

De ponto encontró la solución a su angustia. Solo esperaba terminar pronto su día de trabajo para poder averiguar cómo se encontraba Mila.

 

Mila llegaba a su casa, entró en la cocina para servirse un vaso de agua que se tomó de golpe.

Estaba  sola  y  daba  las  gracias  al  cielo,  le  dolía  tanto  la  cabeza  que  no  quería  escuchar  hablar  a nadie. Se sacó su ropa de trabajo y se puso su pijama. Luego se dirigió a la habitación de su amiga para  buscar  alguna  pastilla  para  dormir.  Necesitaba  que  ese  dolor  de  cabeza  desapareciera,  ya  se había tomado el analgésico y debía esperar un rato para que hiciera efecto. Lo que quería era dormir un poco. En un cajón de la cómoda de Charly encontró lo que buscaba, sacó una píldora y se la tomó.

Volvió a su cuarto y se tiró en su cama deseando que el somnífero hiciera pronto su trabajo.

Cerró  sus  ojos  e  irremediablemente  sus  pensamientos  fueron  para  su  jefe.  En  su  hábil  mano haciendo presión en su nuca tratando de calamar el dolor de cabeza que ella sentía. Mila pensó que daría todo lo que fuera por sentir otra vez esas manos en su nuca masajeado su cuello, se sentía tan bien, y no quería ni imaginarse lo que sería que esas manos le recorrieran el cuerpo.

Trató de no pensar en que ese día él casi la besa nuevamente, pero no pudo. Ella había deseado que él la besara otra vez, deseaba volver a sentir los expertos labios de Gabriel, deseaba volver a tenerlo cerca para embriagarse con su seductor y varonil aroma.

Mila  siguió  pensando  por  un  rato  en  su  jefe,  recriminándose  por  tener  aquellos  sentimientos por  un  hombre  que  era  imposible  para  ella.  Tal  vez  debería  buscar  trabajo  en  otra  parte,  así  no  lo vería más y ese sentimiento que comenzaba a crecer en ella se acabaría de una vez por todas.

 

Mila entraba en la oficina de su jefe llevando en su mano el café pedido por éste como cada mañana.  Entró  y  ahí  estaba  él,  de  pie,  esperándola,  con  una  sexy  media  sonrisa  y  las  pequeñas arruguitas que se formaban en sus ojos cuando sonríe.

Ella mira embelesada al guapo hombre que tiene enfrente. Generalmente él es un gruñón con el entrecejo  fruncido  y  la  mirada  triste.  Pero  cuando  hace  el  amago  de  sonreír,  su  cara  se  transforma totalmente. Sus ojos brillan, se ve más relajado y feliz.

Sabía que Gabriel estaba triste desde la muerte de su esposa, hace dos años atrás, y por eso se mostraba así, osco, triste, mal humorado, un total y completo ogro.

Ella  dejó  la  taza  de  café  sobre  el  escritorio  de  su  jefe  y  él  caminó  hacia  ella  acortando  la distancia entre los dos.

Mila  lo  miró  fijamente  y  él  le  sostuvo  la  mirada.  Sus  bellos  ojos  color  café,  ahora  se  han convertido en dos pozos de un cálido color ámbar.

Él no dice nada, solo la mira, solo se escucha su respiración, mezcla de deseo y de la pasión que está creciendo dentro de él.

Gabriel estiró una mano para posarla en la cintura de Mila acercándola más a él. Ella cree que en cualquier momento perderá la razón. Él la aferra con más fuerza, Mila siente el calor que emana de las  manos de él que le traspasa la tela del vestido.

Todo está en silencio, pero Mila puede escuchar el sonido de su corazón que palpita a un ritmo desbocado.

Entonces él se acerca aún más si es posible para besarla. Comenzó con un suave beso, casi un roce, disfrutando de la carnosidad y suavidad de los labios de Mila. Pero no dura por mucho tiempo, porque su lengua pedía a gritos explorar la boca de ella.

El  beso  que  continúo  fue  más  intenso,  con  posesividad,  delicioso  pensó  ella.  Un  choque  de lenguas de pura electricidad. Mila volaba, subía a cada segundo que pasaba un centímetro más hacia el cielo. Le faltaba el aire, pero no le importaba.

Él fue quien se separó para mirarla a los ojos. Ella estaba perdida, se entregaría a él ahora si se lo pedía.

—Mila, yo…—dijo él, pero no termino la frase.

Ella  lo  miró  extrañada.  Gabriel  volvió  a  abrir  la  boca  para  hablar  y  de  su  boca  salió…  ¿el tono de su teléfono móvil?

Ahora en la oficina se escuchaba solo el sonido del móvil.

 

Mila  despertó  de  golpe,  su  teléfono  sonaba  otra  vez.  Todo  había  sido  un  sueño.  Un  lindo  y pasional sueño.

Se  incorporó  en  la  cama,  aún  media  atontada  por  el  efecto  de  la  píldora  para  dormir  que  se había tomado hace unas horas. Estiró su brazo y llegó hasta la mesa de noche donde se encontraba el molesto aparato que, había provocado que se despertara, cortándole de golpe el agradable sueño con su jefe.

El teléfono comenzó a sonar otra vez. Ella miró la pantalla. Era Adam quien la llamaba.

—Aló— contestó con voz adormilada.

—Aló Mila, ¿estás bien? —preguntó el pequeño.

—Si Adam, estoy bien.

—¿Segura que estás bien?¿segura, segura?

—Sí cariño, estoy bien ¿Por qué lo preguntas?

—Es que te escucho la voz medio rara, ¿segura que estás bien?

—Sí Adam, estoy muy bien. Estaba durmiendo, por eso mi voz suena medio rara.

—Aaaahhh, qué bien.

—Dime, ¿te pasa algo Adam?

—No. Solo quería saber cómo estabas. Eso es todo.

—Estoy bien. Tenía un molesto dolor de cabeza hace rato, pero ya pasó.

—Qué bien. Bueno ahora me voy, me están esperando para cenar. Adiós Mila.

—Adiós Adam.

El pequeño cortó la comunicación y Mila se quedó pensando en lo extraña de la conversación ¿Adam había dicho cena?

Miró su reloj y vio que eran pasadas las ocho de la noche. Había dormido de corrido todo el día. La píldora había hecho su trabajo y lo agradeció, ya casi no había rastro de la molesta jaqueca.

Fue a la cocina a comer algo liviano para  volver a su dormitorio y seguir durmiendo hasta el día siguiente.

 

—Mila dice que está bien—dijo Adam.

—¿Qué más te dijo?

—Que está bien, que ya no le duele la cabeza y que estaba durmiendo cuando la llamé.

—Bien, gracias Adam.

—¿Papá?

—Dime hijo.

—Si estás preocupado por Mila, ¿por qué no la llamas tú para saber cómo está?

Gabriel  no  supo  qué  contestarle  a  su  hijo,  el  pequeño  se  quedó  parado  mirándolo  esperando por una respuesta, pero su padre no le dio ninguna.

—¿Tienes hambre? La cena ya está lista— dijo Gabriel, tratando de distraer al pequeño.

—Sí. Tengo mucha hambre. Vamos.

Los  dos  se  encaminaron  hasta  la  cocina  para  comer  la  deliciosa  cena  que  Greta  le  había preparado.

 

Al día siguiente Mila aprecia puntual en su trabajo como siempre. Y se sorprendió al escuchar que la voz de su jefe salía desde la oficina de éste.

Eran pasadas las ocho de la mañana y él ya estaba tras de su escritorio ¿Habría pasado algo grave para que el señor Petersen estuviera a esa hora ahí? Pensó Mila, mientras se instalaba en su escritorio para comenzar su día de trabajo.

Gabriel hablaba, mejor dicho, discutía con alguien por teléfono. Estaba enojado, al parecer no le gustaba lo que la otra persona le decía.

Mila se levantó de su silla, tomó una honda respiración y caminó hasta llegar a la oficina de su jefe.  Lo  encontró  de  espaldas  a  ella,  mirando  por  el  ventanal,  una  mano  sujetando  el  auricular  del teléfono  y  la  otra  en  un  bolsillo  del  pantalón.  Ella  se  quedó  quieta,  en  silencio,  contemplando  la ancha espalda de aquel hombre.

Gabriel  estaba  irritado,  tratando  de  solucionar  un  problema  que  se  había  producido  en  el puerto, cuando de pronto, sus fosas nasales se llenaron del dulce perfume de Mila. Él inspiró hondo, pensó que estaba soñando, ¿tanto deseaba a Mila que ya sentía su aroma en todos lados?

Se  giró  de  golpe  y  se  encontró  con  la  figura  de  su  secretaria  que  continuaba  parada  en  la puerta, sin querer interrumpir la conversación que él mantenía.

Él  le  hizo  una  seña  con  el  dedo  índice,  pidiéndole  que  lo  esperara  un  minuto,  ella  asintió  y caminó tres pasos dentro del despacho.

Gabriel,  trató  de  solucionar  todo  lo  rápido  que  podía  el  problema  que  lo  ocupaba  en  ese momento.  Pero  no  podía,  seguía  hablando  con  el  encargado  del  puerto,  pero  con  la  mirada  fija  en Mila.

Ese  día  ella  llevaba  un  vestido  azul  marino,  sin  mangas,  con  altísimos  tacones  y  su  cabello suelto que hoy lucía extremadamente liso.

Por fin pudo terminar la llamada, para dedicarle toda su atención a su bella secretaria.

—Buenos días señorita Sweet, pensé que hoy no aparecería por acá.

—Buenos días señor, ¿por qué no aparecería?

—Ayer se veía tan mal cuando se fue, que pensé que tal vez aún continuaba con algún malestar.

—Eso fue ayer señor Petersen, hoy estoy perfecta —  dijo ella, mientras que él pensaba que lucía más que perfecta este día.

—Bien  —dijo  él  carraspeando  para  apartar  el  pensamiento  libidinoso  de  su  mente.  —,  ¿le importaría traerme un café?

—Claro señor, de inmediato.

Mila  se  giró  y  comenzó  a  caminar  para  salir  de  la  oficina,  mientras  que  él  fijó  su  descarada mirada  en  el  modo  en  que  la  joven  movía  las  caderas  al  caminar.  Se  tensó  de  inmediato  ante  el pensamiento sexual que estaba teniendo, esto era una maldición que le había caído de alguna parte.

Mila  le  gustaba  más  de  lo  que  él  quería  reconocer,  pero  sabía  que  no  podía  tenerla  para  él como quería. Era su secretaria, era una chica hábil e inteligente, excelente en su trabajo. De todas las chicas que habían pasado por ese piso, ella era la que más había durado a su lado. Era la única que no se intimidaba por su presencia y su hosca cara, y además de eso, lo desafiaba constantemente.

Gabriel  pensó  que,  después  de  la  muerte  de  Victoria,  nunca  había  deseado  a  otra  mujer  tan desesperadamente como deseaba a Mila. Si bien tenía sexo con Diana, lo hacía por necesidad, a ella nunca la había deseado como a su secretaria. Se sintió enfermo, la chica era bella y joven, de seguro ella  tenía  más  pretendientes  por  ahí.    Pensó  que  debía  olvidarse  de  esos  pensamientos,  eso  era  lo mejor para los dos.

 

La semana terminó tranquila para Mila. El día viernes llegó rápido, casi sin darse cuenta. Mila ya estaba en su departamento, se encontró con su amiga que estaba en la cocina bebiendo un vaso de agua.

—Hola Mila.

—Hola Charly, ¿cómo estás? ¿Averiguaste algo de nuestro vecino?

—No solo averigüé, sino que lo invite a salir.

Mila  le  sonrió  a  su  amiga.  Si  ella  había  cometido  la  locura  de  invitar  a  salir  al  vecino,  era porque el chico le gustaba en demasía.

—¡Guau Charlotte, me dejas sin palabras! ¿Y a dónde van a ir?

—Vamos, Mila, tú también te vienes con nosotros.

—¿Yo? No gracias, no quiero hacer mal tercio.

—Amiga, por favor, me tienes que acompañar. Invité a James, pero a salir con las dos. Como amigos, ¿me entiendes? Por favor, vamos ayúdame, ¿quieres?

Mila miró a su amiga que le rogaba como una niña pequeña. No pudo negarse ante la petición de Charlotte, sabía que a mitad de la noche se quedaría sola, pero así y todo decidió acompañar a su amiga.

—Está  bien,  te  voy  a  acompañar.  Presiento  que  terminaré  mi  noche  sola,  pero  no  puedo negarme a nada que me pidas.

—Gracias amiga, te debo una. Ahora acompáñame para ver qué puedo usar esta noche. Quiero que James caiga rendido a mis pies.

—Pobre  vecino,  no  sabe  dónde  se  metió—  dijo  Mila  soltando  una  gran  carcajada  que  fue seguida por la de su amiga.

 

CAPÍTULO 14

 

El  club  estaba  lleno  a  reventar.  Charlotte,  Mila  y  James  trataban  de  hacerse  espacio  entre  el gentío. Luego de varios empujones lograron llegar a la barra.

Pidieron una cerveza para cada uno, y se dirigieron hacia la pista. Ese club estaba de moda y por eso es que había tal gentío dentro del local.

Charlotte comenzó a moverse sensualmente tratando de llamar la atención de James, y lo logró, porque  el  baile  que  era  amigablemente  para  tres,  se  había  convertido  en  una  danza  solo  para  dos, donde Mila no tenía cabida.

Mila  decidió  dejar  a  la  pareja  sobajeándose  en  la  pista  y  volvió  a  la  barra  para  pedir  otra cerveza. Paseó su mirada por todo el local, viendo cómo las parejas bailaban, los amigos compartían alguna animada conversación y otros compartían tragos. Su mirada se fijó en el sector VIP, y creyó que  su  vista  la  engañaba.  Sentados  en  unos  cómodos  sillones  estaban  Sara,  su  jefa,  y  David,  el abogado  del  señor  Petersen,  conversando  y  riéndose  animadamente.  Hacían  un  buena  pareja  pensó ella. Sara era un sol de persona y David era un hombre agradable. Claramente se atraían, Mila sonrió al pensar en la pareja, nunca se lo hubiera imaginado.

Después de un rato de estar sola, rechazando las invitaciones a bailar de un par de hombres, comenzó a buscar el baño. Quería mojarse un poco la nuca, ya que dentro de ese local hacía un calor de  locos.  Luego  buscaría  a  Charly  y  le  diría  que  se  marchaba  a  casa.  La  noche  para  ella  había terminado. Caminó hasta la puerta del baño, entró, abrió la llave del lavamanos y se mojó las manos para pasárselas por la nuca. Se retocó el maquillaje y salió de vuelta al bullicio del club.

Alcanzó  a  caminar  dos  pasos  cuando  fue  arrastrada  por  una  fuerte  mano  hacia  un  oscuro pasillo. No podía ver muy bien quien era el hombre que se había atrevido a raptarla hacia ese oscuro lugar, pero no fue necesario ver nada. El aroma masculino que llegó a su nariz le era inconfundible.

Sintió  que  sus  piernas  flaqueaban,  el  hombre  la  apretó  más  contra  la  muralla  casi  al  extremo  de dejarla sin aliento. Ella estaba excitada y enojada al mismo tiempo. Le encantaba esa situación de ser secuestrada por este hombre, pero estaba enojada con ella misma por ser tan débil. Le bastaría solo una patada o un golpe de kung fu para apartarlo de sobre ella, pero no quería, deseaba estar entre sus brazos.

—Señor  Petersen,  ¿qué  cree  que  está  haciendo?—  preguntó  Mila  con  la  respiración entrecortada.

—Me  encanta  cuando  me  dices  señor  Petersen,  tu  boca  es  tan  sensual  cuando  se  mueve  y pronuncia mi nombre. Me gustaría escucharte decirme Gabriel alguna vez señorita Sweet.

Mila  notó  que  el  hombre  tenía  aliento  alcohólico.  De  seguro  era  whisky  o  algún  licor  por  el estilo. Trató de moverlo un poco empujándolo con las manos, pero él no se movió ni un centímetro desde donde estaba.

—Señor Petersen, creo que debe soltarme y dejarme ir.

— Creo que no quiero hacer eso Mila — dijo él, y comenzó a recorrer el cuello de ella con su nariz.

A  Mila  la  recorrió  un  calor  por  todo  el  cuerpo,  deseaba  besar  a  este  hombre,  pero  estaba borracho, de seguro no sabía lo que hacía.

—Por favor, déjeme ir. Ya me estaba por marchar a casa, ¿me puede soltar por favor?

—Oh  Mila,  eres  tan  dulce,  no  puedo  dejar  de  pensar  en  tus  labios.  Solo  quiero  besarte  otra vez.

Mila se estaba derritiendo con cada palabra que salía de la boca de Gabriel, mientras él seguía extasiado con el dulce aroma y la suavidad de la piel de su secretaria.

—¿Por qué hace esto?

—Hacer  qué  Mila,  ¿desearte?  No  lo  sé.  Solo  sé  que  te  quiero  besar,  te  quiero  tirar  en  una cama, quiero escuchar mi nombre salir de tu boca mientras mueres de placer.

—Sabe que eso no va a pasar, ¿verdad?

—¿Por  qué  no?  Sé  que  yo  te  atraigo,  lo  sentí  la  vez  que  nos  besamos.  Quiero  besarte  ahora Mila, quiero volver a sentir cómo tu cuerpo se estremece con un beso mío.

Ella  no  alcanzó  a  replicar  nada,  Gabriel  la  volvía  a  aprisionar  más  fuerte  contra  la  pared.

Tomó  la  cara  de  Mila  entre  sus  manos  y  la  comenzó  a  besar  con  desesperación.  Era  verdad,  el cuerpo de Mila vibraba con aquel beso. Él gimió y ella llegó a las nubes, no pensaba en nada más que no fuera la boca de su jefe.

Él  terminó  de  besarla  y  le  dio  un  pequeño  tirón  al  labio  inferior.  Ella  abrió  los  ojos  en  la oscuridad  y  reaccionó.  Debía  parar  eso.  Él  estaba  tomado,  no  sabía  bien  lo  que  hacía,  se arrepentirían de si pasaba algo más esa noche.

—Señor Petersen, creo que debería parar. No siga por favor y déjeme ir.

—¿Me estás rechazando Mila?

—Usted está tomado, no haga algo de lo que pueda arrepentirse mañana.

Gabriel, recuperó un poco la cordura. Era verdad que había tomado una que otra copa, pero no estaba ebrio para no saber lo que hacía. Se separó de ella, no quería dejarla ir, pero debía hacerlo.

—Mila, yo no…

—Señor, sé que no quería hacer nada de esto. Además usted tiene novia, no querrá engañarla, ¿verdad?

Él se enfureció al escuchar que Mila creía que Diana era su novia. Pero recordó que ella vivía con un tal Charly que seguro era su novio. Se sintió fatal por estar ahí tratando de seducirla y ella amando a otro.

—Tienes  razón,  disculpa  por  haberte  traído  hasta  aquí.  Que  tenga  una  buena  noche  señorita Sweet—dijo Gabriel y se fue caminando por el oscuro pasillo devuelta al gentío del club.

Mila se quedó paralizada, no daba crédito a lo que había pasado, a las palabras que Gabriel le había dicho, al deseo que emanaba de él y de ella cuando estaban cerca.

Comenzó  a  caminar  lentamente  por  el  pasillo  hasta  llegar  a  la  cegadora  luz  del  local,  media atontada por lo sucedido. Buscó a su amiga entre las parejas que llenaban la pista en ese momento.

La  encontró  en  un  rincón,  besuqueándose  con  James  como  era  de  esperar.  Se  acercó  a  ellos  y  se despidió, sentía que le faltaba el aire y debía salir de ahí pronto.

Tomó  un  taxi  y  se  fue  a  su  departamento.  Una  vez  dentro  de  su  hogar  se  fue  directo  a  su dormitorio. Se quitó la ropa, se colocó su camisola y luego se metió en su cama. Dio unas cuantas vueltas, no podía dormir pensando en el beso del ogro. Ese ogro que cada día le gustaba más. Si no tuviera novia sería perfecto, pero no todo podía serlo.

El hombre la atraía como nunca ningún hombre lo había hecho. En el pueblo donde ella creció nunca llamó mucho la atención. Era una chica desgarbada, con frenillos, que trabajaba en el campo con sus padres. Nunca le preocupó su apariencia, y cuando recibió su primer beso de adolescente, pensó que el chico estaba pagando una apuesta o algo así. Nadie en su sano juicio besaría a una chica tan sin brillo como la Mila adolescente. Su primera vez fue en el primer año de universidad, con un novio que ella pensó que la amaba, pero que apenas se entregó a él, nunca más lo volvió a ver.

Al año siguiente conoció a Charlotte, su hada madrina, como la llamaba Mila en ese entonces.

Charlotte la ayudó a cambiar su estilo de vestir, y el patito feo se transformó en cisne.

Si  bien  una  nueva  Mila  había  florecido  en  el  exterior,  por  dentro  seguía  siendo  la  humilde  y sencilla chica nacida y criada en el campo, que a veces, la ciudad se comía. Nunca había tenido un novio en serio. Salía con su amiga a clubes de moda, conocía chicos guapos y hasta se había ido a la cama con alguno de ellos, pero no había encontrado al hombre que la hiciera sentir ese fuego que se suponía  debía  sentir  en  su  interior.  Hasta  que  comenzó  a  trabajar  para  Gabriel  Petersen,  y  su  vida cambió radicalmente.

En  un  principio  no  soportaba  estar  en  la  misma  habitación  de  ese  hombre  insufrible,  pero ahora, después de que él la besara en la escalera de emergencias, solo quería llegar pronto al trabajo para verlo.

Mila pensó y pensó dando vueltas en su cama, sin poder conciliar el sueño como quería. Cada vez que cerraba los ojos sentía los labios de Gabriel sobre los de ella. No sabía cómo lo haría el lunes cuando tuviera que volver a trabajar. Tal vez fuera mejor hablar con su jefe y dejar todo bien claro sobre lo que estaba pasando entre los dos.

 

Gabriel  estaba  en  la  biblioteca  de  su  casa  bebiendo  un  vaso  de  whisky,  ya  se  había  bebido unos cuantos tragos en el club, pero necesitaba calmarse y no encontró mejor forma que ahogarse con alcohol.

Tirado en un sofá de la habitación, bebía recordando lo que había pasado entre él y Mila y se recriminaba por su modo de actuar con la chica. Pero cuando la vio parada en la barra del club, tan hermosa, no pudo controlar el deseo que lo estaba consumiendo por dentro.

Gabriel se estiró hasta llegar a una mesa esquinada, para tomar entre las manos el portarretrato con la fotografía de su difunta esposa. Pasó uno de sus dedos por el rostro de la sonriente mujer.

—¿Qué me pasa Vicky?— preguntaba a la fotografía como si ella pudiera responderle—. Tú eras  la  única  mujer  a  la  cual  había  deseado  con  toda  el  alma.  Ayúdame  Vicky,  no  sé  qué  estoy haciendo, ayúdame por favor.

Gabriel siguió en la biblioteca bebiendo y hablando con la fotografía de su mujer hasta que se quedó dormido en el sofá.

 

El día sábado Mila ya estaba preparándose para salir a correr por el parque. Caminó hasta la cocina para beber un poco de jugo y luego se acercó hasta el dormitorio de su amiga, pero como se lo había imaginado, ésta no estaba en su cama. De seguro estaba en el departamento de al lado, con James.

Tomó su reproductor de música y comenzó a buscar en su lista con qué tema iba a comenzar su trote  del  sábado.  Trató  de  buscar  algo  movido,  algo  que  le  hiciera  olvidar  de  que  iba  a  correr  al parque, donde tal vez, se encontraría con Gabriel. Puso a uno de sus cantantes favoritos, Chris Brown y el tema elegido era  Don´t wake mi up. Escuchó el primer acorde de la melodía y comenzó con un trote lento. La letra de la canción llegó a su cabeza y sin querer le trajo a su mente los sueños que estaba teniendo seguido con Gabriel.

 

Demasiada luz en esta ventana, no me despiertes. 

Solo café sin azúcar, dentro de mi casa. 

Si despierto y estás aquí todavía, dame un beso. 

No he terminado de soñar con tus labios. 

No me despiertes, no me despiertes.

 

Eso era lo que ella estaba comenzando a sentir cada día. No quería despertar de los sensuales sueños donde su jefe era el protagonista.

Apuró el trote, y al llegar al parque, comenzó a mirar de un lado a otro, buscando entre la gente que circulaba por el, al hombre que se estaba robando su paz. Pero ese día él no apareció. Volvió a dar otra vuelta, pero nada. Ni rastros de Gabriel. Luego de hacer un tercer y último recorrido decidió volver a  casa.

 

Adam bajó las escaleras de su casa a toda velocidad. Debía desayunar y ya eran pasadas las nueve de la mañana. Pasó junto a la puerta de la biblioteca que se encontraba abierta de par en par.

Adam abrió mucho los ojos al ver que ahí, tirado sobre un sofá, y con un brazo colgando que llegaba al piso, estaba su padre.

El pequeño se asustó un poco, ya que Gabriel no hacia ni un solo movimiento, ni ronquido y pensó que tal vez podía estar muerto. Adam se acercó hasta Gabriel y vio que éste aferraba contra su pecho el portarretratos con la fotografía de su madre. Se acercó un poco más para susurrarle al oído: —Papá. Papá despierta.

Gabriel se removió un poco en su lugar y de su boca salió algo incomprensible para el niño.

Adam dio un suspiro de alivio al ver que su padre solo estaba durmiendo.

—Papá despierta. — Ahora Adam hundía su pequeño dedo en la cara de su padre tratando de que despertara.

Gabriel  volvió  a  removerse  en  el  sofá,  las  palabras  que  salieron  de  su  boca  ahora  eran  más claras.

—Lo siento. Lo siento Mila.

Adam sonrió al escuchar que su padre llamaba a su Amiga.

—¡Papá!— dijo el niño ahora más fuerte, haciendo que su padre despertara sobresaltado.

—¡Qué  pasa  Adam!  ¿Te  pasó  algo?—Gabriel  miró  a  su  hijo  con  los  ojos  desorbitados, producto de la resaca y del susto que le acababa de provocar el niño.

—Nada— le contestó el pequeño—, solo que ya es tarde y tú estás aquí durmiendo. Además hablabas dormido.

—¿Qué yo qué?

—Hablabas dormido papá.

—¿Y qué decía?

—Lo siento Mila ¿Estabas soñando con Mila papá?

Gabriel no se acordaba lo que había soñado, tal vez era verdad lo que su hijo decía.

—Estás equivocado, de seguro escuchaste mal Adam.

—No papá, te escuché fuerte y claro ¡Lo siento Mila! ¿Qué es lo que sientes papá?

Gabriel  se  agarró  la  cabeza  con  sus  manos.  Era  portador  de  un  enorme  dolor  de  cabeza producto del licor bebido la noche anterior.

—No sé de qué hablas hijo.

—De eso, que le decías lo siento a Mila ¿Por qué lo sientes? ¿Le hiciste algo a Mila papá?

—No Adam. No le he hecho nada a Mila. —«Mentiroso» se reprendió mentalmente —. Para ya de preguntar, ¿quieres? Me voy a duchar.

Gabriel  se  levantó  y  salió  de  la  biblioteca  dejando  a  su  pequeño  hijo  solo  en  aquella habitación.

Adam fijó la mirada en la foto de su difunta madre que Gabriel había dejado sobre el sofá. La tomó entre sus pequeñas manos y sonrió a la mujer que le miraba risueña desde el portarretratos.

—¡Hola mami! —dijo el niño a la fotografía—. Tú estás en el cielo, ¿verdad?

Greta  me  dijo  que  las  personas  buenas  se  van  al  cielo  cuando  mueren  y  tú  eras  muy  buena mami. Como estás en el cielo te pido que me ayudes con mi papá, está muy gruñón, y triste. Yo no quiero verlo así de triste. Quiero que ría y que me lleve a pasear al parque. Pero lo que más quiero en este mundo, es que mi papá se enamore de Mila.

Yo no se lo he dicho a nadie, solo tú lo sabes ahora. Mila es buena conmigo, es mi amiga. Si mi papá se enamora de ella, Mila puede venir a vivir aquí y jugar conmigo, ¿me vas a ayudar verdad mami?

El  niño  besó  la  fotografía  de  su  madre  y  volvió  a  dejar  el  portarretratos  en  el  lugar  al  cual pertenecía.

 

Gabriel  estaba  bajo  la  ducha,  recibiendo  el  golpe  del  chorro  del  agua  en  su  cabeza.  Se preguntaba si sería cierto lo que le había dicho Adam ¿Sería verdad que le había dicho a Mila «lo siento» en sueños?

No  recordaba  nada,  el  alcohol  le  nublaba  la  mente,  pero  de  seguro  que  estaba  soñando  con ella. Mila empezaba a ocupar gran parte de sus pensamientos diarios.

 

CAPÍTULO 15

 

El domingo Mila se levantaba a desayunar, y se encontró con que su amiga Charlotte ya estaba instalada en la mesa del comedor, comiendo un gran tazón de cereales y alguna fruta.

—Creí que me habías abandonado—  le dijo Mila con una risita irónica a su amiga.

—No amiga, ya volví a nuestro hogar.

—Gracias  a  Dios.  Si  hoy  no  aparecías  iba  a  poner  la  denuncia  por  presunta  desgracia  en  la policía.

—Ay  amiga.  Por  mi  me  hubiera  quedado  todo  el  fin  de  semana  con  James.  Es  genial,  me encanta estar con él. Pero tengo que terminar un informe para mañana. Necesito estar concentrada y con él a mi lado no logro pensar ni en respirar.

Charlotte soltó un largo suspiro y puso una mirada de enamoramiento, algo así como entre el gato de Shrek y Bambi, pensó Mila.

—Vaya amiga, te iba a pedir que me acompañaras al centro comercial para comprarme unos zapatos y algo de ropa para trabajar. No puedo estar ocupando la tuya por siempre Charly, pero veo que estás muy ocupada.

—Sabes que me encanta ir de compras, pero necesito hacer este informe o mi jefe me mata si no llego con el mañana.

—Está  bien,  iré  sola.  Así    aprovecho  y  almuerzo  por  ahí,  también  creo  que  podría  ir  a  la peluquería a que me dieran un masaje o a hacerme la manicura, o…

—¿A qué viene tanta preocupación por tu apariencia Mila? Nunca antes te había visto así ¿A caso hay algo de lo que no me he enterado?

—Qué  dices  amiga—dijo  Mila  sonrojándose  y  poniéndose  nerviosa—,  solo  quiero  ir  bien arreglada a mi trabajo y con mi ropa, ya no quiero abusar de tu generosidad.

—Si claro—dijo Charlotte, mirando a su amiga de reojo. Sabía que Mila guardaba un secreto.

Por ahora no la atosigaría con preguntas, pero cuando terminara con el informe, Mila no se libraría de su interrogatorio.

 

Mila terminó de desayunar y se cambió de ropa para ir hasta el centro comercial. Se puso unos jeans  de  color  azul  oscuro  y  una  camiseta  blanca  de  manga  corta  y  escote  redondo  que  dejaba  al descubierto su blanca piel. Se calzó unas sandalias bajas, ya que pretendía recorrer de lado a lado el centro comercial, y tenía que ir cómoda. Se hizo una coleta en su pelo, se cruzó su bolso y salió de su departamento.

Llegó  al  centro  comercial  y  comenzó  a  mirar  vitrinas.  Una  tras  otra  las  pasaba  sin  encontrar algo que le gustara. Entró a una tienda y se compró una falda y un vestido para su trabajo, ya tenía la mitad de lo que necesitaba, ahora debía ver zapatos.

Caminó  unos  minutos  y  entró  a  una  zapatería,  la  vendedora  le  comenzó  a  mostrar  distintos modelos para que ella se los probara.

 

Gabriel y Adam caminaban por el centro comercial, buscando la tienda que vendía juegos para la Xbox. El niño quería tener el último que había salido al mercado, y como Gabriel había prometido acercarse al pequeño, estaba ahí con muy pocas ganas, pero acompañando a su hijo.

Comenzaron  a  caminar  y  a  mirar  vitrinas,  Adam  tomado  de  la  mano  de  su  padre  quien  se dejaba guiar por su hijo. De pronto Adam se detuvo de golpe frente a una vitrina. Gabriel que estaba distraído no sabía qué le pasaba al chico.

—¡Es Mila papá!—gritó Adam , soltando la mano de su padre y entrando a la tienda donde se encontraba su amiga.

Gabriel tragó en seco cuando miró hacia la tienda y vio que ella estaba ahí probándose unos sexys  tacones.  Recorrió  con  su  mirada  el  cuerpo  de  Mila  y  el  suyo  se  tensó  de  inmediato.  Dio  un paso y luego otro como pidiendo permiso para romper el momento entre los amigos.

—¡Mila! —gritó el niño corriendo hacia ella.

—¡Adam!  ¿Cómo  estás?—  Mila  se  agachó  un  poco  para  quedar  a  su  altura  y  recibir  el apretado abrazo del pequeño.

—Sabía que eras tú Mila. Te vi desde afuera.

—¿Y tú qué haces aquí? ¿Con quién andas?

—Vine con mi papá, quiero comprar un juego que me falta para la Xbox y él me trajo.

Mila  giró  su  cabeza,  miró  hacia  la  entrada  de  la  tienda  y  vio  a  Gabriel  parado  ahí  a  unos escasos metros de ella. Lo miró de arriba abajo, y tuvo que reprimir el deseo de morderse el labio.

El  hombre  iba  guapísimo  con  unos  jeans  gastados  y  una  camiseta  negra  de  manga  larga.  Además llevaba  su  cabello,  que  generalmente  iba  peinado  con  pulcritud,  despeinado  como  con  desenfado, todo complementado con gafas de sol se veía muy relajado.

—Buenos días Mila— dijo él con voz ronca, y sensual.

—Buenos días señor Petersen —contestó Mila sonrojándose hasta más allá de las orejas.

—Papá, ¿puedo invitar a Mila a almorzar hoy?— preguntó Adam y los dos adultos se miraron.

Mila tratando de descifrar al hombre frente a ella y él aprovechando  el anonimato que le daba el uso de sus gafas de sol para mirar con descaro el cuerpo de su secretaria.

—No sé hijo, tal vez Mila tenga planes ya hechos.

—¿Tienes planes Mila?— dijo Adam y ella tuvo que sacudir la cabeza para contestar.

—La verdad es que no quiero molestarlos en su domingo. Dejémoslo para otro día, ¿te parece?

—No,  yo  quiero  que  almuerces  con  nosotros.  Dile  papá,  dile  a  Mila  que  almuerce  con nosotros.

Gabriel sonrió ante la insistencia de su hijo. La verdad es que se sentía mal por lo ocurrido con Mila en el club. Necesitaba pedirle disculpas, pero no podía hablar delante del niño. Sin embargo se moría por estar con ella otra vez, más así  informalmente, no en plan jefe, secretaria.

—Mila, si no tienes nada que hacer, ¿te gustaría almorzar con nosotros?

Mila  miró  al  niño  y  luego  al  padre.  Sabía  que  tal  vez  no  era  una  buena  idea.  Las  cosas  se estaban  complicando  con  el  señor  Petersen.  Estaba  comenzando  a  sentir  cosas  por  él  y  eso  no  era bueno para ella. Pero su pequeño amigo la miraba con unos ojitos de súplica a los que ella no podía ni quería negarse.

—La verdad es que no tengo planes, pero no quisiera molestarlos y…

—No nos molestas Mila, ¿verdad papá?

—Claro que no nos molesta — dijo Gabriel con un tono de voz ansioso. Demasiado ansioso para su gusto.

—Está bien —dijo por fin ella—, acepto su invitación.

—Sí, pero antes me tienes que acompañar a comprar mi juego, ¿bueno?

—Claro, yo pago acá y vamos por tu juego.

Mila se sacó los zapatos y se calzó sus cómodas sandalias. Pagó los zapatos y tomó su bolso y sus demás compras para salir de esa tienda.

Una  vez  fuera Adam  tomó  de  la  mano  a  su  amiga  y  la  llevó  a  toda  prisa  hasta  la  tienda  de juegos. Gabriel era un mero espectador, ya que su hijo le prestaba atención solo a Mila y ya se había olvidado de que iba con él. Pero no podía culparlo, él también se sentía hipnotizado por Mila, todo desaparecía cuando ella estaba cerca.

Mila  entró  casi  corriendo  con  Adam  a  la  tienda  de  juegos,  el  pequeño  le  soltó  la  mano  y comenzó a recorrer el paraíso  que significaba  esa tienda para él.

Ella lo seguía con la mirada, le gustaba ver la expresión de concentración del niño tan parecida a la de su padre.

—Gracias por aceptar la invitación— dijo Gabriel que llegaba al lado de ella.

—No, gracias a usted por invitarme.

—Mila, yo tengo que hablar contigo, pero no sé si este sea el momento adecuado.

—Señor, si va a hablar de lo ocurrido la otra noche en el club, déjeme decirle que…

—Escucha Mila—dijo él interrumpiéndola—, te quiero pedir disculpas por lo que hice la otra noche. No fue mi intención abordarte así, no sé lo que me pasó, pero te prometo que no se volverá a repetir.

Mila  se  decepcionó  un  poco  al  escuchar  las  palabras  de  su  jefe,  no  se  volverá  a  repetir,  le había dicho. Se sorprendió al sentir que aunque no fuera lo correcto, ella quería volver a repetir lo vivido en el club.

—Espero que así sea señor Petersen. Mire yo ya me olvidé de lo que pasó en el club. Además usted  tiene  a  su  novia  y  no  creo  que  a  ella  le  haga  gracia  si  se  entera  de  que  usted  se  besa  con  su secretaria.

—¿Qué  te  hace  pensar  que  tengo  novia?—  preguntó  molesto  y  decidido  a  aclarar  el  mal entendido.

—Bueno, supongo que la señorita García es su novia. Es claro que no son solo amigos señor.

Discúlpeme, no es de mi incumbencia.

—Pues no, Diana no es mi novia, ni nada parecido Mila.

Mila sintió que un enorme alivio le recorría el cuerpo al escuchar lo que Gabriel decía. Diana García  no  era  su  novia.  Tal  vez  no  era  su  novia  oficial,  pero  se  notaba  que  entre  ellos  había  algo sexual.

—Señor no tiene que explicarme nada…

—No  Mila,  yo  quiero  que  sepas  que  Diana  no  es  mi  novia.  Ella  era  la  mejor  amiga  de  mi difunta esposa, y ha estado a nuestro lado desde que ella falleció.

—Señor  Petersen,  ya  le  dije  que  no  tiene  por  qué  explicarme  nada.  Solo  quiero  que  quede claro  que  lo  que  pasó  ayer  en  ese  club  no  puede  volver  a  suceder,  no  quiero  dejar  mi  trabajo,  me gusta lo que hago.

—¿Es por tu novio verdad?

Mila  abrió  mucho  los  ojos,  Gabriel  suponía  que  ella  tenía  novio  y  no  sabía  de  dónde  había sacado eso.

—La verdad es que…

—¡Papá, Mila lo encontré! Encontré el juego — Gritaba Adam corriendo hasta llegar a ellos, por lo que Mila no alcanzó a terminar lo que estaba por decir.

Gabriel,  caminó  con  el  niño  hasta  la  caja  para  pagar  el  juego  y  luego  los  tres  salieron  de  la tienda para buscar un lugar donde almorzar. Ya no podría seguir conversado con Mila como él quería y  eso  frustró  un  poco  a  Gabriel.  Pero  la  tenía  ahí,  con  él,  a  su  lado,  y  eso  era  suficiente  por  el momento.

—Y bien, ¿qué quieren almorzar? —Preguntó Gabriel a la pareja de amigos.

—Yo quiero una hamburguesa muy, muy grande—dijo Adam gesticulando con las manos lo de muy, muy grande.

—Y tú Mila, ¿qué deseas comer?—dijo Gabriel, dándole una lasciva mirada a su secretaria.

—Yo también quiero una hamburguesa.

—Pero, ¿hamburguesas? Mejor vamos a un restaurante y almorzamos algo rico, no sé pasta o carne.

—No papá— dijo el niño—, Mila y yo queremos una hamburguesa muy, muy grande.

—Pero  las  hamburguesas  no  son  almuerzo—dijo  Gabriel,  comenzando  a  fruncir  el  ceño  un poco molesto, pero sabía que no podría luchar contra ese par.

—Señor Petersen, no me diga que no le gustan las hamburguesas— dijo Mila divertida.

—No es que no me gusten, pero hace años que no como una y creo que deberíamos almorzar algo más balanceado.

—Ah vamos papá, queremos hamburguesas. Si quieres Mila y yo vamos a comer los dos solos y tú vas a almorzar la comida que a ti te gusta.

Gabriel  sonrió  al  escuchar  las  palabras  de  su  hijo.  Para  ser  un  niño  de  siete  años  tenía  sus ideas muy claras.

—Está bien—dijo Gabriel dándose por vencido—, vamos por esas hamburguesas.

Y así se encaminaron los tres hasta un local que vendía unas hamburguesas muy, muy grandes.

Gabriel  miraba  cómo  Adam  y  Mila  hablaban  y  reían  entre  ellos.  Sentía  envidia  de  esa cercanía.  Él  también  quería  poder  hablar  así  con  Mila,  que  ella  le  sonriera  así  como  le  sonreía  a Adam. Se reprendió mentalmente por ser tan estúpido de sentir celos de un niño.

Luego de comer, Mila decidió que ya era hora de irse a su casa. No era bueno para ella seguir compartiendo  su  día  con  su  jefe  aunque  se  muriera  por  estar  a  su  lado  en  ese  momento.  Era  mejor terminar con eso de una vez.

—Bien, creo que yo me voy.  Fue  un  almuerzo  espectacular,  pero  ya  es  hora  de  que  vuelva  a casa.

—Si quieres te llevamos— dijo Gabriel.

—No gracias. Puedo volver sola.

—No Mila, papá y yo te llevamos a tu casa —dijo Adam, apoyando la idea de su padre.

—Pero es que se van a desviar de su camino, y de verdad que no es necesario.

—Vamos Mila, te vamos a dejar a tu casa, no puedes decir que no.

Adam tomó la mano de Mila y tirándola la guió hasta el auto de Gabriel. Él apretó el mando a distancia y las luces de  un Aston Martin negro parpadearon. Mila entró en el lujoso auto y se sintió pequeña. Ella no estaba acostumbrada a eso. En su pueblo conducía la destartalada camioneta de su padre. Una vez en la ciudad tomaba el transporte público o se movilizaba a pie. El único auto que conocía era el Mini Cooper rojo de su amiga, pero entre el auto de Charly y el de su jefe había una enorme diferencia. Los asientos eran amplios y cómodos, de cuero blanco, que daba miedo sentarse en ellos.

Luego de unos quince minutos llegaron al portal del edificio de Mila, ella se despidió de Adam y agradeció a su jefe el almuerzo y el haberla llevado hasta su casa.

Ella se bajó del auto y caminó hasta la puerta de entrada, Gabriel la siguió con la mirada hasta que ella se perdió dentro del edificio.

 

Gabriel y Adam llegaron a su casa, entraron hasta la cocina donde Greta estaba preparando un rico postre.

—¡Greta! — saludó Adam a la mujer mientras la abrazaba.

—Hola mi niño, pero qué feliz vienes, ¿qué pasó?

—Greta almorzamos con Mila, y fue genial.

—¿Con Mila? Y cómo fue eso—preguntó Greta al niño, pero posando su divertida mirada en el padre.

—Fuimos  al  centro  comercial  y  nos  encontramos  con  Mila  en  una  tienda.  Papá  y  yo  la invitamos a almorzar.

Gabriel se movió hasta el refrigerador y sacó una coca cola, luego buscó en los muebles de la cocina un vaso. Sirvió la bebida en este y comenzó a  beberla.

—¿Y qué almorzaron?

—Hamburguesas Greta, unas muy, muy grandes.

—¿Hamburguesas?  ¿Tu  padre  también  comió  hamburguesas?—dijo  Greta  con  una  sonrisa  en los labios. Sabía que Gabriel no era muy amigo de la comida chatarra y que comiera hamburguesas era algo inaudito.

—Sí Greta, los tres comimos hamburguesas.

Greta volvió a mirar a Gabriel y éste le asintió con la cabeza, para que se convenciera de que lo que decía el niño era verdad.

—Vaya me gustaría haber visto a tu padre comiendo hamburguesas. Creo que hace años que no come, ¿o me equivoco señor?

—No  Greta,  no  te  equivocas.  Creo  que  han  pasado  unos  seis  años  desde  la  última  vez  que comí.

—¿Y cómo estaba Mila?

—Muy bien, linda como siempre. Nos reímos mucho.

Gabriel pensaba en lo que decía su hijo, era verdad Mila estaba linda como siempre.

—Papá, ¿te puedo hacer una pregunta?

—Claro —dijo Gabriel llevándose el vaso con coca cola hasta su boca para volver a beber.

—¿Por qué no te enamoras de Mila? — Soltó el pequeño haciendo que su padre escupiera el líquido que acababa de beber.

—¿Qué cosa?

—Eso papá, por qué no te enamoras de Mila. Ella es muy linda, me quiere, juega conmigo. De seguro que te querrá también a ti papá.

Gabriel no sabía qué responderle a su hijo. A él le gustaba Mila sí, pero de una forma sexual, no era amor como decía el pequeño.

—Adam,  el  amor  no  es  así.  Uno  no  decide  de  quien  enamorarse,  el  amor  llega  de  pronto, ¿entiendes?

—No  papá,  no  entiendo  ¿Por  qué  no  puedes  enamórate  de  Mila?  ¿Por  qué  a  ti  no  te  puede llegar el amor de pronto por ella?

—Hijo, eres muy pequeño para entender esto. Cuando tengas unos años más entenderás todo lo que te estoy diciendo.

—No, yo quiero que Mila viva aquí con nosotros —dijo Adam frunciendo el ceño, claramente enojado por lo que decía su padre.

—Adam, escucha, eso no…

—No, no quiero escucharte—le gritó a su padre, y salió corriendo de la cocina para llegar a su cuarto y encerrarse en el.

Gabriel vio alejarse al pequeño, y no supo qué hacer. Cómo le explicaba que lo que él deseaba con  el  corazón  no  podía  ser  cumplido. Aunque  él  deseara  a  Mila  con  toda  su  alma,  era  un  deseo carnal, un deseo que le hacía hervir la sangre. Pero de ahí a enamorarse había una gran diferencia. Él solo  se  había  enamorado  una  vez  y  ese  amor  se  lo  había  llevado  su  mujer  a  la  tumba.  Nunca  más volvería  a  sentir  ese  amor,  nunca  más  podría  volver  a  sentir  lo  que  era  entregarse  total  y completamente a otra persona. Victoria había sido la única mujer de la que él se enamorara y sería la última

 

CAPÍTULO 16

 

El  lunes  por  la  mañana  Mila  entró  en  su  lugar  de  trabajo  sintiendo  cómo  los  nervios  se apoderaban  de  ella.  Su  cuerpo  temblaba  de  saber  que  se  encontraría  con  su  jefe.  Llegó  hasta  su escritorio  y  comenzó  a  acomodar  sus  cosas  para  empezar  con  su  trabajo.  Quince  minutos  después, aparecían los Petersen. Sara sonriente como siempre y Gabriel serio y con el ceño fruncido como de costumbre.

Ella los saludó con entusiasmo, pero solo su jefa le contestó, ¿qué había pasado con el Gabriel distendido  del  día  anterior?  Ella  ya  se  estaba  cuestionando  si  lo  vivido  el  día  domingo  había  sido real o quizá su mente se lo había imaginado. Pero miró su falda comprada en el centro comercial y se dio cuenta que no, que todo había sido real. Gabriel quería volver a ser el ogro gruñón de siempre.

Le había dicho que lo sucedido en club no se volvería a repetir y al parecer esa era su forma de dar por terminado todo lo iniciado por él.

Mila fue a buscar el café de su jefe, se lo llevó y comenzó a revisar la agenda del día. Gabriel miraba a su secretaria, pero no decía nada. Le miraba la boca y recordaba el sabor de sus labios y una corriente eléctrica lo recorría por completo. Se enojó por no ser capaz de sacar a esta chica de su mente. Esto no podía seguir así.

—¿Necesita  algo  más  señor?—  preguntó  Mila  sacando  de  sus  pensamientos  a  su  jefe  que  no había escuchado ni media palabra de lo que ella le había hablado.

—No. Retírese.

—Bien —dijo Mila, sintiendo que el ogro había vuelto en gloria y majestad.

 

A las doce y media el teléfono de la central sonó, Mila levantó el auricular y lo contestó.

—Naviera Petersen buenas tardes.

—Hola Mila, ¿a qué hora sales a almorzar? —era su amiga Charlotte quien estaba al otro lado del teléfono.

Gabriel  salía  en  ese  momento  de  su  oficina  para  dirigirse  a  la  de  su  hermana  a  buscar  unas carpetas y se tensó al escuchar  la  conversación de su secretaria . 

—Hola Charly, ¿por qué no me llamaste al móvil?

—Porque te he llamado como diez veces y no contestas.

—Déjame revisar.

Mila  buscó  en  su  bolso  y  tras  dar  unas  cuantas  vueltas  dentro  de  este,  logró  encontrar  su teléfono móvil, el cual estaba descargado.

Gabriel  entraba  en  la  oficina  de  Sara,  ella  no  estaba  en  ese  momento.  Tomó  la  carpeta  que buscaba, pero en vez de salir, se quedó parado en la puerta, escondido para escuchar la conversación de Mila y el tal Charly.

—Lo encontré, está descargado por eso no lo escuché.

—Pero qué distraída amiga. Bueno vamos a almorzar o no.

—No sé.

—Vamos Mila, aprovecha que te voy a invitar, tú elijes ¿Dónde quieres almorzar?

—¿Dónde yo quiera? ¿Estamos celebrando algo Charly?

—No.  Solo  es  que  estoy  feliz  y  quiero  compartir  mi  felicidad  y  contigo  que  eres  mi  mejor amiga.

—Bueno si es así sí. A la una, ¿te parece bien?

—Perfecto, nos juntamos en la cafetería del centro, ah y carga tu teléfono.

—Si Charly, ya lo cargo.

Gabriel  sintió  que  la  rabia  se  apoderaba  de  él.  No  se  había  fijado  que  apretaba  tan  fuerte  la carpeta  que  sostenía  entre  sus  manos  que  esta  ya  estaba  toda  arrugada.  Salió  desde  su  escondite  y pasó por el escritorio de Mila y en su paso le dijo: —Señorita Sweet, a mi oficina.

Mila se levantó de golpe. Era como cuando estaba en el colegio y el director la llamaba por algo malo que ella había hecho.

Gabriel tiró la carpeta sobre la mesa y se sentó en su sillón, mientras que Mila se quedó parada frente a él tomándose las manos, en clara señal de nerviosismo.

—No sé si le dije esto el primer día en que entró a trabajar aquí, pero el teléfono de la central es para ser usado solo en asuntos de trabajo, no para que su novio la llame, ¿entendió?

—¿Perdón? No entiendo a qué se refiere.

—Señorita Sweet, la acabo de oír hablando con su novio, ¿o me lo va a negar? Solo le digo que ese teléfono es para asuntos de trabajo. Si su novio la quiere llevar a almorzar que la llame a su móvil.

Mila  sintió  unas  enormes  ganas  de  lanzarse  sobre  este  hombre  que  la  estaba  desquiciando  y ahorcarlo  con  sus  propias  manos.  Llegaba  enojado,  distante,  y  para  colmo,  le  espiaba  la conversación telefónica. Ella respiró hondo, no quería discutir con él, pero la rabia era más fuerte e iba a hacerlo.

—¿Me estaba espiando señor Petersen?—dijo ella ladeando la cabeza y con las manos en las caderas.

—No, qué se cree usted para pensar que yo la estoy espiando.

—¿Cómo sabe que mi novio era quien llamaba?

—La escuché. Escuché que usted decía Charly y que le indicaba a qué hora saldría a almorzar.

—Es decir que si me estaba espiando.

—No…yo… eh… no…

—Créame  señor  Petersen,  tengo  más  que  claro  el  uso  del  teléfono  de  la  central.  Pero  mi teléfono  móvil  se  descargó  y  Charly  se  vio  en  la  obligación  de  llamarme  a  la  central.  No  se preocupe, no se volverá a repetir. Le diré a mi novio que a mi jefe le molesta y él lo entenderá.

Gabriel no sabía qué hacer, ni qué decir. Así que era verdad, Mila tenía novio. Maldito fuera pensó Gabriel. Mientras que ella no se molestó en sacar del error a su jefe. Si seguía con esa actitud, que pensara lo que quisiera.

—¿Necesita algo más señor? Es mi hora de almuerzo y me esperan.

Él sintió que un puño se hundía en su estómago al escuchar esas palabras.

—No, nada más.

—Bien, con su permiso. — Mila salió de la oficina enojada como hace tiempo no lo estaba. Ya comenzaba a cuestionarse su permanencia en ese trabajo. Tomó su bolso y salió al encuentro de su amiga.

En su oficina Gabriel seguía sentado tal cual como cuando Mila se marchó. Se agarró la cabeza entre las manos y soltó una pesada respiración ¿Qué le estaba pasando? Se reprendía mentalmente, se trataba de imbécil, estúpido y mal nacido. También le dedicaba unas cuantas palabrotas al novio de Mila. Ese hombre podía tenerla como él deseaba. Se removía en su silla, tratando de no pensar en ella, en lo mucho que la deseaba. Sabía que debía hacer algo. Si solo pudiera tener una noche con ella, todo ese deseo desaparecería. O al menos eso creía él.

 

—¿Que  tu  jefe  hizo  qué?—Fue  el  grito  que  pegó  Charlotte  al  escuchar  lo  que  su  amiga  le estaba confesando.

—Gracias Charly, ahora todo el restaurante se ha enterado.

—Mila, dime que no es cierto lo que me acabas de contar ¿Tu jefe te besó en el club?

—Sí Charly, cuando fui al baño. Yo volvía a la pista y él me agarró y me llevó a un oscuro pasillo.

—Vaya, el ogro se las trae. Pero, ¿y qué pasa con ustedes?

—Nada amiga, qué va a pasar.

—Tú sí que eres ciega Mila. No ves que al tipo le gustas.

—No Charlotte, estás equivocada, nada más lejos que eso.

—Pero Mila, te besa en las escaleras, te besa en el club, ¿qué es eso?

—Me  besó  en  las  escaleras  porque  estaba  furioso  porque  lo  desafié,  y  en  el  club  me  besó porque estaba ebrio. Es decir, ninguna de las dos veces cuenta.

—No sé, yo creo que algo siente ese hombre.

—Nada Charly, no siente nada. Me lo dejó claro ayer. No sabe por qué me besó.

—¿Ayer? ¿Te viste con él ayer? Por qué yo no me entero de nada.

—Ayer me lo encontré a él y a Adam en el centro comercial. Me invitaron a almorzar. Él me dijo que me pedía disculpas por su comportamiento, que no sabía por qué había actuado así.

—Que diga lo que quiera, para mí que tú le gustas y mucho.

—Que no Charly, no le gustó nada de nada. Además hoy llegó con un humor de perros. Todo lo que había avanzado en estos últimos días se fue por el caño. Me regañó por estar hablando con mi novio por teléfono y…

—¿Con  tu  novio?  ¿Cuál  novio?  Sweet  tienes  novio  y  no  me  lo  has  contado  a  mí  que  soy  tu mejor amiga, pero qué mala eres.

Charlotte abrió mucho los ojos ante la confesión de Mila y ésta sonrió ante la cara desencajada de su amiga

—No, él me escuchó hablando con Charly, es decir contigo, y asumió que Charly es mi novio.

A Charlotte se le iluminó la cara y una gran sonrisa le recorrió esta.

—Y después me dices que no le gustas a este hombre. No ves que está celoso.

—Ah ya, deja de decir esas cosas. Él no siente nada por mí, solo soy su secretaria. Eso es todo y es mejor que sea así.

—Y tú, ¿qué sientes Mila? ¿Qué sientes por tu jefe?

Mila  miró  a  su  amiga,  no  podía  mentirle,  además  necesitaba  confesarse  con  alguien  y  qué mejor que su fiel compañera.

—No sé Charly, es complicado, estoy hecha un ocho.

—¿Te gusta o no?  Mila dime, ¿te gusta tu jefe?

Mila pensó un momento la respuesta. Qué podía decir, claro que le gustaba su jefe y ese era el problema, era su jefe.

—A ti no te puedo mentir amiga, me gusta Gabriel, pero eso no cambia nada.

—¿Cómo qué no?

—No  Charlotte,  no  cambia  nada.  Yo  soy  su  secretaria  y  él  mi  jefe.  Es  como  cuando  en  el colegio te enamoras de tu profesor, lo miras a diario, pero sabes que nunca podrás estar con él.

—Yo creo que sí Mila.

—Yo creo que no Charly. Y ya, dejemos este tema, ya te conté todo y no quiero hablar más de mi jefe. Ahora tengo que empezar a dejar de pensar en él como hombre y asumir que es y siempre será mi jefe.

Las  chicas  terminaron  de  almorzar  y  cada  una  volvió  a  lo  suyo.  Mila  entró  en  su  oficina  y continuó con su día. Daba gracias al cielo que Gabriel no la había solicitado en todo el resto de la tarde. Ella terminó con su trabajo y la hora de irse a casa llegó.

 

Gabriel  ya  estaba  en  su  casa,  parapetado  en  la  biblioteca  bebiendo  licor  como  se  le  estaba volviendo costumbre.

Necesita  adormecer  sus  pensamientos  y  pensaba  que  bebiendo  whisky  lograría  su  objetivo.

Pero con cada vaso de licor Mila se colaba más en su mente.

De  pronto,  la  puerta  de  la  biblioteca  se  abrió.  Él  sentado  en  un  sofá  se  sorprendió  al  ver  a Diana que hacía su aparición en la habitación.

—¿Qué haces aquí Diana? Te dije que si quería verte yo te llamaba.

—¿Por qué estás bebiendo Gabriel? ¿Qué pasó?

—Nada que te importe. Por qué no te vas ¡¡¡Vete!!! —gritó él, ella se sorprendió por aquella reacción, pero continuó con su interrogatorio.

—Gabriel, cariño, dime qué pasa, ¿por qué estás así? —dijo Diana acercándose más a él.

—Estoy así porque la vida es una mierda. Porque uno no puede tener lo que quiere, ¿entiendes?

Ahora déjame solo, no quiero que estés aquí.

—¿Quién es Gabriel?

—Quién es quién.

—La mujer que te tiene así.

—Te equivocas Diana, no hay ninguna mujer. Ahora ándate, ¿quieres? Quiero estar solo.

Diana  se  quedó  mirando  a  Gabriel  y  como  éste  bebía  un  trago  tras  otro.  Sabía  que  algo  le pasaba. Ella iba a averiguarlo. Él la estaba apartando de golpe de su vida y ella no podía permitir eso.  Había  trabajado  muy  duro  para  llegar  donde  estaba.  Su  próximo  paso  era  ser  la  nueva  señora Petersen y lo iba a lograr así tuviera que hacer pacto con el diablo. Por eso debía averiguar que era, o mejor dicho, quién era la mujer que perturbaba de tal modo a Gabriel. Se imaginaba quien podía ser, pero no iba a actuar antes de estar bien segura.

—Gabriel, deberías subir a tu cuarto. Vamos cariño yo te llevo.

—No, déjame solo. No quiero que estés aquí ¿Acaso no entiendes?

—Gabriel no puedo dejarte así como estás. Vamos levántate.

—Ya te dije que no. No me hagas ser más grosero contigo Diana ¡¡¡vete de una maldita vez!!!

Gabriel le gritó con toda la rabia que había venido acumulando, ella parpadeó rápido un par de veces. Hace mucho que no veía a Gabriel tan enojado.

Decidió  que  sería  mejor  marcharse  en  ese  momento,  ya  volvería  cuando  él  estuviera  más calmado y lo convencería de que se fueran a la cama juntos.

Diana  salió  echando  fuego  por  la  nariz  como  un  dragón.  Tenía  que  hacer  su  investigación  y pronto.

 

Gabriel llegó a su cuarto y no fue capaz de desvestirse, se tiró sobre la cama y así se quedó dormido.

Toda  la  noche  soñó  con  Mila  y  Victoria.  En  su  sueño  Victoria  lo  miraba  con  cariño  y  Mila estaba a su lado tomándole la mano a ella.

—Vicky, no te vayas, quédate conmigo. —Rogaba él en el sueño.

—Abre los ojos Gabriel. Abre los ojos— le decía ella en un susurro.

—No  Vicky,  quédate  aquí  con Adam  y  conmigo.  No  sé  qué  hacer  con  él.  Cuando  tú  estabas todo era más fácil.

—Déjame ir, déjame ir. Abre los ojos.

—No puedo dejarte ir, te amo Victoria, te amo.

—Ya no Gabriel, déjame ir.

Gabriel vio cómo Victoria giraba para caminar sin mirar atrás. Luego unos grandes ojos azules y una roja boca rellena se colaron en su sueño para tortúralo.

 

La semana pasó muy rápido en la naviera Petersen. Lo días fueron un infierno para Gabriel y Mila.

Para ella era una pesadilla ver a su jefe enojado todos los días. Apenas si le dirigía la palabra para algo que no fuera trabajo y ya se había olvidado de su sonrisa, ya que esa semana no se había asomado ninguna a los labios de su jefe.

Para él la semana fue de lo peor. Mila llegaba a la oficina cada día más bella, enfundada en ajustados vestidos o pantalones que marcaban cada curva de su cuerpo. Tenía una constante erección la cual ocultaba bajo su escritorio. Cuando llegaba a su casa se metía bajo la ducha y se masturbaba pensando en ella. Todo se estaba saliendo de control para él. Podría llamar a Diana, pero ella no le interesaba  en  lo  más  mínimo.  Solo  deseaba  a  una  mujer,  y  esa  era  su  secretaria.  Cada  vez  que recordaba eso la ira lo tomaba por los pies y volvía al punto de partida. Si solo pudiera tenerla una vez, estaba seguro que todo desaparecería.

 

El sábado como siempre Mila corría por el parque, iba distraída escuchando la música que la acompañaba  en  su  recorrido.  De  pronto  vio  de  reojo  que  la  silueta  de  Gabriel  estaba  junto  a  ella.

Pero solo fue por un segundo, ya que el hombre apuró su trote y se perdió en el parque.

Mila  llegó  a  su  casa,  y  como  ya  se  estaba  haciendo  costumbre,  se  encontraba  sola  en  el departamento. Su amiga se iba los viernes en la noche al departamento de James y no aparecía hasta el domingo al mediodía.

Ese sábado pasó sola todo el día. Arreglando su cuarto y dedicándolo a su cuidado personal.

 

El domingo por la mañana y Mila tomaba un tazón de café, sola nuevamente. Ya comenzaba a echar  de  menos  a  su  amiga,  pero  así  era  el  enamoramiento,  abandonabas  a  todos  tus  amigos  para dedicarte solo a la persona amada. Mila estaba contenta por ella, hace mucho que Charlotte  no salía con un chico por tanto tiempo, y deseaba que esa relación durara mucho.

Estaba viendo televisión cuando su teléfono móvil sonó. Miró la pantalla, y vio que era Adam quien la llamaba.

—Hola Adam, ¿cómo estás?

—Bien Mila, ¿y tú? ¿Estás ocupada?

—No, ¿qué pasa?

—¿Puedo ir a verte? Quiero invitarte a salir.

—Me parece genial, pero, ¿le pediste permiso a tu padre?

—Claro, por eso te llamo. Él me dijo que, si tú no estabas ocupada, me da permiso ¿No estás ocupada verdad?

—No cielo, no estoy ocupada. Dame unos minutos y te voy a buscar.

—No, mi papá me dice que el chofer me lleva.

—Bueno acá te espero.

—Bien. Nos vemos al rato.

Mila  cortó  y  se  fue  a  su  cuarto  a  cambiarse  el  pijama.  Ese  día  no  estaría  sola  como  ella pensaba. Pasaría el domingo con su pequeño amigo. Lo llevaría al parque de diversiones o tal vez al cine. Estaba segura de que no les faltaría diversión.



 

CAPÍTULO 17

 

Mila salió a su portal al encuentro de Adam. El niño bajó corriendo del auto para abrazar a su amiga. El chofer les dijo que a las seis volvería a buscar al pequeño.

Subieron al departamento donde Mila buscó su bolso y le preguntó al niño que plan tenía para ese domingo.

—Bien Adam, ¿dónde quieres ir hoy?

—No sé, tal vez al parque a comer algodón de azúcar.

—Me parece genial, vamos al parque entonces.

Salieron del edificio y se fueron caminando tomados de la mano hasta que llegaron al parque.

Fueron  a la parte donde había juegos y el niño corrió hasta los columpios y luego también subió al tobogán.  Mila  lo  miraba  jugar,  y  reía  al  verlo  tan  contento.  Cuando  Adam  se  cansó  de  correr, compraron algodón de azúcar y se sentaron en el pasto a comer.

—¿Mila?

—Dime Adam.

—¿Tú te has enamorado alguna vez?

Mila  no  sabía  qué  contestar. A  ella  le  habían  atraído  muchos  hombres,  pero  nunca  se  había enamorado.

—Creo que no Adam ¿Por qué lo preguntas?

—Porque quiero saber si tú te puedes enamorar de mi papá.

Mila sintió cómo sus mejillas se encendían de lo ruborizada que estaba.

—Adam, yo… no es tan sencillo como crees.

—¿Por qué Mila?

—Porque uno no elige de quien ni cuando enamorarse.

—Lo mismo me dijo mi papá. Pero yo creo que sí, que él se puede enamorar de ti y tú de él.

Mila  no  sabía  cómo  explicarle  al  niño  que  eso  nunca  pasaría,  por  lo  menos  por  parte  de  su padre.  Ella  se  sentía  atraída  hacia  él,  y  sabía  que  no  le  sería  difícil  enamorarse.  Pero  Gabriel  al parecer no tenía la más mínima intención de volver a compartir su vida con otra mujer.

—Adam, el amor no es así. El amor llega de pronto sin darte cuenta. Sé que ahora no entiendes esto, pero cuando estés más grande lo harás.

—Pero Mila, yo quiero que tú vivas con nosotros. Tú eres mi amiga, eres buena conmigo. Yo quiero que te enamores de mi papá y así puedes venir a casa con nosotros.

—Cariño, eso no puede ser. Pero siempre que me llames yo voy a estar para ti.

—¿Lo dices de verdad?

—Claro, tú eres mi mejor amigo.

—Qué bien, ¿sabes? Yo te quiero mucho Mila, mucho.

El  niño  se  abalanzó  sobre  ella  y  se  fundieron  en  un  gran  y  apretado  abrazo.  Mila  no  pudo contener las lágrimas. Las palabras de su pequeño amigo le habían traspasado el corazón.

 

Mila y Adam llegaron al departamento de ella. Prepararían un rico almuerzo, Mila no quería que Adam volviera a comer chatarra.

Cuando entraron en el departamento lo primero que escucharon era el sonido  que salía desde la Xbox. Se encontraron con Charlotte que estaba frente al televisor jugando concentrada.

—¡Hey! Hola Mila, y este apuesto joven, ¿quién es?

—Hola Charly, él es mi Amigo Adam. Adam ella es Charly.

—Hola Charly, ¿estás jugando Call of Duty?

—Sí, ¿quieres jugar conmigo?

—Yo aún no logro pasar esta etapa, no soy tan bueno como tú.

—Pero yo te puedo enseñar algunos trucos, ven siéntate a mi lado y juguemos.

Adam corrió hasta el sillón y se sentó al lado de Charlotte para comenzar a jugar. Mila sonrió y los dejó jugar tranquilos mientras ella preparaba el almuerzo.

Adam pasó una entretenida tarde con Mila y Charly. Cada cierto tiempo el pequeño pedía agua y eso llamó la atención de Mila.

—Adam, ¿te pasa algo? ¿Por qué bebes tanta agua?

—Me duele un poco la garganta y tengo sed.

Mila se acercó a él y vio que sus ojos estaban brillosos. Le puso una mano sobre la frente y vio que el niño estaba un poco afiebrado.

—Al parecer tienes un poco de fiebre, dame el teléfono de tu casa.

El  niño  le  dio  el  número  a  Mila  y  ésta  lo  marcó,  faltaba  poco  para  que  el  chofer  viniera  a buscar a Adam, pero ella quería informarle a Greta lo que le pasaba al pequeño.

—Aló —contestó Greta.

—Hola Greta soy Mila, ¿cómo está usted?

—Mila, qué alegría escucharla. Yo estoy muy bien, ¿y usted?

—Bien, solo quería informarle que Adam se siente un poco enfermo.

—¿Cómo? ¿Qué le pasa a mi pequeño?

—Nada  grave  Greta  tranquila.  Solo  que  dice  que  le  duele  la  garganta  y  yo  lo  noto  un  poco afiebrado.  La  llamo  para  que  esté  pendiente  de  eso  y  para  que  le  dé  algo  para  que  no  le  suba  la fiebre.

—Gracias Mila. El chofer ya fue a buscar a Adam, debe estar por llegar.

—Bueno, aquí lo esperamos. Adiós Greta.

—Adiós Mila.

Diez minutos después llegaba el auto a buscar a Adam. Los amigos se despidieron prometiendo verse otro fin de semana.

 

Adam entró como un torbellino en su casa. Llegó hasta la cocina donde estaba Greta. Ella se fijó que el niño si tenía fiebre y le dio un medicamento para bajarla. En ese momento entró su padre para comer algo.

—Hola Adam ¿Cómo lo pasaste hoy?

—Muy bien papá, conocí a Charly y jugamos en la Xbox. Es genial, me enseñó varios trucos para pasar los niveles del Call of Duty que yo no conocía.

Gabriel  sintió,  que  alguien  le  había  tomado  los  intestinos  y  se  los  estaba  retorciendo  cuando escuchó a su hijo hablar de Charly.

—Qué bien hijo, qué bien—dijo Gabriel sin mucho entusiasmo.

—Señor, Adam tiene un poco de fiebre, ya le di un medicamento, pero hay que estar pendiente.

—¿Te duele algo Adam?

—Un poco la garganta papá.

—Debe ser una gripe. Será mejor que te vayas a acostar y Greta te lleva algo de comer a tu cuarto.

El niño obedeció sin chistar y el padre se quedó en la barra de la cocina, pensando en que su hijo  había  pasado  el  día  con  su  secretaria  y  el  novio  de  ésta  y  no  pudo  evitar  que  los  celos  le invadieran por completo.

 

La  semana  comenzó  movida  para  Mila,  debía  ir  nuevamente  a  ver  a  la  representante  del Banktrans. Se reunió con Amanda Santibáñez  para llevarle la carpeta con la contrapropuesta de su jefe. Amanda abrió la carpeta y sonrió moviendo la cabeza.

—¡No puede ser, pero este hombre está loco!

Mila sonrió y estiró el cuello para mirar qué había causado esa reacción en Amanda.

—¿Qué pasa Amanda?

—Que tu jefe está loco. Me hace una contrapropuesta y es mucho menos de lo que habíamos hablado en un principio. Creo que esto será una larga y dura batalla.

—Ya lo creo—dijo Mila entornando los ojos.

—¿Y cómo has estado tú Mila? ¿Cómo se ha portado tu jefe contigo?

Mila se sonrojó sin querer. Cada vez que se acordaba de Gabriel, el rubor le cubría el rostro.

Eso no pasó desapercibido para Amanda.

—Sigue igual Amanda, yo hago mi trabajo y él es insoportable.

—Pero a ti te gusta ese insoportable.

Mila  abrió  los  ojos  sorprendida  y  pestañeó  rápidamente  varías  veces  ante  las  palabras  de Amanda.

—No, nada que ver. Cómo podría gustarme si es un ogro.

—Yo sé lo que te digo Mila, sé lo que es sentirte atraída por un ogro y es más, sé lo que es enamorarse de uno.

—No, pero yo… no.

—No me digas nada, te entiendo más de lo que crees. Va a ser un poco duro Mila. Hay días en que te preguntas cómo pudiste enamorarte de alguien con ese carácter. Son cambiantes y de pronto no sabes dónde estás parada con ellos.

Mila no dijo nada, Amanda la había descrito a la perfección. Sería eso lo que le pasaba ¿Se habría enamorado de su jefe? No, no podía ser cierto.

 

Luego  de  discutir  sobre  la  propuesta  de  Gabriel,  Mila  se  despidió  de Amanda  pensando  en cada palabra que ella le había dicho. Luego entró en su piso y se encaminó hasta la oficina de su jefe para darle a conocer lo conversado con la representante del banco.

Gabriel  abrió  la  carpeta  y  comenzó  a  leer  las  anotaciones  que  la  señorita  Santibáñez  había escrito en cada hoja. Mila miraba al hombre frente a ella, su ceño fruncido indicaba que no le había gustado lo que el banco le ofrecía.

Luego ella se retiró para dar por terminado el día de trabajo he irse a su casa.

 

Era miércoles y ya había pasado una hora desde que Mila había llegado a su puesto de trabajo, y ninguno de sus dos jefes había hecho acto de presencia en el piso diez.

Sabía por la agenda que Sara estaba en el puerto, pero Gabriel no llegaba y tenía una junta con el auditor dentro de media hora. Algo debía haberle pasado.

El teléfono sonó, sacando a Mila de los pensamientos sobre su jefe.

—Naviera Petersen buenos días.

—Hola Mila.

—¿Adam? Qué pasa, por qué tu voz se escucha así, ¿estás bien?

—No Mila, estoy enfermo.

—Qué tienes cielo ¿Le dijiste a tu papá para que te lleve al médico?

—Sí, el doctor ya me vio.

—Y qué dijo, ¿qué es lo que tienes?

—Tengo varicela. Tengo el cuerpo lleno de ronchas que pican mucho. Estoy con fiebre y me duele el cuerpo.

—Ay Adam, mi pobre pequeño.

—Quiero que vengas a verme, ¿puedes venir?

—Claro, cuando salga del trabajo voy a verte, ¿está bien?

—Bien, te voy a esperar.

— Bien, ahora quédate tranquilo y acostadito, nos vemos.

—Nos vemos.

 

Mila  terminó  la  llamada  y  vio  que  su  jefe  aparecía  por  el  vestíbulo.  Él  se  acercó  a  su escritorio, ni unos buenos días para Mila, pero le dijo: —Llame al auditor y dígale que la reunión se atrasa para una hora más.

—Bien —dijo Mila.

Luego de hacer la llamada le llevó el café a su jefe y la agenda.

—Señorita Sweet, reprograme toda mi agenda, solo iré a la reunión con el auditor y haré las llamadas importantes, luego de eso me iré a casa, Adam está enfermo.

—Está bien señor. Y sobre eso, quisiera saber si tiene algún problema en que yo vaya a visitar a Adam después del trabajo.

Gabriel la miró con adoración. Ella se preocupaba por su hijo, se notaba que ella quería mucho a Adam.

—No creo que haya problema. Es más creo que a Adam le encantará.

—Gracias señor—dijo Mila y se retiró para continuar trabajando.

Gabriel fue a su reunión, para unas horas después, macharse a su casa con su hijo.

 

Mila dejó su escritorio ordenado, ya era hora de salir de su trabajo. Estaba por abandonar el piso, cuando el teléfono de la central sonó:

—Naviera Petersen buenas tardes.

—Señorita  Sweet,  soy  Phil  de  recepción.  El  chofer  del  señor  Petersen  dice  que  viene  a buscarla.

¿Gabriel le había mandado al chofer? Mila sintió que su pecho se hinchaba ante tal gesto. Qué locura, ella pensando que el ogro era amable. Tal vez fue Adam el que le insistió que la mandaran a buscar. Eso tenía más sentido.

—Gracias Phil, dígale que bajo de inmediato.

 

Mila  llegó  a  la  casa  Petersen  y  fue  recibida  por  una  risueña  Greta.  Entró  en  la  casona  y  se encontró con su jefe que estaba parado a los pies de la escalera.

—Buenas tardes señor Petersen, gracias por enviar a su chofer por mí, pero no era necesario.

—Claro que era necesario—dijo Greta —, pero venga, la voy a llevar al dormitorio de Adam ¿Quiere algo de beber o algo de comer quizás?

Greta  tiraba  de  Mila  por  una  mano  y  la  llevaba  subiendo  las  escaleras.  Llegó  al  cuarto  del pequeño  y  entró  en  él.  Se  encontró  con Adam  acostado  mirando  la  televisión.  Greta  dejó  la  puerta entre abierta y se retiró para buscar algo para que los amigos comieran.

Mientras Greta bajaba, Gabriel subía por las escaleras, se acercó con cautela y llegó hasta la puerta entre abierta del dormitorio de su hijo. Se quedó ahí espiando la conversación de Mila y el pequeño.

Escuchaba que reían y hablaban de los dibujos animados de la televisión. El escuchar la risa de Mila le provocaba miles de inexplicable sensaciones. Tenía ganas de entrar a ese cuarto, tomar a su secretaria, tumbarla en la cama y besarla hasta dejarla sin sentido.

Al volver, Greta vio a Gabriel espiando parado a un lado de la puerta entre abierta. Divertida con la situación, caminó despacio hasta llegar a su lado.

—¿Nadie  le  ha  dicho  que  es  de  mala  educación  espiar  conversaciones  ajenas  señor?—le susurró una risueña Greta.

—¿Qué? — dijo él viéndose atrapado—. Yo no estoy espiando a nadie.

—¿Ah no? ¿Y por qué en vez de estar aquí escuchando, no entra y comparte con ellos?

—No quiero interrumpir su conversación. Mejor me voy.

Y caminó escaleras abajo, hasta llegar a su biblioteca y se tiró sobre un sillón. Por su mente pasaba el sonido de la risa de Mila. Pensó que debía ser un placer sentir esa risa en su oído.

Cada día era más difícil para él ir a trabajar y verla. La deseaba con toda su alma y su cuerpo.

Había  vuelto  a  ser  un  grosero  con  ella,  ya  casi  ni  le  hablaba. A  ver  si  así  lograba  sacársela  de  la cabeza, pero era imposible. Mientras más se trataba de alejar él, más se colaba ella en su mente y en sus sueños, que se habían vuelto muy, pero muy sexuales.

 

CAPÍTULO 18

 

El sábado llegó y Mila se preparaba para correr. Bajó a la calle y con la música sonando en sus oídos se encaminó hasta el parque. Gabriel esperaba en una esquina, como cada sábado, a que Mila pasara para luego él acercarse y trotar a su lado. Pero esta vez, no aceleró el paso para situarse a su lado, sino que, bajó el ritmo del trote y la siguió a corta distancia.

Desde esa posición podría admirar la parte trasera de Mila en todo su esplendor. Su trasero y sus piernas que tan bien lucían en la ropa deportiva que llevaba puesta. Gabriel no despegó los ojos de ella en todo lo que duró su trayecto. Miraba cómo la coleta de ella se mecía con el movimiento del  trote.  Por  su  mente  pasaban  tantas  imágenes  de  ella  y  él,  de  una  cama,  de  sus  labios  rojos  y carnosos  que  besaban  como  nadie.  De  pronto  Gabriel  se  detuvo  de  golpe,  viendo  cómo  ella  se alejaba por el parque. No debía seguir con esa situación, era mejor olvidarse de ella. No volver a frecuentar ese parque. Gabriel estaba dudando de su salud mental. En un momento quería estar con ella y hacerle el amor y al otro no quería saber nada de ella. Sentía que engañaba a su difunta esposa con cada pensamiento que le dedicaba a Mila.

 

Mila entraba en su departamento luego de haber corrido por el parque, y haberse decepcionado al ver que Gabriel no había ido a correr como cada fin de semana. Tal vez él ya no iba a correr al parque para evitar encontrarse con ella y eso la lastimó más.

Entró en la cocina y se encontró con Charlotte y James que estaban desayunando y reían muy animadamente.

—Hola pareja—dijo Mila mientras sacaba una botella de agua desde el refrigerador.

—Hola Mila ¿De dónde vienes?— preguntó James.

—Del parque. Cada sábado voy a trotar ahí.

— Ah qué bien. Y tú Charlotte, ¿vas a trotar al parque también?

—¡¿Charly  trotando?!  Cómo  crees  —dijo  Mila  riéndose  de  su  amiga—.  Lo  más  cerca  que Charlotte a estado de una carrera es cuando juega a la Xbox y el personaje del juego tiene que correr.

—Gracias amiga —dijo Charlotte—. La verdad James no me gusta mucho correr al aire libre, prefiero ir al gimnasio.

—A mí me gusta correr al aire libre — dijo James— ¿Por qué el próximo sábado no vamos los tres al parque a correr?

—Genial—dijo  una  entusiasmada    Mila—,  vamos  el  próximo  sábado  al  parque,  qué  dices Charlotte.

—Creo que el próximo sábado no vamos a poder.

—¿Por qué Charly? ¿Qué pasa el próximo sábado?— preguntó Mila, algo se le había olvidado y no sabía qué.

—Mila, el jueves es tu cumpleaños, no puedo creer que lo hayas olvidado.

—Claro que no le he olvidado, pero qué tiene que ver mi cumpleaños con el sábado.

—Que el viernes saldremos a celebrar tu cumpleaños y con lo que te tengo preparado no te vas a poder levantar el sábado a trotar.

—¿Qué es Charly?—preguntó Mila tomando sus manos.

—No te puedo decir, aguántate hasta el jueves.

—Pero amiga, anda no seas mala, dime qué es, por favor.

—No, no insistas Mila, no te voy a decir ni media palabra.

—Ah, está bien, me voy a duchar. Los dejo solo tórtolos.

 

Mila se fue a su cuarto pensando cuál sería la sorpresa que le tenía preparada su amiga. Solo esperaba que el jueves llegara pronto.

 

La semana pasaba como siempre en la naviera Petersen. Mila llegaba y cumplía con su trabajo y Gabriel era el ser insoportable que se había empeñado en ser con su secretaria.

Mila  llamaba  todos  los  días  a  Adam,  ya    estaba  mejor  de  la  varicela  y  eso  la  tenía  muy contenta. Pronto podría volver a salir con su pequeño amigo.

Era  miércoles,  Sara  y  Gabriel  estaban  en  la  oficina  de  éste  discutiendo  sobre  la  transacción que  pretendían  hacer  con  el  Banktrans.  Gabriel  se  quejaba  de  lo  difícil  que  era  negociar  con  la representante del banco, la señorita Santibáñez, y Sara  lo reprendía y lo acusaba de misógino ante cada comentario de él.

—¿Supongo  que  sabes  que  mañana  es  el  cumpleaños  de  Mila?—  dijo  Sara  levantando  una ceja, esperando ver la reacción de su hermano.

—No,  no  lo  sabía  y  tampoco  es  de  mi  incumbencia  que  mañana  sea  el  cumpleaños  de  la secretaria.

—Cómo  qué  no.  Es  tu  secretaria,  la  que  tiene  que  aguantarte  todos  los  días  ese  carácter  de mierda que tienes. La que tiene que ver tu cara de amargado que traes pegada diario. Y por último, porque  es  la  amiga  de  tu  hijo  ¿No  crees  que  eso  sea  una  buena  razón  para  que  le  digas  feliz cumpleaños por lo menos?

Gabriel miró a su hermana y frunció su entrecejo en clara señal de enojo.

—A mí no me vengas a fruncir el ceño Petersen, sabes que no me intimida esa pose de ogro enojado.

—Sara, ¿terminaste? Porque si es así te pido que me dejes solo. Tengo cosas más importantes que hacer que discutir contigo sobre el cumpleaños de la secretaria.

—Claro  hermano,  ya  terminé.  Pero  antes  de  irme  solo  te  diré  algo…  vete  a  la  mismísima mierda, ¿oíste?

Sara se levantó, y salió de la oficina de Gabriel dando un gran portazo. Gabriel por su parte se debatía entre regalarle algo a Mila por su cumpleaños o no. Y si le regalaba algo, ¿qué podría ser?

Al final decidió que no le regalaría nada. Mientras menos se involucrara en la vida de su secretaria, más fácil se le pasaría la obsesión que tenía con la muchacha.

 

El jueves Mila se levantó para prepararse para ir a trabajar. Se duchó, se vistió y salió de su cuarto para ir a la cocina y beber un poco de café. Puso un pie dentro de la cocina y se encontró con su amiga y una mesa preparada impecablemente para tomar un buen desayuno.

—¡¡¡Sorpresa!!!— gritó Charlotte— ¡¡¡Feliz cumpleaños Mila!!!

—Ay Charly, me vas hacer llorar tonta.

—No llores, que se te va a estropear el maquillaje. Ahora sopla la vela y pide un deseo.

Charlotte le acercaba a Mila un pastelillo de chocolate cubierto de crema y que llevaba encima una velita encendida. Mila pidió un deseo y sopló la vela, para luego fundirse en un fuerte abrazo con su amiga. Luego ella le extendió un paquete de tamaño mediano envuelto en brillante papel de regalo.

—Bien Mila, este es tu primer regalo, anda ábrelo, espero te guste.

Mila  rompió  el  papel  a  toda  velocidad  y  dejó  al  descubierto  el  regalo  de  su  amiga.  Era  un hermoso vestido de noche corto color magenta  de un solo hombro. Mila lo tomó entre sus manos y lo levantó para apreciarlo mejor.

—Gracias Charly, este vestido es hermoso. No debiste molestarte.

—Es que ese vestido es solo una parte de mi regalo, y sin ese vestido no podrías aprovechar mi segunda parte del regalo.

—Ahora si que estoy intrigada. Dime, ¿qué te traes entre manos?

—Bueno amiga, mañana tú y yo, iremos a cenar, a bailar y a jugar al casino.

Mila abrió los ojos en sorpresa ante las palabras de su amiga.

—¿Al casino? ¿Dijiste al casino Charly?

—Sí  amiga,  mañana  vamos  a  celebrar  tu  cumpleaños  en  el  casino.  Ya  tengo  una  mesa reservada  para  la  cena,  luego  vamos  a  probar  suerte  en  las  mesas.  Después  terminamos  con champaña y bailando en la pista del club.

—Me  parece  genial  Charlotte.  Gracias  por  todo,  va  a  ser  el  mejor  cumpleaños  de  mi  vida.

Ahora voy a tomar desayuno para irme a trabajar.

 

Mila  entró  en  el  vestíbulo  de  su  piso  y  llegó  a  su  escritorio.  Preparó  su  computador  y  las agendas de sus jefes para comenzar el día. Quince minutos más tarde, llegó Gabriel que, como cada día, pasó de largo sin decir media palabra. Ella se levantó y llegó hasta la máquina para prepararle el café al ogro. Entró en la oficina de Gabriel, dejó el café en el escritorio de éste y comenzó a leerle la agenda para el día.

Él,  como  ya  se  venía  haciendo  costumbre,  escuchaba  la  mitad  de  lo  que  ella  decía.  Solo  se centraba en el movimiento de su boca y no prestaba atención a nada.

Mila ahora entraba en la oficina de Sara. Pero antes de que ella pudiera decir algo Sara estaba de pie entregándole un paquete envuelto en papel de regalo.

—¡Feliz cumpleaños Mila! Espero te guste mi regalo.

—Gracias Sara. No debió molestarse.

Mila  tomó  el  paquete  que  su  jefa  le  había  entregado  y  lo  abrió.  Era  un  lindo  pañuelo  de  una carísima marca. Ella pasó las manos por la suave tela y su piel se erizó.

—Y bien Mila, ¿te gustó? Porque si no es de tu gusto lo puedo cambiar.

—No Sara, nada de eso. Me fascinó, muchas gracias.

Gabriel caminó hasta la oficina de su hermana, necesitaba que ella firmara unos papeles. Él se detuvo  en  la  puerta  de  la  oficina  de  Sara  que  en  ese  momento  estaba  entre  abierta.  Se  reprendió mentalmente, últimamente se le estaba volviendo costumbre lo de escuchar tras las puertas.

—Y dime, ¿dónde vas a celebrar hoy tu cumpleaños Mila?

—Hoy no saldré a ninguna parte, pero mañana mi amiga me va a llevar al casino. Cenaremos ahí y probaré suerte en las mesas de juego. Quien sabe y gane algo.

—Me parece genial. Hace tiempo que no voy al casino. De seguro te divertirás mucho. Ahora te pido que cambies mis citas desde la una en adelante para mañana, tengo que salir a esa hora y no podré atender a nadie.

—Muy bien. Y otra vez muchas gracias Sara.

Mila abrió la puerta para encontrarse de golpe con la figura de su jefe. Ella se hizo a un lado y le dejó la entrada libre para que él pasara.

 

El  día  de  Mila  pasó  tranquilo,  sus  padres  la  llamaron  para  desearle  un  feliz  día  y  ella  les prometió que iría a verlos apenas pudiera.

Adam  y  Greta  también  la  llamaron  para  desearle  un  feliz  cumpleaños.  El  niño  le  dijo  que apenas pudiera salir de casa le llevaría su regalo personalmente. El único que no la había saludado era  Gabriel  y  eso,  aunque  ella  no  quisiera,  le  provocó  un  pequeño  dolor  en  su  corazón.  Pero  qué pensaba ella, que el ogro se rebajaría a saludarla el día de su cumpleaños. Hace días que apenas si le dirigía la palabra y solo era para algo que tuviera que ver con el trabajo. Cómo podía pensar que él se  preocuparía por el cumpleaños de una simple secretaria.

 

El  día  viernes  llegó.  Charlotte  y  Mila  se  estaban  terminando  de  arreglar  para  ir  al  casino  a celebrar el cumpleaños de Mila.

Mila con su vestido color magenta que le quedaba como un guante, se miraba por última vez en el  espejo,  revisando  el  maquillaje  y  su  cabello,  que  esa  noche  llevaba  suelto.  Se  colocó  los infartantes tacones negros y salió de su habitación para encontrarse con Charlotte que venía saliendo de  la  suya.  Ella  iba  vestida  con  un  vestido  negro  y  su  rubia  melena  peinada  con  algunas  ondas sueltas.

Las  amigas  se  tomaron  de  la  mano  y  salieron  del  edificio  donde  las  esperaba  un  taxi  para llevarlas al lugar de su celebración.

 

Llegaron  al  restaurante  del  casino  donde  comieron  delicioso.  Conversaron  animadamente  y bebieron  champagne  para  brindar  por  un  año  más  de  vida  para  Mila.  Un  rato  después  las  amigas llegaban a las mesas de juego. Mila nunca antes había estado en casino. No sabía cómo funcionaba este mundo. Charly la animaba a que probara suerte en las mesas pero ella no se atrevía. Caminaron por un rato por entre los jugadores y al fin Mila se decidió por la ruleta. Solo debía elegir un número y apostarle algunas de las fichas que su amiga le había regalado.

Ella se paró a un lado de la mesa y comenzó a mirar a los demás jugadores. Quería pensar bien a qué número jugar su ficha. Miró por un momento, su amiga le dijo que iba por unas copas, y la dejó ahí, sola ante la ruleta.

Mila  tomó  dos  fichas  y  las  colocó  sobre  el  veintisiete,  la  edad  que  acaba  de  cumplir.  El crupier  hizo  girar  la  ruleta  y  lanzó  la  bolita  en  ella.  La  ruleta  giró  y  giró,  y  de  apoco  fue deteniéndose. Hasta que escuchó al crupier decir:

—Rojo veintisiete. La señorita gana.

Mila no lo podía creer, primera vez que jugaba y ya había ganado un buen premio.

Fijó  la  mirada  en  la  mesa,  buscando  una  corazonada    de  a  qué  número  apostar.  Tomó  dos fichas más y las puso sobre el número trece.

—¿El  número  trece?  —  dijo  una  voz  conocida  para  ella.  Mila  levantó  la  cabeza  para cerciorarse de que no se había equivocado.

Frente a ella en la ruleta estaba Gabriel, vestido con un impecable smoking y sosteniendo un vaso de Whisky con una mano.

—¿Es  supersticioso  señor  Petersen?  —preguntó  Mila  mirándolo  directamente  a  los  ojos,  lo que hizo que él se excitara de inmediato.

—No, pero creo que yo no le apostaría a ese número.

El  crupier  giró  nuevamente  la  ruleta  y  colocó  la  bolita  que  giraba  en  sentido  contrario.

Comenzó a detenerse y la bolita cayó en el número ganador: —Negro trece. La señorita gana nuevamente—dijo el crupier.

—Vaya, hoy es tu noche de suerte Mila —dijo Gabriel, mientras se llevaba el vaso con licor a la boca.

Mila miró nuevamente a Gabriel, quien no la había dejado de mirar en toda la noche desde que la viera entrar en el salón de juegos. Había escuchado la conversación que ella había tenido con su hermana sobre que celebraría su cumpleaños en ese lugar. Esa tarde llegó a su casa y se metió en su habitación. Acostado  sobre  su  cama,  sintió  cómo  una  fuerte  electricidad  le  recorría  el  cuerpo  por entero,  al  pensar  en  su  secretaria  y  saber  dónde  podía  encontrarla  esa  noche.  Se  vistió  con  su smoking sin saber muy bien lo que hacía. Una vez en el casino se le pasó por la mente que tal vez ella estuviera celebrando con su novio, pero la suerte estaba de su lado, ya que solo la vio entrar con una chica.

Mila tomó sus fichas y las comenzó a guardar en su bolso.

—¿No vas a seguir jugando? Vas ganando, no deberías retirarte.

—No quiero tentar a mi suerte. Buenas noches señor Petersen.

Mila se giró y comenzó a caminar hasta la barra para buscar a su amiga. Charlotte venía con dos  copas  en  la  mano  y  divisó  que  su  amiga  caminaba  a  su  encuentro,  pero  de  pronto  ella desapareció de su vista. Era como si un huracán la arrastrara.

Gabriel caminó rápidamente detrás de Mila, la tomó por una mano y la sacó corriendo desde el salón de juegos.

Mila no entendía qué pasaba con ella. Solo que era llevada a alguna parte por Gabriel. Trató de zafarse, pero una vez salieron al pasillo y llegaron al ascensor, Gabriel la abrazó y la comenzó a besar, aprisionándola contra la pared. Ninguno de los decía nada, no era necesario, los dos sabían lo que  pasaría,  los  dos  lo  deseaban,  no  hacía  falta  decir  ni  una  sola  palabra.  Sus  cuerpos  estaban  en total sintonía uno con el otro.

El  beso  se  volvió  posesivo  por  parte  de  Gabriel,  pero  a  ella  no  pareció  importarle.  El ascensor anunció su llegada, la pareja subió en el y Gabriel presionó el botón del tercer piso donde tenía una habitación. Solo se tardaron unos segundos en llegar.

Él  abrió  la  puerta  de  la  habitación  con  una  tarjeta  e  hizo  que  Mila  entrara  primero.  Una  vez dentro los dos él se puso frente a ella, con su mano pasó un mechón de cabello de Mila detrás de la oreja y con el dorso le acarició la mejilla. Ninguno de los dos hablaba, solo se escuchaba el sonido de sus respiraciones.

Se miraron unos segundos a los ojos. Los azules de Mila ahora eran brillantes y los ámbares de Gabriel ahora eran más cálidos.

Él la tomó por la cintura y la atrajo más a su cuerpo para fundirse nuevamente en un profundo y excitante beso. Luego él se separó un poco y mirándola le dijo: —¡Feliz cumpleaños Mila!

 

CAPÍTULO 19

 

Mila  pensaba  que  eso  era  un  sueño,  y  uno  muy  erótico.  Estaba  en  un  cuarto  de  hotel  de  un casino con Gabriel, el hombre al que deseaba más que a nada en el mundo.

Él se sacó la chaqueta del smoking y la dejó sobre un sofá.  Tomó de la mano a Mila  y juntos se acercaron a la gran cama que estaba en esa suite. Luego fue el turno del corbatín. Mila observaba cada  movimiento  que  el  hombre  hacía,  estaba  como  una  boba.  El  aroma  sexual  que  Gabriel desprendía la tenía muy excitada.

Gabriel bajó el cierre del vestido de Mila, luego lo tomó y lo deslizó por su cuerpo dejando que cayera a los pies de ella.

Y ahí la tenía a ella, mejor de que como se la había imaginado en sus sueños húmedos. Parada frente  a  él  solo  luciendo  un  sexy  conjunto  de  encaje  negro,  su  cuerpo  reaccionó  inmediatamente  el estímulo.  La  volvió  a  besar,  ya  estaba  completamente  excitado  y  la  fue  empujando  hasta  que  Mila cayó sobre la cama. A toda prisa Gabriel se quitó la camisa, los zapatos, calcetines y los pantalones.

Ella se quitó los altísimos tacones y se acomodó en el centro de la cama.

Lo  que  vino  después  fue  una    dulce  tortura  para  ambos,  se  besaban  con  locura,  como  si  el mañana no existiera. Gabriel le quitó la ropa interior y con lentitud comenzó a besar cada parte del cuerpo de Mila como llevaba deseando hacer desde el primer día en que la vio. Ella solo gemía y se retorcía  por  el  contacto  de  los  labios  de  Gabriel  sobre  su  piel,  eso,  la  estaba  haciendo  perder  el sentido.  Él  estaba  perdido  entre  el  dulce  aroma  y  la  suavidad  de  la  piel  de  Mila,  ya  no  aguantaba más, la deseaba demasiado. Se quitó el bóxer, tomó el preservativo que había sacado de su pantalón, y se lo colocó a toda prisa, debía entrar en ella de inmediato o moriría por combustión espontanea.

Se colocó sobre ella separándole las piernas con su rodilla, la miró a los ojos, que brillaban de excitación, la volvió a besar y en un solo movimiento la penetró. Los dos gimieron por el placer que los invadía. Él había soñado tantas veces con entrar en ella, pero esto era mucho mejor pensó él.

Mila estaba en el cielo, sentirlo dentro de ella le provocaba un placer arrollador, su cuerpo vibraba con cada movimiento de él, con cada beso, con cada rose de las manos.

Él comenzó a besarla en el cuello y a susurrarle cosas al oído, algunas casi incoherentes.

—Mila, eres tan dulce. Te deseo tanto, deseaba tanto tenerte así.

—Yo también Gabriel, yo también te deseo tanto.

Él  sonrió  al  escuchar  su  nombre  en  los  labios  de  Mila  y  no  se  equivocó,  se  escuchaba  muy sensual cuando ella lo decía.

Gabriel apuró el ritmo, ella lo siguió encontrándolo con sus caderas en cada embestida de él.

Sus cuerpos se acoplaban perfectamente, sincronizados como si ya se conocieran.

Mila tocó el cielo en un gran orgasmo gritando el nombre del hombre que la estaba matando de placer. Él le siguió unos segundos después, lanzando un gran gruñido cuando encontró su liberación.

Él cayó sobre Mila y ella lo acogió con gusto en su seno. Los dos respiraban agitados, parecía que el corazón se les iba a salir.

De  pronto  Gabriel  sintió  que  la  piel  le  quemaba.  Un  remordimiento  le  recorría  la  mente,  un sentimiento  de  culpa  le  traspasaba  el  pecho  ¿Qué  había  hecho?  Se  sentía  extraño.  Sentía  como  si hubiera engañado a su esposa. Ni él mismo entendía qué le pasaba.

Salió de Mila y se incorporó en la cama mirándola con detenimiento. Ella que aún no volvía desde el cielo, abrió lentamente los ojos y se encontró con la mirada de preocupación de su amante.

—¿Qué pasa Gabriel? —preguntó ella.

—Lo siento Mila, esto… esto no debió pasar. No sé en qué estaba pensando, lo siento.

—¿Qué estás diciendo?—Mila se incorporó en la cama tapándose su desnudez con la sábana— Qué pasa, dime qué demonios te pasa.

—Lo siento, no debí traerte hasta aquí, esto fue un error.

Mila podía sentir cómo su corazón se rompía en pequeños pedacitos.

—¿A qué estás jugando Gabriel? Dime cuál es tu juego, te juro que no te entiendo.

—Te deseaba Mila, pero esto no debió pasar. Lo siento.

— Lo sientes, ¿eh? Ni una mierda que lo sientes maldito cabrón —dijo ella levantándose de golpe de la cama y comenzando a vestirse.

—Mila trata de entender yo…

—Te juro que trato de entender qué mierda pasa por tu cabeza, pero realmente no puedo ¡Qué quieres! ¡Qué es lo que pretendes!

—Mila yo solo quiero que…

—¿Sabes qué? , no me importa.

—Esto se me fue de las manos Mila, los dos trabajamos juntos, esto no debió pasar.

—¿Quieres que renuncie para que tu conciencia esté tranquila?

Él no le contestó nada, solo la miraba. Nunca la había visto tan enojada. Ella era pura dulzura en la oficina, pero ahora era pura furia.

—Si no quieres verme el lunes en la oficina despídeme, pero hazlo de frente, no con un puto sobre azul.

Mila terminó de vestirse, tomó su bolso y caminó hasta la puerta. Cuando iba abrir la puerta él se dignó a hablar:

—Mila lo siento.

—Hasta el lunes señor Petersen.

Mila salió pegando un portazo, buscó su móvil para llamar a su amiga. Tendría mucha suerte si ella no se había ido a casa. Al tercer tono Charlotte le contestó.

—Mila, ¿cómo lo estás pasando?— dijo una risueña Charlotte.

—¿Dónde estás?—dijo Mila tratando de controlar el llanto que amenazaba con salir desde su interior.

—Aún estoy en el bar, pero  no creo que a ti te importe. Vi que salías de la sala de juegos muy bien acompañada amiga.

—Espérame ahí, voy enseguida.

—No hace falta Mi…

Charlotte no alcanzó a decir nada más, ya que su amiga había cortado la llamada de pronto.

Mila  tomó  el  ascensor  para  bajar  los  tres  pisos  que  la  separaban  de  la  sala  de  juegos.  Se miraba en la pared de acero, arreglándose el vestido para que nada estuviera fuera de lugar.

Pensaba en lo que había pasado hace unos minutos atrás con Gabriel. En cómo había disfrutado con  cada  caricia  que  ese  hombre  le  había  dado.  Recordaba  sus  besos  y  su  boca  ardía  ante  ese pensamiento.

Llegó al primer piso y caminó hasta llegar al bar donde encontró a su amiga sentada en la barra bebiendo un trago.

—¿Qué estás bebiendo?—dijo Mila y se sentó al lado de Charlotte.

—Un Cosmopolitan.

—Eso  es  muy  suave  para  mí.  Un  Whisky  doble  —dijo  al  barman  y  éste  se  lo  preparó enseguida.

—¿Whisky? ¿Qué pasa Mila?

Mila no dijo nada, tomó el vaso con el licor entre sus manos, dio un largo sorbo al licor que le quemaba la garganta.

—Mila, cuéntame qué pasó. Vamos amiga dímelo.

—Ahora no Charly, aquí no. Ven, vamos al club a bailar. Quiero distraerme un poco.

Charlotte y Mila  fueron hasta el club del casino. Entraron en el bullicio y tomadas de la mano llegaron a la pista.

 

Gabriel  seguía  tendido  desnudo  sobre  la  cama  que  compartiera  con  Mila  hace  un  rato  atrás.

Colocó su ante brazo para taparse los ojos y se estremeció, ya que en su piel aún tenía el aroma del perfume de Mila. Se reprochaba mentalmente una y otra vez por haber actuado de la forma en que lo hizo  con  la  chica.  Había  sido  un  total  bastardo  al  decirle  que  lo  que  pasó  esa  noche  había  sido  un error. Pero era lo que él sintió en ese momento. Sintió que le era infiel a su esposa. Aunque llevara más  de  dos  años  muerta,  ella  era  la  única  mujer  por  la  cual  había  sentido  un  deseo  más  allá  de  la razón. Pero ese sentimiento resurgió cuando conoció a Mila. Desde el primer día en que escuchó su voz  desafiándolo  por  el  teléfono,  había  removido  ese  sentimiento  que  él  creía  su  esposa  se  había llevado a la tumba.

Cerró  los  ojos  y  vio  la  imagen  de  su  secretaria  retorciéndose  de  placer  por  sus  caricias.

Recordó los gemidos que nacían desde lo más profundo de la chica y volvió a desear los carnosos labios de Mila. Pero ahora todo se había complicado, se debatía entre serle fiel a la memoria de su esposa y desterrar el naciente sentimiento por Mila de su pecho o darse una oportunidad de volver a la vida y permitirse ser feliz nuevamente. Pero con lo que había hecho tenía clara una cosa: Mila no lo iba a perdonar tan fácilmente. Pensó que tal vez era mejor dejarlo todo así, quizás ella no volvería a trabajar el lunes y le haría más fácil la tarea de olvidarse de ella.

 

Mila y su amiga salían del casino y esperaban a que apareciera un taxi que las llevara a casa.

Mila estaba un poco mareada producto de todo lo bebido en el club. Quería olvidar esa noche, quería dejar de escuchar en su mente las crueles palabras de Gabriel que le repetía que ese momento entre ellos había sido un error.

Después de un rato de esperar un taxi este por fin llegó. Mila apoyó su cabeza en el frío vidrio de la ventana del vehículo y una lágrima rodó por su mejilla. Nunca había experimentado tal clase de deseo por un hombre y nunca ninguno la había herido tanto solo con un par de palabras.

Una  vez  en  su  departamento,  Mila  fue  directo  a  la  cocina  para  beber  un  poco  de  agua  y Charlotte  la  siguió,  estaba  preocupada  por  su  amiga.  Mila  no  había  abierto  la  boca  en  todo  lo  que duró el viaje en taxi y eso la preocupó.

—Bien Mila, ¿me vas a contar qué pasó con tu jefe? Porque sé que fue algo que él te hizo lo que te tiene así.

—Charly,  soy  una  tonta  —dijo  Mila  y  el  llanto  que  había  estado  conteniendo  se  derramó  de golpe—. Más que tonta, soy una estúpida, una imbécil que no piensa en lo que hace.

—Amiga no te trates así y cuéntame qué fue lo que pasó. Yo solo vi que él hombre te arrastró fuera del salón de juegos.

—Ay Charlotte, no sé qué me pasó con él. Me dejé llevar hasta un cuarto en el hotel del casino y me entregué a él, sin pensarlo, sin hablarlo, solo llegué y me entregué a ese hombre.

—Ya, eso lo entiendo, pero por qué estás así, ¿tan malo fue? ¿Acaso el ogro no te supo tratar en la cama?

Mila se sonrojó al pensar en cómo Gabriel le había hecho sentir mil emociones en la cama. Ese no  era  el  problema,  había  sido  un  excelente  amante,  el  problema  fue  cuando  se  recuperó  de  la ceguera que le había provocado el deseo.

—No amiga, ese no es el problema.

—¿Y entonces?

— Él se arrepintió de lo que hicimos. Me dijo que lo sentía que, eso no debía haber pasado, que todo fue un error.

—¡Maldito hijo de puta! Cómo se atreve a decir una cosa así ¿Por qué no lo noqueaste Mila?

Debiste darle una buena patada y dejarlo tirado en esa cama inconsciente.

—Con la rabia que tenía pensé en matarlo, pero nadie me obligó a acostarme con él. Además es mi jefe, no se vería bien si mató a mi jefe, ¿no?

—Tu jefe, ¿eh?  Supongo que no pensarás volver a trabajar con ese maldito.

Mila no respondió a la pregunta de su amiga, solo bajó la mirada a sus manos.

—No lo puedo creer, no vas a dejar ese trabajo. Mila tú estás más loca que una cabra.

—No quiero renunciar Charly. Tú sabes todo lo que me costó encontrar un buen trabajo. En la naviera  gano  bien,  no  quiero  quedarme  otra  vez  desempleada.  No  voy  a  renunciar,  si  quedo  sin trabajo será por Gabriel Petersen me despida.

—Ay Mila, Mila. Te estás buscando sufrimiento gratuito ¿Sabes el martirio que será ver a ese hombre a diario? Y no me digas que no va a ser nada, porque se te nota a leguas que ese hombre te trae tonta. Él te gusta más de lo quieres reconocer. Piensa bien lo que vas a hacer y te aconsejo que dejes ese trabajo.

—No Charlotte, no creas que soy tan débil como para no aguantar verlo a diario. Él me gusta, sí,  no  te  lo  voy  a  negar  a  ti  que  me  conoces  hace  años,  pero  puedo  separar  trabajo  de  conflictos personales.

—¿De verdad eres capaz de eso?

—Sí Charly, soy totalmente capaz.

—Eres una cabeza dura. Sé que diga lo que diga no vas a cambiar de opinión, solo te pido que estos dos días que te quedan lo pienses bien. Tal vez sin el alcohol que corre por tus venas en este momento seas capaz de entrar en razón.

—No te preocupes amiga, sé muy bien lo que hago.

—Está bien —dijo Charlotte asumiendo su derrota—, no se hable más. Me voy a dormir y tú deberías  hacer  lo  mismo.  Toma  un  poco  más  de  agua  para  que  mañana  no  despiertes  con  los  siete enanitos zapateándote en la cabeza.

 

El  sábado  Mila  abrió  un  ojo  y  sintió  cómo  un  sable  samurái  le  cruzaba  de  lado  a  lado  la cabeza. La resaca que llevaba puesta era la peor que recordaba haber tenido nunca. Miró su reloj en la mesa de noche, eran las nueve y media de la mañana. Generalmente el sábado a esa hora ella ya estaba trotando en dirección al parque. Pero hoy con la resaca que cargaba, más los recuerdos de la noche  anterior,  no  estaba  de  ánimos  para  salir  de  debajo  de  las  colchas  de  su  cama.  Así  es  que decidió seguir durmiendo, y pedía que ojalá fuera hasta el otro día.

 

Gabriel estaba parado en una esquina del parque. La misma esquina donde sábado a sábado, esperaba para ver pasar a Mila, para  acercarse a trotar a su lado y luego alejarse entre el gentío del parque.

Llevaba más de una hora esperando, caminando de lado a lado como animal enjaulado. Ella no aparecía. Sabía que Mila cumplía sagradamente con su rutina del día sábado. Siempre aparecía puntal en el parque para correr.

Gabriel  sintió  que  el  pecho  se  le  oprimía.  Ella  ya  no  aparecería  por  ese  lugar  ese  día.  No quería ni pensar en  no volver a verla. Se le hizo un nudo en el estómago al pensar que tal vez, el lunes ella no iría a trabajar. Ni el lunes ni ningún otro día.

Estaba  cansado,  no  había  dormido  nada  la  noche  anterior  pensando  en  Mila.  Había  sido  un suplicio  tratar  de  dormir,  dio  vueltas  toda  la  noche  en  su  gran  cama.  Pensaba  en  las  estúpidas palabras que salieron de su boca y en la mirada de rabia que Mila le dio cuando él las pronunció.

Deseaba  en  ese  instante  tener  una  pared  frente  a  él  para  darse  de  cabezazos.  Había  sido  un  gran estúpido  y  ahora  debía  cargar  con  esa  culpa  que  él  mismo  había  provocado.  Su  corazón  estaba librando una gran batalla en su interior.

Por una parte Mila se había metido bajo su piel, ahora más que le había hecho el amor, y por otro lado estaba el recuerdo de su esposa, la mujer que había sido todo en su vida y a la cual sentía que engañaba pensando cada vez más en su secretaria.

Luego de esperar por otra hora más decidió marcharse, era claro que Mila ya no aparecería y sintió de pronto miedo. Miedo a no verla nunca más.

 

CAPÍTULO 20

 

Una sonriente Mila hacia ingreso en el vestíbulo del piso de la naviera Petersen. La sonrisa era una gran actuación que, le estaba costado la vida llevarla a cabo, pero no quería que nadie notara lo nerviosa que se sentía de ver a su jefe otra vez

Como era de esperar, ninguno de los hermanos Petersen llegaban aún a su puesto de trabajo.

Mila comenzó a mover las cosas de su escritorio para comenzar a revisar las agendas de sus jefes.

Sacó una paleta de dulce desde su bolso y se la llevó a su boca. Ahora sí que necesitaría una paleta para cada hora del día.

 

Gabriel venía subiendo en el ascensor rogando para que Mila estuviera en su escritorio cuando él cruzara el umbral del vestíbulo. Apretó la mandíbula, nunca había estado tan nervioso por algo.

Cuando    puso  un  pie  en  el  vestíbulo,  soltó  la  respiración  que  venía  conteniendo  desde  el estacionamiento,  y  una  sensación  de  alivio  le  recorrió  de  pies  a  cabeza.  Mila  estaba  ahí,  en  su escritorio, con la cabeza gacha revisando las agendas. Él detuvo un momento su andar y se la quedó mirando.  Se  veía  tan  bella,  con  su  cabello  recogido  en  una  alta  coleta,  lo  que  le  daba  un  toque  de inocencia,  luego  fijó  sus  ojos  en  la  roja  boca  de  ella.  Esa  boca  que  moría  por  besar  otra  vez,  esa boca que era su perdición y que esos días había deseado con toda su alma volver a probar.

Mila  sintió  la  presencia  de  su  jefe  y  se  paró  de  su  silla  para  saludarlo.  Gabriel  comenzó  a avanzar  hasta  ella  con  paso  dudoso.  En  ese  momento  se  sentía  como  un  adolescente  y  no  como  el importante hombre de negocios al que muchos temían, con Mila delante de él se sentía pequeño.

—Buenos días señor Petersen— dijo Mila y a Gabriel se le erizó el bello de su nuca.

—Buenos días Mila— logró decir él e ingresó a su oficina, tiró su maletín sobre el sofá y él cayó desparramado sobre su sillón de cuero.

Mila estaba temblando. Mientras le preparaba el café a su jefe se reprochaba por ser tan tonta y  dejar  que  este  hombre  la  afectara  tanto.  Pero  ella  tenía  un  sentimiento  por  Gabriel  y  he  ahí  el porqué de su comportamiento. Sabía que ahora debía olvidarse de lo que sentía, porque él lo había dejado bien en claro la otra noche, que ella había sido un error.

Mila llegó con el café y la agenda a la oficina de Gabriel. Dejó la taza sobre el escritorio y al inclinarse Gabriel sintió que le llegaba el dulce aroma del perfume de ella.

—Bien señor, ¿quiere escuchar que tiene en su agenda hoy?— dijo ella al ver que su jefe no decía nada.

—Sí por favor.

A Mila casi le da un ataque cerebral ¿Había escuchado bien? ¿El ogro mal educado le había pedido algo por favor? Mila se sorprendió al ver lo que hacía el remordimiento en las personas, en el caso de Gabriel lo había vuelto una persona educada.

—A las diez vendrá  su abogado. A las doce tiene revisión de presupuesto en contabilidad. A las dos tiene agendada visita a la fábrica de contenedores. Eso es todo señor.

Gabriel  no  podía  dejar  de  mirar  a  Mila,  que  ese  día  se  había  vestido  con  una  de  sus  sexys faldas lápiz, esta vez era una azul eléctrico la que complementó con una blusa de gasa color beige sin mangas, se veía deliciosa pensó Gabriel para sus adentros. Claramente había escuchado la mitad de lo que ella le había dicho.

—¿Necesita algo más señor?—preguntó ella.

«Sí, a ti, te necesito a ti» fue el pensamiento en la mente de él, pero de su boca solo salió: —No, eso es todo. Gracias. —Y la vio caminar hasta la puerta contoneando las caderas lo que provocó que se excitara en segundos.

Él quería hablar con ella. Quería pedirle disculpas por lo que había dicho la otra noche, pero no encontraba el valor para decírselo.

 

Puntualmente  a  las  diez  de  la  mañana  llegaba  al  piso  diez  David  Roberts,  el  abogado  de Gabriel. El hombre saludó amablemente a Mila y ella lo guió hasta la oficina de su jefe.

—¿Quiere que le traiga un café señor Roberts?— dijo Mila con una linda sonrisa que hizo que aparecieran  sus  coquetos  hoyuelos.  Gabriel  sintió  cómo  su  entrepierna  palpitaba  solo  con  verla sonreír.

—Claro Mila, muchas gracias— dijo el hombre.

Gabriel fulminaba a su amigo con la mirada, no le gustaba que Mila le sonriera a David y más le enfurecía que él pusiera sus ojos en ella.

Cuando Mila entró en la oficina con el café para el abogado, sintió que entraba en un sepulcro, todo estaba tan silencioso. Gabriel revisaba unos papeles y David miraba con atención su teléfono móvil.

—Aquí está su café señor Roberts— dijo Mila y se inclinó hacia el escritorio para poner la taza de café delante de David. Él sonrió y la miró de arriba abajo.

—Gracias Mila, eres muy amable.

—De nada señor ¿Desean algo más?

—No, Muchas gracias señorita Sweet— dijo Gabriel quien se encontró con la fría mirada azul de Mila. Él tragó en seco ante la sensación de desesperación que sintió al ver esos ojos.

Mila  asintió  con  su  cabeza  y  giró  para  hacer  su  salida  de  la  oficina.  David  la  vio  alejarse  y cuando ella cerró la puerta se giró para encontrarse con la furiosa mirada de Gabriel, quien tenía el entrecejo muy fruncido.

—Quieres dejar de mirar a mi secretaria.

—Por qué, ¿te molesta que la mire?

—A  qué  estás  jugando  David.  Un  día  sales  con  mi  hermana  y  ahora  miras  a  Mila,  ¿qué pretendes?

—Pero qué problema tienes tú con que yo mire a Mila amigo. Es una chica hermosa no me lo puedes  negar.  Solo  la  miré,  no  creo  que  haga  daño  con  eso. Y  ya  sabes  que  Sara  y  yo  somos  muy buenos amigos hace años. Podemos salir cuando nos venga la gana.

—Ya sé de tu amistad con Sara, y sabes que no tengo problema con eso, pero…

—Pero  tu  problema  es  que  mire  a  Mila  —  Gabriel  abrió  los  ojos  en  sorpresa,  tanto  se  le notaba que le gustaba Mila —. Guau, pensé que nunca te vería así por otra mujer amigo.

—¿De qué estás hablando David?

—Estoy hablando de que a ti Mila te gusta. Pero claro, que tonto soy, y recién me doy cuenta.

—Estás equivocado, no sabes de lo que hablas. A mi Mila no me gusta en absoluto.

—Eso ni tú hijo te lo cree. A ver Gabriel anda y cuéntame qué pasa con Mila.

—No quiero—dijo Gabriel casi en un bufido.

—Uf, es peor de lo que pensaba. Ella te gusta, y no así nada más, te gusta mucho.

Gabriel escuchaba lo que su amigo decía y comenzó a ponerse de mal humor.

—¿Quieres dejar de hablar de Mila y dedicarte a hacer tu trabajo que es para lo que te pago?

—Está bien, no pensé que te costara tanto reconocer que una mujer te gusta. No tiene nada de malo, ¿sabes?

—Lo sé. Sé que no tiene nada de malo. Pero es que estás equivocado.

—Bueno Gabriel, lo que tú digas, no voy a decir nada más.

 

Gabriel  volvió  a  centrarse  en  los  papeles  que  tenía  sobre  su  escritorio,  la  conversación  con David le había molestado y solo quería distraer su mente y no pensar en Mila.

 

El día pasó volando para Mila y ella agradeció eso. Estar sentada en su escritorio y saber que tenía tan cerca a Gabriel la había tenido todo el día ansiosa. Agradeció que él estuviera tan ocupado así no habían tenido que cruzar más que las palabras necesarias.

Llegó la hora de salida y ella se preparó para irse. Ese día iría al gimnasio para practicar Kung fu. Hace días que no iba a entrenar y ya era hora de volver, más ahora que debía sacar toda la rabia que tenía acumulada.

Mila se levantó de su silla y llegó a la oficina de su jefe. Tocó la puerta y él le dijo que pasara.

—Señor, ya me voy, ¿necesita algo más?

Gabriel  miraba  a  Mila  y  el  fuego  se  instaló  nuevamente  en  su  interior.  No  dijo  nada,  no  fue capaz. Él había pensado que acostándose con ella el deseo que había sentido se acabaría, pero fue peor. Ahora deseaba a Mila a cada segundo, la necesitaba junto a él. Necesitaba sentir su cuerpo y sus labios.

—No Mila, gracias, puede retirarse— dijo y vio cómo ella se volteaba y salía por la puerta de su oficina.

Se regañó mentalmente por ser un estúpido y no decirle nada a ella. Debía pedirle disculpas y exponer sus sentimientos. Pensó y pensó que debía hacer. De pronto se levantó de su silla y comenzó a caminar fuera de su oficina. No sabía a dónde lo llevaban sus pies, su cuerpo había cobrado vida propia.  Sin  saber  se  encontró  en  las  afueras  de  su  edificio  y  vio  a  Mila  que  comenzaba  a  caminar entre el gentío. Él empezó a seguirla, no sabía muy bien lo que hacía, solo que debía seguirla. Pensó que se estaba volviendo loco y de remate, de seguro iría derechito al manicomio.

Caminaba a una distancia prudente para que Mila no lo viera. La chica entró en un gimnasio, él se quedó en la puerta debatiéndose  si entrar o no.

—¿Qué estoy haciendo? Parezco un sicópata acosador.

Se dijo mientras sus pies decidieron entrar al gimnasio para espiar a Mila. Agradeció el gentío que pululaba a esa hora en el gimnasio, así sería más fácil confundirse entre la gente y ver qué hacía ella ahí.

Vio  que  Mila  cruzaba  el  salón  vestida  con  ropa  de  entrenamiento  y  que  entraba  a  una  sala.

Gabriel se acercó cautelosamente y llegó a la puerta de vidrio, se paró a un lado, solo asomando un poco su cara, no quería que ella lo viera. Eso sería demasiado extraño para ella.

Gabriel  vio  que  un  hombre  de  unos  cuarenta  y  tantos  estaba  junto  a  Mila.  Luego  de  los estiramientos de rigor el hombre le dio una instrucción a Mila y ella comenzó con los movimientos requeridos  por  su  maestro.  Gabriel  quedó  alucinado  con  cada  movimiento  que  ella  hacía.  Era  tan grácil y sus movimientos eran suaves, como los de una bailarina clásica, pero también eran letales como  los  de  un  ninja.  Él  pensó  de  pronto  que,  si  Mila  hubiera  querido,  lo  hubiera  golpeado  y  lo hubiera mandado al hospital. Tragó en seco el nudo que se le había formado en su garganta ante tal pensamiento.

No supo cuánto tiempo pasó ahí espiándola, solo que de pronto ella se detuvo y se despidió de su maestro para comenzar a salir de esa sala. Él se escabulló hacia un lado lo más rápido que pudo para que ella no notara su presencia.

Vio caminar a Mila hacia la cafetería del gimnasio, ella pidió una botella de agua en la barra.

Gabriel sintió que un frío le cruzaba por toda la espalda y unas enormes ganas de matar a alguien se instalaron en su mente.

Gabriel vio cómo un joven llegaba al lado de Mila y le besaba la mejilla, ella le sonreía y le hablaba  animadamente.  Gabriel  pensó  que  ese  debía  ser  su  novio  el  tal  Charly.  Se  sintió  como  un idiota,  ella  tenía  novio,  ella  había  engañado  a  ese  chico  con  él.  A  ella  no  le  había  importado acostarse  con  su  jefe  y  plantarle  un  par  de  cuernos  a  ese  pobre  tipo.  Mila  se  alejó  a  la  sala  de máquinas con el hombre y Gabriel sintió que ya no tenía nada que hacer allí y se marchó.

 

Cuando Gabriel llegó a su casa fue directo a la biblioteca. Ese cuarto se había convertido en su refugio donde él iba a pensar y a lamentarse de sus actos. Sacó la infaltable botella de whisky y se sirvió  un  vaso.  Comenzó  a  beber  pensando  que  el  licor  que,  le  quemaba  la  garganta,  le  quemaría también la sensación de rabia que se alojaba en su corazón. Pero, ¿cuantas botellas del licor serían necesarias  para  eso?  Pensó  en  Mila,  en  lo  mucho  que  le  gustaba,  en  lo  tonto  que  había  sido.  Él  se había  sentido  fatal  por  la  forma  en  que  trató  a  Mila  la  noche  en  el  hotel  y  resulta  que  ella  era  una infiel. Ella tenía novio, tenía novio. Tal vez no lo amaba, trataba de convencerse. No conocía muy bien a Mila, pero ella no tenía el tipo de chica fácil. Luego de beber otro vaso de whisky se fue a su cuarto y se tiró sobre su cama pensando que el licor le facilitaría la tarea de caer dormido. Pero no fue así ya que Mila apareció en sus sueños para torturarlo toda la noche.

 

Mila  estaba  en  su  departamento  comiendo  algunos  bocadillos  que  su  amiga  había  preparado.

En la cocina estaba Charlotte y James que se había encontrado con Mila en el gimnasio, luego los dos caminaron juntos las calles que separaban el gimnasio de su edificio.

James aprovechó esa caminata para sacarle información a Mila sobre los gustos de Charlotte, el tipo estaba encantado con la rubia y quería saber con qué podía sorprenderla algún día.

Luego  de  comer  y  conversar  animadamente,  Mila  decidió  dejar  sola  a  la  pareja,  tres  son multitud se dijo a sí misma y se fue a su cuarto.

Se puso su camisola y se metió bajo las sábanas. Respiró hondo pensando en lo que había sido su día en el trabajo. Recordó la cara de Gabriel, sus ojos, su boca, todo ese hombre era un peligro para  ella.  Sabía  que  iba  a  ser  difícil  para  ella  verlo  todos  los  días  y  no  recordar  la  noche  que tuvieron  sexo,  pero  rogaba  para  que  los  días  pasaran  pronto  y  todo  ese  sentimiento  que  ella albergaba en su corazón se fuera desvaneciendo. Iba a ser difícil, pero tenía que hacerlo. Recordaba las caricias de Gabriel y unas enormes ganas de repetir esa noche se encendían en ella, pero luego se acordaba de las malditas palabras pronunciadas por él y la rabia se volvía a apoderar de su interior.

Definitivamente la rabia estaba ganando la batalla de los sentimientos dentro de Mila.

 

CAPÍTULO 21

 

Mila  despertó  con  todo  su  cuerpo  dolorido.  Esa  era  la  consecuencia  de  no  haber  ido  al gimnasio frecuentemente. El maestro la había regañado y la había hecho trabajar el doble en la clase.

Ahora estaba molida, pero el dolor se concentraba más en sus hombros y su nuca.

Se duchó, tratando de que el agua caliente le relajara los músculos y se tomó un analgésico. Se vistió y se fue a su trabajo.

El día empezó tranquilo, solo había llegado Sara al piso diez, y según la agenda de su jefe, él llegaría después de almuerzo.

Estuvo  todo  el  día  ocupada,  haciendo  informes,  preparando  carpetas  y  archivando  papeles.

Bajó a la cafetería a almorzar, pero comenzó a sentirse mal. Le dolía la garganta, era obvio que se había pegado un resfriado y este la estaba atacando con todo. Pidió una ensalada, pero no se quedó en la cafetería, si no que volvió a su escritorio y almorzó ahí.

 

Gabriel  volvía  a  su  oficina  y  se  encontró  con    Mila  sentada  en  su  escritorio.  Ella  se  levantó para saludarlo.

—Buenas tardes señor Petersen.

—Buenas tardes Mila, venga a mi oficina por favor.

Él entró a su oficina y Mila lo siguió. Gabriel la miraba sin decir nada, vio que los ojos de ella brillaban, lo que hizo que el deseo, que él pretendía mantener muy oculto, aflorara de inmediato.

—Mila,  pida  una  cita  con  la  señorita  Santibáñez  para  mañana.  Necesito  que  le  lleve  unos papeles para ver si por fin se digna a hacer una buena propuesta.

—Bien señor—dijo ella tratando de no mirarlo directamente los ojos.

—También necesito que pida en adquisiciones el informe trimestral, y que haga copias para la reunión del viernes.

—Claro, ¿necesita algo más?

—No, eso es todo.

Mila giró para comenzar a salir cuando escuchó que Gabriel le decía: —La verdad, si tengo algo que decirte.

Mila se giró y se encontró con que él ya estaba a su lado.

—¿Es  algo  de  trabajo?—dijo  ella  tratando  de  controlar  el  temblor  que  le  provocaba  la cercanía de ese hombre.

—No, no lo creo. La verdad es que yo quisiera…

—Si no es de trabajo no estoy obligada a escucharlo señor.

—Mila déjame hablar por favor…

—¿Y qué me vas a decir? Que sientes lo de la otra noche, que todo fue un error. Ya lo escuché, no malgastes más palabras. Ahora con tu permiso voy a volver a mi escritorio para continuar con mi trabajo.

Ella intentó girar para salir de esa oficina, pero él la detuvo tomándola de un brazo.

—Mila, escucha, solo quiero disculparme por lo que dije…

—No te molestes, no te voy a disculpar. Ahora suéltame.

—No quise decir eso. No sé ni qué me pasó esa noche, Mila…

—Pero lo dijiste. No puedes ir por la vida diciendo cosas y después pedir disculpas. El daño ya  está  hecho.  Si  me  hubieras  ignorado  al  día  siguiente  no  me  hubiera  importado,  no  me  hubiera sentido tan herida como cuando me dijiste que, algo que los dos queríamos que pasara, fue un error.

—Lo siento Mila, lo siento. Yo no supe cómo reaccionar. Hace tanto tiempo que no me sentía así, ¿me puedes entender?

—¡No, no puedo o mejor dicho no quiero entenderte! ¡No me importan tus disculpas, métetelas por donde te quepan! ¡Yo fui un error para ti… pues ahora te vas a tener que aguantar ver a tu error caminar por este piso todos los días!

—¡¡¡Mila!!!— dijo Gabriel en tono de reprimenda, la chica se estaba llevando el último poco de paciencia que le quedaba almacenado en su interior.

—Qué, ¿me vas a despedir? Anda despídeme, yo no voy a renunciar. Y ahora suéltame, y si no es para algo que sea estrictamente de trabajo no me hables.

—¡¿Quieres callarte la boca y dejar que te explique lo que quiero decir hace rato?!

—¡No!—dijo  ella  y  se  soltó  de  su  agarre  —  No  voy  a  escucharte.  Ahora  vuelvo  a  mi escritorio. Con su permiso señor Petersen.

Y ella salió. Gabriel se quedó mirando la puerta, no supo reaccionar ante el fuerte carácter de Mila y eso hizo que la deseara más de lo que ya lo hacía. Ella lo había enfrentado una vez más, era tan  excitante  cuando  sus  ojos  se  llenaban  de  furia.  Pensó  en  qué  hacer,  y  decidió  que  le  daría  un tiempo para que ella se relajara y luego poder hablar con ella con calma.

Mila  llegó  refunfuñando  a  su  escritorio.  No  quiso  escuchar  la  explicación  que  Gabriel  le quería dar, para qué, ya la había herido bastante, no quería escucharlo y que la hiriera aún más con sus palabras.

 

Llegó la hora de irse a casa, tomó sus cosas y se marchó sin siquiera despedirse de su jefe.

Entró en su departamento, y como casi todos los días estaba sola. Buscó un poco de agua, le dolía la garganta y tenía sed. Empezó a recordar cada una de las pocas palabras que Gabriel logró articular. Era verdad, ella no lo dejó hablar, pero era mejor así.

 

Era casi media noche y Gabriel bajó a la cocina por algo de beber. Había estado durmiendo a saltos,  pensando  en  Mila  toda  la  noche.  Cuando  entró  en  la  cocina  vio  que  de  ella  salía  luz  y  se encontró con que Greta estaba también ahí bebiendo un vaso de leche.

—Veo que no soy la única que no consigue dormir esta noche ¿Desea algo señor?— dijo Greta dedicándole una cálida sonrisa a Gabriel.

—Vine por un vaso de agua, pero no te preocupes yo me lo sirvo.

—¿Qué pasa señor? Sé que no me incumbe, pero lo veo que está actuando de forma extraña.

—Nada Greta, yo estoy igual que siempre, te estás imaginando cosas.

—Lo  conozco  desde  que  tenía  quince  años,  no  me  diga  que  me  imagino  cosas.  Está  extraño, llega todos los días del trabajo y se encierra a beber en la biblioteca  ¿Tiene algún problema grave señor?

—Ay Greta,  no sé qué decirte. Tengo un problema gravísimo —dijo él pasándose las manos por la nuca en un acto de desesperación.

Era verdad Greta lo conocía de casi toda la vida, a ella no podía ocultarle lo que pasaba. Ella ya lo presentía todo.

—Gravísimo. Es decir que es de vida o muerte.

—No, yo no diría eso.

—Su problema tiene que ver con una mujer entonces.

—Sí.

—Y esa mujer es Mila, su secretaria.

—¿Cómo sabes eso? —dijo un sorprendido Gabriel —¿Cómo supiste que era por Mila?

—Señor,  soy  discreta,  pero  no  ciega.  Cuando  Mila  vino  la  primera  vez  a  esta  casa,  usted  la miraba con ojos soñadores, con adoración. Cada vez que Adam habla de ella a usted le brillan los ojos y tensa la mandíbula. Primero pensé que me estaba imaginando todo, pero mi confirmación llegó el día que lo vi escuchando tras la puerta la conversación de Mila y Adam.

—Y yo que pensé que nadie se había dado cuenta.

—Pero, ¿qué problema hay con ella?

—Dije algo que no debía y ella no me lo perdona.

—¿Y fue tan grave así?

—Sí Greta. Lo dije sin pensar, pero poniéndome en su lugar yo también me odiaría.

—Ay  señor,  una  mujer  enojada  es  lo  peor  del  mundo.  Solo  va  tener  que  hablar  con  ella  y pedirle perdón.

—Ya traté de hacerlo y tuve suerte de que me dejara pronunciar tres palabras.

Greta soltó una carcajada. Delante de ella estaba Gabriel Petersen el empresario naviero más influyente  del  país,  quejándose  de  que  una  joven  mujer  lo  había  enfrentado  y  no  lo  había  dejado hablar.

—Pero vaya con Mila, no pensé que tuviera tanto carácter, si parece un angelito.

—Es un angelito Greta, pero cuando se enoja no es bueno cruzarse en su camino.

—Bueno señor, pero qué siente por ella ¿Le gusta Mila?

—Sí Greta, me gusta y mucho — reconoció por fin Gabriel.

—Qué bien, no sabe cuánto me alegro de escucharlo decir estas palabras.

—Sí, pero, ¿qué hago ahora? Además ella tiene novio.

—¿Novio? Está seguro que ella tiene novio.

—Sí seguro, se llama Charly.

—Pero Adam no ha mencionado a ningún novio de Mila.

—Sí,  lo  mencionó  el  otro  día,  ¿recuerdas  el  domingo  antes  de  enfermarse?  Dijo  que  había conocido a Charly y que era genial porque era un as para jugar en la Xbox.

Gabriel sentía que los celos lo consumían, pensar en Mila con Charly lo sacaban de quicio.

—Pero Adam dijo que Charly vivía con Mila, no que era su novio. Tal vez es un compañero de piso o un familiar.

—No Greta, ella me lo confirmó el otro día en la oficina.

—Bueno, que lamentable. Si es así no hay nada más que decir señor.

—Lo mismo pienso yo. Qué mierda de vida la que tengo Greta.

—No hable así señor. Tiene un hijo maravilloso, ya llegará la mujer adecuada a su vida. Solo es cosa de tiempo.

—No  Greta,  yo  ya  no  espero  nada  de  esta  vida.  Bueno  ahora  me  voy  a  la  cama  gracias  por escucharme.

—De nada señor. Solo una cosa más; Adam quiere ir mañana con usted a la oficina, él desea llevarle su reglo de cumpleaños a Mila.

—Claro —dijo Gabriel soltando un suspiro en resignación —, lo llevaré conmigo mañana.

—Buenas  noches  señor  —le  dijo  Greta  y  vio  cómo  Gabriel  desaparecía  por  la  puerta  de  la cocina.

La mujer sintió lástima por su jefe, ella lo conocía desde que éste era un adolescente. Siempre fue un chico serio. Luego conoció a Victoria, de la cual se enamoró con locura, y cuando ella murió se  volvió  una  persona  solitaria  y  reservada.  Ya  no  reía  tanto  como  hace  años  atrás.  Pero  con  la llegada de Mila,  ella vio una chispa en los ojos de Gabriel, la chispa que pensó que ya no volvería ver nunca más. Lástima que la vida tuviera prepara otra cosa. A él le gustaba Mila, pero al parecer, ella tenía novio y no era su destino estar juntos.

 

Charlotte entraba en el dormitorio de su amiga y la encontró aún en la cama. Ya era la hora en que Mila salía para el trabajo, pero ella estaba acostada y tapada hasta el cuello.

—Mila—dijo Charlotte acercándose a su amiga.

—Hmmm —fue lo que logró contestar ella.

—Mila, ya es tarde, ¿no piensas ir a trabajar?

Mila abrió los ojos y vio que el sol entraba por su ventana, trató de levantarse, pero el cuerpo le dolía demasiado.

—Charly ayúdame a levantarme, me duele el cuerpo. Anda, ayúdame a llegar al baño.

Charlotte llegó a su lado y vio que Mila tenía los ojos vidriosos, la frente sudorosa y la cara roja. Ella se acercó a su amiga para tocarle la frente, y no se equivocó, Mila hervía en fiebre.

—Mila, tienes mucha fiebre ¿Tienes algún otro malestar?

—Me duelen los músculos, la cabeza y un poco la garganta.

—Bien, voy a buscar en mi botiquín algo para bajar la fiebre.

Mila sentía frío, pero su cuerpo hervía por la fiebre tan alta que la estaba atacando. Sus dientes sonaban producto de la terciana que le invadía en ese momento.

Charlotte llegó nuevamente a la habitación de su amiga llevando en una mano el termómetro y en la otra el medicamento para bajar la fiebre.

—A ver Mila, abre la boca—dijo ella y le colocó el termómetro en la boca a su amiga.

Charlotte miraba a Mila, nuca la había visto así de enferma, ella era una mujer muy sana, pero ahora la veía mal. Tiritando de frío, pero roja por la fiebre. Luego de un minuto, Charlotte sacó el termómetro  y  revisó  la  temperatura,  abrió  mucho  los  ojos  cuando  vio  el  número  que  marcaba  el aparato.

—Mila tienes treinta y nueve con ocho de fiebre. Te daré este medicamento para ver si baja, si no tendremos que ir al hospital.

—No Charly, al hospital no, por favor, por favor. — Sollozaba Mila media atontada por la alta fiebre.

—No Mila, si la fiebre no baja debemos ir al hospital. Esto es muy peligroso. Ahora destápate, voy por paños fríos.

—Hace frío Charly, hace frío. No me destapes.

—Tengo que hacerlo amiga, debo bajarte esa fiebre.

Charlotte la destapó y notó que Mila estaba muy sudada. Le quitó la camisola y buscó otra para cambiársela. Luego fue hasta al baño y mojó unas toallas de manos. Colocó una sobre la frente de su amiga y otra en el vientre.

—Mila voy a llamar a tu trabajo para informar que estás enferma.

 

Sara  entraba  en  el  vestíbulo  de  su  oficina  y  le  pareció  extraño  no  encontrar  a  su  secretaria sentada tras su escritorio. Normalmente Mila llegaba siempre antes que sus jefes. Tal vez estaba en algún otro piso, pero llegó hasta el escritorio y se dio cuenta que el computador de su secretaria no estaba encendido. Definitivamente Mila no había llegado a trabajar y ya eran las nueve y media de la mañana.

Sara entró en su oficina para comenzar a revisar papeles cuando su teléfono sonó. Vio que la pantalla mostraba el nombre de Mila, algo había pasado, así es que se apresuró a contestar.

—Hola Mila.

—Buenos  días…  eh…no…  no  soy  Mila.  Soy  su  amiga  y  la  estoy  llamando  porque  Mila  no puede ir hoy a trabajar.

—¿Le pasó algo grave?

—Tiene  mucha  fiebre  y  dice  que  le  duele  todo  el  cuerpo.  Estoy  tratando  de  bajarle  la temperatura, pero si no baja tendré que llevarla al hospital.

—¿Tan alta es la fiebre?

—Tiene treinta y nueve con ocho. Le di algo para bajarla, tengo que esperar y ver qué pasa.

—Bien, avísame si necesitan cualquier cosa. No dudes en llamarme, ¿ok?

—Claro, ahora la dejo, que tenga un buen día.

 

Cuando Charlotte colgó dejó a una preocupada Sara en la oficina. Mila estaba con fiebre, pero ella no podía hacer nada. Ojalá el tratamiento que estaba tomando Mila diera resultado.

 

CAPÍTULO 22

 

Gabriel y Adam llegaron al piso diez pasadas las diez de la mañana. El pequeño que, llevaba entre  sus  manos  un  ramo  de  rosas  rojas  y  una  caja  de  chocolates,  corrió  hasta  el  escritorio  donde esperaba encontrar a su amiga, pero ella no estaba allí.

Sara  salió  de  su  oficina  y  se  encontró  con  el  pequeño  parado  frente  al  escritorio  de  la secretaria.

—Hola tía, ¿dónde está Mila?

—Mila no vino hoy a trabajar cariño.

Gabriel que venía entrando detrás de su hijo, escuchó que Mila no había ido a trabajar. Pensó que tal vez ella había renunciado, un frío le recorrió por la espalda.

—¿Qué le pasó a Mila tía?

—Ella está enferma. Su amiga dice que tiene mucha fiebre.

Gabriel sintió que el corazón se le salía por la boca. Estaba preocupado por ella, quería correr hasta el departamento de Mila y comprobar con sus propios ojos el estado de la chica.

—Quiero ir a verla—dijo Adam a su padre —. Llévame a ver a Mila papá.

—Adam, no creo que sea buena idea. Está enferma de seguro no quiere recibir a nadie—dijo Sara tratando de calmar a su sobrino.

—Es mi amiga. Cuando yo estuve enfermo ella fue a verme. Yo quiero ir ahora a verla.

—Por  qué  no  llamamos  a  su  casa Adam  y  vemos  cómo  está,  ¿te  parece?—  le  dijo  Sara  a  su sobrino, tratando de que el niño desistiera de ir a ver a  Mila.

—Está bien, llámala.

 

Sara marcó el teléfono de Mila y al tercer tono Charlotte le contestó.

—Hola, te llamo porque quiero saber cómo está Mila.

—La verdad me tiene preocupada, aún no logro bajarle la fiebre y creo que está delirando.

—¡Tienes que llevarla al hospital!

Cuando Sara dijo eso se encendieron las alarmas en Gabriel, quien tomó de la mano a su hijo, y salió a toda velocidad para llegar al ascensor y bajar hasta el estacionamiento.

Condujo lo más rápido que se lo permitía el límite de velocidad del centro de la ciudad.

Llegó al edificio de Mila. Él y Adam bajaron del auto y llegaron casi corriendo hasta el portal.

Llamaron al citófono y Charlotte los dejó pasar cuando escuchó que Adam pedía ver a Mila.

Llegaron a la puerta y Gabriel vio que esta se abría dejando ante él a una rubia chica vestida de jeans y camiseta.

—¡¡¡Charly!!!—gritó el pequeño lanzándose a los brazos de Charlotte.

—Hola Adam, ¿cómo estás hoy?

¿Charly? ¿Adam dijo Charly? pensó Gabriel ¿Esa chica de melena rubia era Charly?

—Papá, ven —dijo Adam para que su padre entrara en el departamento—, ella es Charly, la amiga que vive con Mila. Ella me ha enseñado varios trucos para pasar las etapas de la Xbox.

En ese momento Gabriel se sintió el hombre más estúpido del mundo. Él había estado celoso de Charly y resultaba que Charly era una mujer.

—Mucho gusto señor Petersen, soy Charlotte Collins, o Charly como dice Adam.

—Un gusto Charlotte —dijo Gabriel sintiendo que un alivio le recorría todo el cuerpo.

— ¿Dónde está Mila? Charly quiero verla. Mi tía dijo que está enferma.

—Sí Adam, está enferma, con mucha fiebre, pero no creo que debas ir a verla.

—¿Cuál  es  el  cuarto  de  Mila?—preguntó  Gabriel,  que  comenzó  a  caminar  hacia  las  puertas donde se imaginaba, estaban los dormitorios.

—Es la puerta de la derecha, pero señor no creo…

Gabriel llegó a la puerta, y sin escuchar lo que la chica decía, la abrió y se encontró con un ovillo sobre la cama. Mila estaba sudada, tapada solo con las sábanas. Él llegó a su lado y se sentó a los pies de la cama, mirándola. No sabía muy bien qué hacer, solo podía mirarla.

Mila sintió el peso en la cama y abrió los ojos. Todo era confuso, tal vez fuera un sueño pensó.

Trató de enfocar su mirada y vio sentado a los pies de la cama  a Gabriel.

—Ah no, otra vez estás en mis sueños ogro. Hasta cuándo.

Gabriel sonrió por lo que ella decía, pero entró en preocupación al ver que estaba delirando.

—Y  más  encima  sonríes,  te  ves  tan  bello  cuando  lo  haces.  Deberías  sonreír  más  seguido Gabriel.

Él  se  acercó  y  colocó  su  mano  en  la  frente  de  Mila,  ella  se  removió  y  él  comprobó  que  la fiebre era demasiada.

—No Gabriel, no fue un error, escuchaste no fue un error. Tú sabes que no lo fue, tú sabes que no fue un error.

—Lo sé Mila —dijo él sentándola en la cama para abrazarla —, lo sé. Sé que no fue un error.

Perdóname por lo que dije.

—No te puedo perdonar ogro, me heriste mucho. Yo te quiero Gabriel. No fue un error, no fue un error, no, no.

 

Gabriel se sorprendió al escuchar a Mila decirle que lo quería. Y luego se preocupó porque ella  estaba  lánguida,  hablando  incoherencias  y  decidió  que  debía  salir  cuanto  antes  al  hospital.  Le quitó  la  sábana  que  le  cubría  las  piernas,  y  la  cargó  entre  sus  bazos,  como  a  un  niño  pequeño.

Charlotte vio cómo ese hombre cargaba a Mila y corrió hasta él con una manta para cubrir a su amiga que solo estaba vestida por una camisola.

—Debemos llevarla al hospital. La fiebre es muy alta.

—Está  bien  vamos  —dijo  Charlotte,  y  abrió  la  puerta  para  que  Gabriel  saliera  primero  con Mila. Ella y Adam los siguieron.

Entraron al auto de Gabriel, quien depositó a Mila en el asiento del copiloto. Puso en marcha el auto y se dirigieron al hospital.

Una  vez  ahí,  entraron  por  la  puerta  de  urgencias.  Gabriel  se  acercó  a  recepción  y  pidió  a  un médico para Mila. Las enfermeras lo hicieron entrar a un box de observación. Diez minutos después hacía ingreso un médico que comenzó a revisar a Mila.

Gabriel  estaba  callado,  le  faltaba  poco  para  perder  la  paciencia,  ya  que  el  médico  miraba  a Mila, pero no decía nada. Hasta que no aguantó más y le preguntó: —Y bien doctor, me puede decir, ¿qué tiene Mila?

—La señorita tiene varicela. De seguro no le dio cuando niña. Dentro de poco se comenzará a llenar de ronchas, ya le están comenzando a salir en la espalda.

—Pero doctor, ¿todo esto es por la varicela? No cree que pueda ser otra cosa.

—Sí  señor,  los  síntomas  se  presentan  más  fuertes  en  las  personas  adultas.  Dejaremos  a  la señorita en observación por hoy. Hay que bajar la fiebre y ya mañana podrá volver a su casa.

Gabriel  miró  a  Mila  tendida  en  la  camilla  y  se  acercó  para  acariciarle  el  rostro.  El  médico terminó de dar las instrucciones y salió, dejando sola a la pareja. Gabriel le besó la frente y recordó lo que ella le había dicho producto de la fiebre. Que lo quería, que estaba dolida por lo que él había dicho sobre la noche que pasaron juntos. También pensó en el descubrimiento que había hecho sobre Charly. Mila no tenía novio y soltó un gran suspiro en alivio, le dieron ganas de golpearse a sí mismo por pensar que ella había sido infiel. Ahora sabía que ella era total y completamente libre. Quería tenerla  a  su  lado,  abrazarla  nuevamente,  ver  su  cuerpo  desnudo,  besarla  con  toda  la  pasión  que  lo consumía por dentro. Solo debía esperar que cuando Mila se recuperara lo perdonase.

Gabriel salió a la sala de espera para comunicarle a su hijo y a Charlotte sobre el estado de Mila. Llegó a la sala y encontró a su hijo sentado al lado de su amiga. Cuando Adam vio a su padre corrió a su encuentro, quería saber de Mila.

—Papa dime, ¿cómo está Mila? ¿Qué es lo que tiene? Vamos dime, qué tiene.

—Mila tiene varicela. Estará en observación por hoy y mañana vuelve a su casa.

Adam abrió los ojos con expresión de horror. Miró a Charlotte y luego a su padre y comenzó a llorar. Gabriel se asustó, no entendía por qué su hijo reaccionaba así. Se agachó hasta quedar a su altura para hablarle:

—¿Qué pasa Adam?

—Es mi culpa papá— dijo Adam colgándose del cuello de su padre —. Por mi culpa Mila está enferma. Es mi culpa, siempre es mi culpa papá.

Gabriel sintió que las palabras de su hijo le traspasaban el corazón.

—No Adam, tú no tienes la culpa de nada.

—Sí  papá,  yo  contagié  a  Mila  con  la  varicela,  por  mi  culpa  está  así.  No  quiero  que  le  pase nada a ella, no quiero que se muera por mi culpa como le pasó a mamá.

Gabriel  no  sabía  qué  hacer  ni  qué  decir.  Se  quedó  petrificado  con  lo  que  su  hijo  estaba diciéndole.  El  pequeño  se  sentía  culpable  de  la  enfermedad  de  su  amiga,  pero  lo  peor  era  que  se sentía el culpable de la muerte de su madre.

—Adam,  escucha  lo  que  te  voy  a  decir  —dijo  Gabriel,  mirando  fijamente  a  los  ojos  de  su pequeño—: tú no eres culpable de la enfermedad de Mila. Lamentablemente a ella la varicela no le dio de pequeña, y se podía haber contagiado ahora o después. Pero ella está bien, ya sabemos lo que tiene  y  los  médicos  la  trataran  para  que  se  recupere  pronto.  Con  respecto  a  lo  de  tu  madre,  fue  un accidente  hijo,  tú  no  tienes  la  culpa  de  nada,  escuchaste,  tú  no  eres  el  culpable  de  que  tu  madre muriera.

El niño miró a su padre, lo volvió a abrazar apretándolo fuertemente y siguió llorando.

—Pero tú crees que yo tengo la culpa papá.

—Adam, ¿por qué crees que pienso eso?

—Porque desde que murió mamá estás enojado conmigo, ya no juegas como antes. Tú no me quieres.

Gabriel tragó el nudo que se le formó en la garganta por las palabras de su hijo. Charlotte era muda espectadora en una esquina, escuchaba todo lo que padre e hijo se decían.

—Adam, claro que te quiero y mucho. Sé que no he sido el mejor padre para ti y espero que algún día me puedas perdonar. Es cierto que he estado enojado, pero no es contigo, es porque echo de menos a tu madre y no he sabido qué hacer para dejar de sentirme así.

—Papá, yo también la echo de menos.

Padre e hijo se fundieron en un abrazo, hace mucho que no estaban así. Luego él le secó con sus pulgares las lágrimas a su hijo, y se prometió no volver a abandonarlo más.

Charlotte se levantó de su silla y decidió que iría a ver a su amiga y así dejar a los Petersen solos.

—¿Puedo entrar a ver a Mila? —dijo ella interrumpiendo la tierna escena.

—Claro, no creo que haya problema — dijo Gabriel, que se incorporó, pero que mantuvo a su hijo abrazado y colgando de su cuello.

—Papá, yo también quiero ver a Mila, ¿puedo?

—Primero  deja  que  entre  Charlotte,  y  luego  le  preguntaremos  al  médico  si  puedes  entrar  a verla.

Una vez dicho eso Charlotte se encaminó hasta donde su amiga se encontraba acostada en una camilla. La observó un rato. Mila dormía y ya le comenzaban a aparecer las primeras ronchas de la varicela en la cara.

Mila  entreabrió  los  ojos,  la  fiebre  estaba  cediendo  un  poco,  y  vio  a  su  amiga  al  lado  de  su cama.

—Hey Charly, ¿qué hora es?

— La una de la tarde.

—Llamaste a mi trabajo para avisar que no iba, ¿verdad?

—Sí amiga, ya lo hice. Tú tranquila, todo está bien.

—Parece que el medicamento que me diste está haciendo efecto. Por lo menos ya no veo a mi jefe a los pies de la cama.

Charlotte rió por lo que su amiga decía, quería ver qué cara pondría ella cuando le contara que su jefe la había llevado hasta el hospital.

—Mila, esa no fue una visión.

Mila abrió los ojos de golpe y trató de fijar la vista en la habitación. Vio y definitivamente no era su dormitorio.

—¿Qué pasó Charly? ¿Dónde estoy? Dime ¿Dónde estoy?

—Cálmate amiga, estás en el hospital, estabas con mucha fiebre.

—¿Y cómo me trajiste hasta aquí?

—Fue tu jefe quien nos trajo.

—¿Qué? ¿Cómo que el señor Petersen nos trajo?

—Sí, como lo oyes. Él y Adam llegaron al departamento a ver cómo estabas. El señor Petersen te vio mal y decidió traerte al hospital.

—¿Cómo que me vio mal?

—  Eso  amiga,  te  vio  mal,  ¿estás  sorda?    Vio  que  alucinabas  por  la  fiebre,  te  tomó  y  te  trajo hasta aquí.

—Entonces no lo soñé —dijo Mila tapándose los ojos con las manos —. Todo lo que dije él lo escuchó.

—No sé qué dijiste amiga, pero si hablaste algo, él  escuchó todo.

—Lo que me faltaba.

—No puede ser tan malo lo que dijiste.

—No  sé  amiga,  solo  me  acuerdo  de  algunas  cosas.  Espero  no  haber  dicho  nada comprometedor. Y al fin dime, ¿qué tengo?

—Bueno amiga, tienes varicela.

—¿Varicela? Pero, ¿no estoy muy grande para eso?

—Según lo que dijo el médico, no te debe de haber dado cuando niña y ahora como estuviste cerca de Adam cuando le dio a él, te contagiaste.

—Vaya y, ¿cuándo me puedo ir a casa?

—El médico dijo que mañana, están esperando que baje la fiebre.

—Y Gabriel… el señor Petersen, ¿ya se fue?

—No, está en la sala de espera con Adam. Y no sabes la escena que presencié.

—¿Qué escena? Cuéntame Charly.

—El pequeño se puso a llorar cuando su padre le dijo que tenías varicela. Se sentía culpable por haberte contagiado.

Mila  sintió  un  pinchazo  en  su  corazón  por  su  pequeño  amigo.  Tenía  que  verlo,  hablar  con  él para decirle que no era el culpable de la enfermedad de ella.

—Pobre Adam.

—Sí, y luego le dijo al señor Petersen que sentía que él lo culpaba de la muerte de su madre.

Que estaba siempre enojado con él y que ya no lo quería.

—No te creo Charly ¿Es verdad lo que me estás diciendo?

—Sí amiga, yo estaba callada en un rincón, no quería interrumpir el momento. El pequeño se lanzó a sus brazos llorado.

—¿Y qué dijo Gabriel?

— Le dijo que no era su culpa que tú estuvieras enferma, que lo de su madre fue un accidente y que lo perdonara por haberlo abandonado.

—Vaya,  así  que  el  ogro  tiene  sentimientos  —  dijo  Mila  sintiendo  un  gran  alivio  por  dentro.

Adam había recuperado a su padre.

—  Sí,  yo  tuve  que  aguantar  las  lágrimas  amiga,  fue  tan  emotivo  todo.  Ahora  prepárate,  el pequeño quiere venir a ver cómo estás y de seguro viene con el padre.

Mila abrió los ojos en sorpresa, no quería ver a Gabriel. No sabía qué le había dicho mientras deliraba  por  la  fiebre.  Tal  vez  le  había  dicho  lo  que  sentía  por  él,  eso  sería  lo  peor  que  le  podría pasar, se moriría de vergüenza si de su boca había salido alguna declaración amorosa.

Pero sabía que no importaba lo que hubiera dicho, él no sentía nada por ella. El sentimiento, en este caso, era unilateral.

 

CAPÍTULO 23

 

Gabriel y Adam seguían en el hospital esperando a que Charlotte terminara la visita a su amiga para poder entrar  a ver a Mila.

El  teléfono  móvil  de  Gabriel  sonó,  él  miró  la  pantalla  y  se  encontró  con  que  la  pantalla  se iluminaba  con  el  nombre  de  Diana.  Él  resopló  y  cortó  la  llamada.  Luego  de  un  par  de  segundos  el móvil volvió a sonar y él lo volvió a cortar. Pero Diana no se daba por vencida y al final de media hora,  en  la  pantalla  del  móvil  se  mostraban  veinte  llamadas  perdidas.  Gabriel  no  quería  apagar  el teléfono, era su número de contacto para cualquier urgencia que sucediera en la naviera, pero viendo la insistencia de la mujer se decidió y lo apagó.

 

Charlotte  salía  de  ver  a  su  amiga  y  apenas  Adam  la  vio,  comenzó  a  bombardearla  con preguntas  sobre  Mila.  Ella  le  respondió  cada  una  de  las  interrogantes  hasta  que  el  niño  se  quedó tranquilo.

Después  de  un  rato,  Charlotte  se  despidió  de  padre  e  hijo  para  volver  a  su  casa.  Al  día siguiente volvería a buscar a su amiga.

Una vez solos, Adam y Gabriel se dirigieron hasta la habitación donde estaba Mila.

El pequeño fue el primero en entrar seguido por su padre, que se mantenía a cierta distancia, no quería interrumpir el momento entre los amigos.

—¡Mila! —dijo el pequeño y corrió hasta la camilla donde se encontraba su amiga.

—Hola Adam.

—¿Estás bien? Mi papá dice que tienes varicela.

—Sí cielo, estoy muy bien. Solo con un poco de picazón por las ronchas, pero ya se me pasa.

—Es mi culpa que te hayas enfermado. Lo siento Mila, no quería contagiarte.

—No  Adam, tú no tienes la culpa. Son cosas que pasan.

Gabriel  observaba  toda  la  escena,  no  quería  hablar,  no  quería  romper  el  momento.  Mila  de pronto lo miró y sintió que se sonrojaba. Él la miraba y ella se moría de vergüenza, ya que su cara se estaba llenando de ronchas y no era la mejor visión para mostrar al hombre que le gustaba.

—Señor Petersen—dijo Mila volviéndose a sonrojar—, le agradezco que me haya traído hasta aquí. Muchas gracias, no debió molestarse.

—No ha sido ninguna molestia Mila. Cuando te encontré estabas delirando por la fiebre y eso es peligroso.

A ella le recorrió un escalofrío. Él la había encontrado delirando, solo rogaba no haber dicho nada que la avergonzara, sobre todo no haberle dicho nada de sus sentimientos.

 

Luego  de  que  Adam  y  Mila  conversaran  animadamente,  y  que  Gabriel  solo  fuera  un  mero espectador,  los  Petersen  decidieron  marcharse,  no  sin  antes  escuchar  las  suplicas  de  Adam  para quedarse  con  su  amiga.  Pero  ya  era  la  hora  de  almuerzo  y  Gabriel  debía  volver  al  trabajo  para organizar sus días. Ahora tendría que ocuparse él de todo ya que su secretaria estaría con permiso médico por lo menos diez días.

Mila se quedó sola pensando en su jefe, notaba que él estaba incómodo con algo, pero no podía hablar con él delante de Adam. Ahora estaría unos días sin verlo y tal vez,  con ese tiempo, pondría aclarar sus sentimientos.

 

Era  tarde  cuando  Gabriel  llegó  a  su  casa,  y  como  cada  día,  se  refugió  en  su  biblioteca  para comenzar  a  pensar  en  Mila.  Estaba  desesperado,  no  sabía  cómo  llegar  a  ella.  Había  escuchado  la declaración de ella. Mila lo quería y él se recriminaba por haber sido un gran imbécil al decirle que, la  noche  en  el  hotel  del  casino,  había  sido  un  error.  Se  lamentaba  por  no  haber  mantenido  su  gran bocota  cerrada.  Pero  ya  no  podía  echar  el  tiempo  atrás,  debía  buscar  una  forma  para  que  Mila  lo perdonara y darse una oportunidad con ella.

Estaba  tan  sumido  en  sus  pensamientos  que  no  se  dio  cuenta  que  alguien  hacía  ingreso  en  la biblioteca. Era Diana García la que aparecía frente a él.

—Gabriel, cariño, estás aquí. Me tenías preocupada.

—¿Qué haces aquí Diana?

—No me contestabas las llamadas. Cuando llamé temprano a la naviera Sara me dijo que no estabas, que habías salido ¿Dónde te has metido todo el día?

—En el hospital.

—¿En  el  hospital?  Cariño,  ¿estás  bien?  ¿Te  pasó?  algo.  Ya  sé,  fue  Adam,  ¿le  pasó  algo  a Adam?

—No, Adam y yo estamos perfectamente.

—Entonces, no entiendo ¿Qué hacías en el hospital?

—Llevé a Mila.

Diana sintió cómo la rabia le estallaba en la cabeza al escuchar el nombre de Mila.

—¿Y por qué hiciste eso?

—Bueno Diana, no creo que a ti te importe por qué yo llevé a Mila al hospital. Ahora ya me viste ,así es que te puedes ir por donde viniste.

—Gabriel, aclárame una cosa, ¿a ti te gusta la secretaria verdad?

Él solo la miró, no dijo nada, pero ese silencio hizo que Diana supiera que Mila era la mujer que ocupaba los pensamientos de Gabriel.

—¿Es ella verdad? Gabriel y, ¿qué hay de nosotros?

—Diana, tú siempre has sabido que entre nosotros no hay nada.

—¿Cómo que no hay nada Gabriel?

—Lo  que  nosotros  tenemos  no  es  una  relación.  Nos  juntamos  y  tenemos  sexo  porque  los  dos queremos, solo eso. Yo nunca te he prometido nada Diana.

—Pero yo creí que…

—Creíste mal. Lo que ocurrió entre nosotros fue producto de mi tristeza, tú siempre has sabido que no te quiero. Nunca te di esperanzas de nada.

Ahora  Diana  sí  que  sentía  que  en  cualquier  momento  estallaría  presa  de  la  ira  que  estaba saliendo  de  su  cuerpo.  Ella  siempre  había  sabido  que  Gabriel  no  sentía  nada  por  ella,  pero  él tampoco había sentido nada por ninguna otra mujer. Ahora todo era distinto, Gabriel estaba teniendo sentimientos por su secretaria y eso era peligroso para los planes que ella había trazado años atrás.

Más que nunca estaba convencida, debía encargarse de la situación y cuanto antes fuera, mejor.

 

Mila volvió a su departamento al día siguiente. Permaneció en cama por unos días, pero ya al cuarto día estaba aburrida en el encierro. El sábado estaba con Charlotte y James frente a la Xbox tratando de jugar, ya que no era tan buena como sus amigos.

De pronto los tres escucharon el timbre, eran ya las cinco de la tarde, Charlotte se levantó para ver quién era. Mila y James siguieron jugando, reían y él se mofaba de lo mala que era Mila en el juego.

—Tenemos  visitas  —dijo  Charlotte  que  volvía  a  la  sala  con  una  gran  sonrisa  plantada  en  la cara.

Mila  y  James  giraron  la  cabeza  al  mismo  tiempo  y  se  encontraron  con Adam  y  Gabriel  que hacían ingreso en la sala. Gabriel miró a Mila y luego al tipo que estaba sentado a su lado, sintió que una oleada de celos se hacía cargo de él. Reconoció al tipo, era el mismo con el que había visto a Mila en el gimnasio. Le entraron unas enormes ganas de golpearlo ahí mismo.

Adam  se  acercó  a  Mila,  la  saludó,  pero  también  le  entraron  los  celos  al  ver  al  hombre  que estaba sentado junto a su amiga.

—Hola Mila, ¿cómo estás?

—Hola cariño, estoy muy bien, ¿y tú?

—Bien, vine con mi papá para ver cómo estabas.

—Ya me ves Adam. Aún tengo ronchas en la cara, pero me siento muy bien.

—Y tú, ¿quién eres?— dijo el pequeño a James.

Mila sonreía al ver al niño frunciendo el ceño igual que su padre, quien lo hereda no lo hurta pensó ella.

—Soy James, el vecino de las chicas.

—Ah. Y a ti, ¿te gusta Mila?—preguntó Adam, dejando a Gabriel con la mandíbula apretada, a Charlotte  con  una  pícara  sonrisa,  a  Mila  sonrojada  hasta  más  allá  de  las  orejas  y  a  un  James  que abría los ojos en señal de sorpresa ante la pregunta.

—Amigo,  no  te  voy  a  negar  que  encuentro  a  Mila  muy  bonita  —ahora  sí  que  a  Gabriel  lo inundaban los celos. Quería saltar el sillón y darle un buen golpe en la cara al tipo—, pero a mí la que me gusta es Charlotte. Es más, podrimos decir que ya somos medio novios.

—¡Genial! —dijo Adam con una gran sonrisa. Y se sentó entre Mila y James para concentrarse en el juego de la Xbox.

Mila se levantó del sofá  para acercarse a Gabriel y ofrecerle algo de beber. Él la miraba con sus ojos cálidos, quería hablar con ella, ya no aguantaba más.

—Buenas tardes señor Petersen. Puedo ofrecerle algo ¿Un café tal vez?

—Sí gracias, un café sería genial.

Mila  se  encaminó  a  la  cocina  y  él  la  siguió  sin  pensarlo.  Ella  comenzó  a  preparar  todo  para hacerle un café a su jefe.

—Lo siento señor Petersen, pero aquí no tenemos la carísima máquina de café que está en la naviera.

Él sonrió ante la ironía de Mila y se acercó más a ella.

—No te preocupes, ese estará bien.

Ella sintió la cercanía de este hombre que adoraba y que a la vez le daban ganas de matar. Ella inspiró y el exquisito aroma del perfume de Gabriel llegó a su nariz y el recuerdo de la noche que pasaron  en  el  casino  volvió  a  su  mente.  Ella  se  sonrojó  ante  la  visión  de  Gabriel  desnudo  que  se pasaba por su cabeza.

—Mila,  yo  quiero  hablar  contigo.  Sé  que  tal  vez  no  me  quieres  escuchar,  pero  yo  necesito pedirte perdón por lo que dije la otra noche…

—Señor Petersen no creo…

—Gabriel, dime Gabriel por favor, ya no aguanto más la distancia que pones entre nosotros.

—Usted es mi jefe, esa la distancia que debemos tener.

—Por favor, no hagas esto y escucha.

—No quiero.

—No seas niña y hablemos de esto, ¿quieres?

Mila  se  sulfuró  por  lo  que  Gabriel  le  decía.  Él  la  había  tratado  de  niña  y  eso  la  molestó  en demasía.

—No sé si deba escucharte Gabriel, lo que dijiste ese día no se me va a olvidar así de fácil.

—Escúchame, yo quiero que me perdones. Sé que fui un soberano idiota al decirte eso, pero me sentí un miserable, no sé si me puedes entender…

—No, no  puedo entenderte.

—No es que no puedes, es que no quieres. Si me dejaras explicarte comprenderías el porqué de mi reacción.

—Bueno  entonces  explícame,  pero  no  te  prometo  perdón,  estoy  demasiado  herida  por  tus palabras.

Gabriel dio un resoplido, era difícil tratar con Mila enojada y sabía que esa conversación sería casi una guerra.

—Mila,  yo  me  casé  enamoradísimo  de  Victoria.  Nos  conocimos  cuando  éramos  jóvenes,  fue verla y quererla. Nunca me había enamorado antes, pero cuando la conocí, supe que era la mujer de mi  vida.  El  día  que  ella  murió  mi  mundo  se  derrumbó  por  completo.  No  sabía  qué  hacer,  estuve meses encerrado en mi casa no quería ver a nadie. Ni siquiera me preocupé por Adam, lo abandoné y no me importó dejar solo a mi hijo.

 

Mila  se  fijó  en    cómo  la  mirada  de  Gabriel  cambiaba  por  una  de  inmenso  dolor  ante  el recuerdo de su difunta esposa.

—No tienes por qué contarme todo esto. Es algo muy personal…

—No, quiero hablarlo, quiero contarte el porqué de mis actitudes. —La desesperación porque ella  lo  escuchara  se  apoderó  de  Gabriel.  Él  nunca  desnudaba  su  alma,  pero  ahora,  con  tal  de  que Mila  lo  perdonase  y  le  diera  una  oportunidad,  desnudaría  hasta  el  último  pedazo  de  su  corazón —.Mila  hace más de dos años que no me sentía como me siento contigo, y eso me asustó. Esa noche en el casino sentí que estaba engañando a mi esposa, y sé que suena loco, pero eso fue lo que sentí.

Quiero que entiendas que esa noche te deseaba, quería estar contigo, quiero estar contigo, me gustas mucho. Contigo me siento vivo, me haces sentir que esta vida no es una mierda y sé que con lo que dije esa noche me gané como mínimo tu odio.

—No  te  odio  —dijo  ella  aún  pasmada  ante  semejante  revelación  —,  pero  estoy  enojada  y dolida.

—¿Es decir que no me vas a perdonar?

—No, no te voy a perdonar.

—¡¿Se  puede  saber  por  qué  jodida  razón  no  me  vas  a  perdonar?!  Solo  tienes  que  decir «Gabriel te perdono» eso es todo.

—No  es  tan  fácil.  Me  heriste  con  tus  palabras  Gabriel,  ahora  vienes  y  dices  que  estás arrepentido, pero lo que dijiste aún retumba en mi cabeza.

—Por qué no lo olvidas y empezamos de nuevo.

—No.

—Mila, corta ya tu berrinche, estás peor que Adam ¡por favor!

—No es un berrinche, no te voy a perdonar así como así.

—Pero si ya te conté todo lo que pasó…

—Pero aun así ¿Quién me asegura que mañana no me sales con otra cosa? Primero me besas y luego no me hablas, ahora te acuestas conmigo y después me dices que fe un error.

—Eso  no  pasará.  Mila,  yo  sé  que  tú  me  quieres,  ¿por  qué  no  dejas  de  ser  tan  testaruda  y terminamos con este tema?

—¿Qué dijiste? —dijo Mila con los ojos abiertos en sorpresa cuando lo escuchó decir que ella lo quería.

—Que sé que me quieres—dijo él acercándose más a ella, que quedó atrapada entre Gabriel y el mueble de cocina.

—De dónde sacas eso, estás muy equivocado yo…

—Lo escuché de tu propia boca Mila, no lo niegues más.

—¡Cuándo, yo nunca te he dicho eso, estás loco!

—Lo dijiste el día que te llevé al hospital.

—Pero estaba enferma, con fiebre, no sabía lo que decía, eso no cuenta.

—Para mí sí cuenta. Yo sé que me quieres y mucho.

Y sin decir más, Gabriel la tomó por la nuca para besarla como llevaba deseando hace días.

Mila no quiso apartarse de esa boca que le hacía perder la razón. Aunque aún estaba enojada con él por sus palabras, en ese momento solo quería disfrutar de ese beso.

Se  besaron  con  pasión,  olvidando  que  estaban  en  una  cocina  y  que  al  otro  lado  de  la  pared, habían tres personas más que los podían sorprender en cualquier momento.

—¡Papá! ¿Por qué estás besando a Mila?

La voz de Adam se escuchó de repente en la cocina, lo que los obligó a separarse del beso de golpe.

 

CAPÍTULO 24

 

—¿Te  gusta  Mila  papá?—Gabriel  miraba  a  su  hijo  sin  saber  muy  bien  qué  contestarle—.  Es genial, yo quiero que ustedes se enamoren.

—Adam—dijo  Mila,  hablando  pausadamente  para  tratar  de  explicarle  al  niño  que  ese  beso había  sido  un  arrebato  de  su  padre—,  lo  que  viste  fue  un  beso,  solo  eso. A  veces  los  grandes  nos besamos porque…

—Sí  hijo  a  mí  me  gusta  Mila,  y  mucho—la  interrumpió  Gabriel  dejando  a  una  Mila  con  la mandíbula desencajada.

—Eso es genial papá. Ya ti Mila, ¿te gusta mi papá?

Ninguna palabra salió de la boca de Mila, pero el niño volvió a la carga con sus preguntas.

—Mila, ¿a ti te gusta mi papá? Dime que sí por favor.

—Cielo, yo…

—Adam, no hagas más preguntas, ¿quieres?— dijo Gabriel.

— ¿No te gusta mi papá? ¿Es eso Mila?

Mila vio la decepción en la cara de su pequeño amigo y se le encogió el corazón.

—Adam, no es tan fácil, ¿sabes?

—¿Por qué no? Mi papá ha dicho que le gustas.

—Sí, pero…

—Lo que pasa es que Mila está enojada conmigo Adam.

Mila fulminó con la mirada a Gabriel. Él estaba usando a su hijo para que ella dijera algo, que sí sentía profundamente, pero que no quería gritarlo al mundo aún.

—¿Qué le hiciste papá? ¿Por qué ella está enojada contigo?

—Dije algo que no debía y eso la hizo enojar.

—Entonces  pídele  perdón  a  Mila  papá  —dijo  el  niño,  cruzándose  de  brazos  y  frunciendo  el ceño.

—Ya se lo pedí, pero ella no quiere escucharme hijo — dijo Gabriel, claramente divertido con la  situación.  En  cambio  Mila  estaba  cada  vez  más  furiosa,  se  notaba  en  su  cara  que  ya  estaba  más roja que un tomate.

—Mila, perdona a mi papá, ¿quieres?— ella miró al padre y luego al hijo.

—Adam, ¿nos puedes dejar un momento solos? Quiero decirle algo a tu padre, pero tiene que ser en privado.

—Está bien, pero perdónalo. Él te quiere y yo te quiero, ¿no te gustaría vivir con nosotros?

—Hijo, déjanos a solas, luego hablamos.

—Bueno —dijo Adam, y salió de la cocina dejando a los dos adultos solos, Ellos  se  miraban  fijamente.  Él  con  adoración  y  deseo  y  ella  queriéndolo  con  todo,  pero también con unas enormes ganas de ahorcarlo.

—Nunca  pensé  que  caerías  tan  bajo  ¿Cómo  te  atreves  a  utilizar  a  tu  hijo  para  conseguir  tu propósito?

—Dicen que en la guerra y en el amor todo se vale— dijo Gabriel con una gran sonrisa en la cara.

—Eres  un  descarado.  No  uses  a Adam  para  tu  conveniencia,  ¿has  pensado  que  él  se  puede sentir decepcionado?

—¿Decepcionado? ¿Por qué? Tú me quieres, yo quiero que  estés conmigo, quiero que entres en nuestras vidas, y tú me dirás que sí. Adam no se sentirá decepcionado.

—Vaya,  te  sientes  muy  seguro,  ¿no  es  verdad?—dijo  ella  con  las  manos  en  las  caderas  y levantando una ceja.

—Mila, termina ya con esto. Estamos perdiendo el tiempo en una conversación inútil.

—Gabriel, yo no…

—Te propongo algo, te daré un tiempo para que pienses y aclares las dudas.

—¿Un tiempo?

—Sí. Te quedan unos días de permiso médico, piensa en lo que hemos hablado. Yo esperaré, no forzaré nada. Pero tampoco voy a esperar un año a que me perdones y te decidas a estar conmigo.

No me digas nada, solo piénsalo bien. Piensa en todo lo que te he dicho y piensa en lo que siente tu corazón.

Él terminó de hablar, la besó en los labios tiernamente y se giró para salir de la cocina.

 

Mila se quedó parada, en la misma posición en la que él la había dejado, no podía mover ni un solo  músculo.  Luego  de  unos  segundos  por  fin  pudo  reaccionar  y  se  encaminó  hasta  la  sala,  donde Gabriel y Adam se despedían de sus amigos.

Una  vez  que  los  Petersen  se  fueron,  Mila  entró  en  su  habitación  y  se  tiró  sobre  su  cama  a pensar en cada palabra que Gabriel había pronunciado.

Recordó todo lo que él le había dicho. Recordó que había mencionado la declaración que ella le  hizo  el  día  que  deliraba  por  la  fiebre.  Repasó  toda  la  conversación  y  se  sorprendió  al  darse cuenta  que, en ningún momento, él le había dicho que la quería.

Le  había  dicho  que  le  gustaba,  y  que  le  gustaba  mucho.  Que  quería  estar  con  ella,    pero  en ningún momento le había dicho «Te quiero Mila» Eso le causó un poco de decepción y se preguntó, por qué él quería estar con ella si no la amaba.

Él le había dado un tiempo para que ordenara sus sentimientos. Ella sabía lo que sentía por él, ella se estaba enamorando de Gabriel Petersen. Esa noche sería larga para Mila, de seguro no podría pegar un ojo pensando en la conversación sostenida ese día con su jefe.

 

Los  días  pasaron  muy  rápidos  para  Mila,  quien  ya  se  encontraba  totalmente  recuperada  y  de regreso en su trabajo.

Como  siempre  llegaba  temprano  y  comenzó  por  colocar  sus  cosas  en  orden.  Pensó  que,  de seguro tendría que comenzar a organizar todo como el primer día, ya que con ella fuera con permiso médico,  era  seguro  que  sus  jefes  habían  desordenado  el  estricto  orden  que  ella  mantenía  en  los archivos y en su escritorio, y no se había equivocado, todo estaba patas para arriba.

Comenzó  con  la  tarea  de  organizar  todo  su  escritorio  y  sus  archivos  nuevamente.  En  ese momento hacía ingreso en el vestíbulo Sara, que al ver a Mila tras su escritorio solo pudo sonreír.

Cuando Mila vio a sus jefa se levantó de su silla y la siguió hasta la oficina para comenzar a repasar la agenda del día.

 

—Hola Mila, ¿cómo estás hoy?

—Muy bien Sara, gracias.

—Me alegro mucho y ahora revisemos que hay en mi agenda este día.

Mila comenzó a leerle a su jefa que citas tenía para ese día. De pronto ella sintió el aroma del perfume de Gabriel y su cuerpo se estremeció. Pensó que definitivamente se estaba volviendo loca, ya que se estaba imaginando cosas. Pero esta vez no era producto de su imaginación, ya que su jefe si estaba ingresando en la oficina de Sara.

—Buenos días—dijo él con una enorme sonrisa en la cara.

—Buenos días hermano, no te voy a preguntar cómo amaneciste hoy, porque estoy viendo que estás  de  muy  buen  humor  —dijo  Sara  que  pasaba  la  mirada  desde  un  sonriente  Gabriel  a  una sonrojada Mila.

—Eso  es  todo  lo  que  tiene  en  su  agenda  Sara  ¿Desea  algo  más?—  dijo  Mila  claramente nerviosa.

—Sí Mila, ¿podrías traerme un jugo por favor?

—Claro, de inmediato se lo traigo. Y usted señor, ¿desea que le traiga su café acá?

—No Mila, voy a ver unas cosas aquí con Sara y vuelvo a mi oficina. Tomaré mi café ahí.

—Muy bien— dijo Mila y se retiró de la oficina bajo la atenta mirada de Gabriel.

—Y se puede saber, ¿a qué se debe tu buen humor hermanito?

—A nada, ¿acaso no puedo amanecer de buen humor sin tener un motivo especial?

—Eso sería para el resto de los mortales, pero  tú necesitas una muy buena razón.

—Sara, no pasa nada solo que anoche descansé bien.

—No te creo ni media palabra de lo que me estás diciendo. Tengo un presentimiento, pero no voy a decir nada hasta que esté segura.

Mila  entró  en  la  oficina  de  Sara  con  el  jugo  que  ella  le  había  solicitado.    Notó  que  había interrumpido  alguna  conversión  entre  los  hermanos.    Dejó  el  jugo  sobre  el  escritorio  de  su  jefa  y salió casi de inmediato, porque tenía la sensación de sentirse una intrusa.

Veinte minutos después, Gabriel salía del despacho de su hermana y pasaba por el escritorio de Mila para llegar a su oficina. Mila preparó el café de su jefe y entró en la oficina para leerle su agenda.

Él, como cada vez que ella le leía la agenda diaria, miraba a Mila y se estremecía de deseo al recordar  su  boca  y  su  cuerpo  bajo  él.  Quería  abalanzarse  sobre  ella  y  besarla  hasta  que  los  dos quedaran sin sentido.

—Eso es todo señor, ¿necesita algo más?

—Sí, necesito que llames al Banktrans y que organices una reunión con la señorita Santibáñez para  esta  semana.  Ya  llegamos  a  un  acuerdo,  pero  no  ha  querido  venir  a  firmar  nada  hasta  que estuvieras tú aquí. Así es que organiza todo por favor.

—Bien, ¿algo más?

—Muchas cosas más Mila, pero voy a respetar el tiempo que te di para decirlas.

Él le sonrió sensualmente y ella sintió que sus piernas flaqueaban. Él podía con ella solo con una insinuación y Mila se reprendió mentalmente por ser tan débil ante este hombre.

 

Ese día pasó rápido para Mila. Después de dejar todo organizado en su trabajo, se marchó a su casa.

A  Gabriel  le  había  costado  la  vida  mantenerse  alejado  de  Mila.  Todo  el  día  había  estado excitado pensando en ella, la tenía tan cerca, pero debía respetar el tiempo que él le había dado para que  Mila  aclara  sus  pensamientos.  Luego  de  terminar  el  día  solo  se  había  despedido  con  un  hasta mañana, no quería acosarla en demasía, quería que ella estuviera con él pero sin forzar nada.

 

La semana pasó rápido. Ese día Mila entró en el vestíbulo del piso diez y comenzó a preparar todo para la reunión, que dentro de una hora, su jefe y la representante del banco mantendrían para firmar por fin el acuerdo.

Gabriel y Sara entraron media hora después y ella les informó a cada uno de sus respectivas agendas.

Una  hora  más  tarde,  una  sonriente Amanda  Santibáñez  hacía  ingreso  en  el  piso  diez.  Mila  al verla se levantó de su silla y caminó hasta su encuentro. Las mujeres se fundieron en un abrazo como saludo.

—Mila, que bueno es volver a verte, dime, ¿cómo estás? Supe que estuviste enferma.

—Sí, estuve con varicela, pero ya estoy muy bien.

—Qué bien. Y, ¿cómo ha ido todo con el ogro?

—La verdad es que es algo de lo que no quiero hablar ahora Amanda. Es un poco complicado y largo de contar en este momento.

—Eso  quiere  decir  que,  desde  la  última  vez  que  nos  vimos,  ha  pasado  algo  interesante  entre los dos.

—Algo así, pero vamos que el señor Petersen te está esperando. Pero te quiero preguntar algo antes, ¿qué hiciste para llegar a un acuerdo con él?

—Bueno, solo hablamos y llegamos a un acuerdo justo para cada parte. La verdad es que ese hombre está muy cambiado y presiento que tú tienes mucho que ver en ese cambio.

Mila sonrió a su amiga, pero no le aclaró nada de su relación con Gabriel, no era el momento para eso.

Entraron  en  el  despacho  de  Gabriel  y  él  al  verlas  se  levantó  para  recibirlas.  A  Amanda  la saludó con un apretón de manos y a Mila le dedicó una brillante y cálida mirada. Luego de conversar sobre algunos puntos del contrato ya se encontraban firmando el documento.

Llegó la hora de terminar con la reunión y Amanda se despidió de Gabriel con otro apretón de manos, salió de la oficina del hombre acompañada de Mila. Antes de despedirse Amanda le extendió un sobre blanco a su amiga.

—Toma,  es  un  regalo  para  ti,  espero  te  guste—dijo  Amanda,  mientras  que  Mila  recibía  el sobre con los ojos muy abiertos.

—¿Un regalo?—dijo Mila mientras comenzaba a abrir el sobre con curiosidad.

—Sí  un  regalo.  Sé  que  ya  pasó  tu  cumpleaños  y  como  yo  no  lo  sabía  no  te  pude  saludar.

Considera esto un regalo de cumpleaños y además un regalo por toda  la ayuda que me prestaste con el ogro de tu jefe.

Mila  se  quedó  con  la  boca  abierta,  no  podía  creer  lo  que  estaba  frente  a  sus  ojos.  Sacó  del sobre dos ticket de primera fila para el concierto de Bruno Mars —Amanda… esto es… gracias, gracias—dijo ella abrazando a su amiga.

—De nada, espero que lo disfrutes. Este concierto lo auspicia el banco, así es que separé los mejores lugares para ti y a quien decidas llevar.

—Claro  que  lo  disfrutaré,  gracias,  gracias—  decía  Mila,  dando  pequeños  saltitos  como  una niña.

—Bueno Mila, ahora me voy. Te llamaré para que salgamos a comer algo y así me pongas al día de todo lo que ha pasado en estas semanas, ¿está bien?

—Sí. Nos pondremos de acuerdo. Y nuevamente gracias Amanda.

Y despidiéndose con dos besos en las mejillas, Amanda dejó el piso diez y Mila volvió a su escritorio llena de felicidad. Iría al concierto de Bruno Mars y en primera fila, cuando le contara a Charly ella no se lo podría creer.

 

CAPÍTULO 25

 

Cuando Mila le contó a Charlotte sobre lo de las entradas en primera fila para el concierto de Bruno Mars, su amiga daba saltos por todo el departamento gritando de felicidad, no podía creer lo que su amiga le estaba contando.

Cuando  llegó  el  viernes  las  chicas  se  estaban  terminando  de  arreglar  para  salir  hacia  el concierto. Charlotte, se decidió por un ajustado vestido corto negro y encima se colocó una chaqueta de cuero del mismo tono. Por su parte Mila, llevaba unos ajustados leggins negros una camiseta con el nombre de un grupo rock, unas botas negras que le llegaban hasta la rodilla y también se decidió por complementar su conjunto con una chaqueta corta de cuero, su cabello suelto peinado en grande ondas castañas, se maquilló con un delineado negro que resaltaba sus ojos azules y se colocó un lápiz labial de color rojo en sus labios.

Una  vez  listas  las  amigas  salieron  emocionadas  de  su  departamento.  Se  subieron  al  auto  de Charlotte y emocionadas comenzaron su camino hasta el lugar del concierto.

 

Cuando  llegaron  hasta  su  destino  se  encontraron  con  el  mar  de  gente  que  hacía  ingreso  al recinto. Una vez dentro Charlotte tiró de Mila y la llevó corriendo hasta que encontraron los asientos de primera fila  frente al micrófono que sería utilizado por Bruno Mars.

—Guau amiga, ni en mis sueños pensé que estaría aquí, en primera fila y frente a Bruno. Estoy emocionada, solo quiero que empiece pronto Mila.

—Sí yo también quiero escuchar pronto la voz de Bruno amiga.

 

El recinto comenzó a llenarse, ya faltaba poco para que comenzara el concierto. Veinte minutos después, las luces se apagaron y comenzó a sonar la música.

Mila y Charly gritaban y saltaban como dos adolescentes, comenzaron a bailar con la música que escuchaban. De pronto Charlotte se detuvo en seco y sacudió el brazo de su amiga. Se acercó a ella y le susurró al oído.

—Mila, no mires, pero arriba en el palco esta tu jefe, y te está mirando fijamente.

Mila  trató  de  mirar  disimuladamente,  pero  le  fue  imposible.  Dirigió  su  vista  hasta  donde  su amiga  le  había  dicho,  y  ahí  estaba  él.  Gabriel  la  miró  y  le  sonrió.  Él  estaba  en  compañía  de  su hermana  y  David  su  abogado,  pero  además  vio  que  estaba  Diana  García,  que  según  Gabriel,  era amiga de la familia. Al verla Mila se tensó por su presencia, no le agradaba esa mujer. Luego volvió a posar su mirada en Gabriel, quien seguía con su sonrisa pegada en la cara.

Canción tras canción pasó el concierto. Cada cierto tiempo, Mila dirigía su vista hacia el palco para encontrarse siempre con la mirada de Gabriel. Aunque los celos la corroían por dentro al ver a el hombre que le gustaba con esa mujer a su lado. Trató de convencerse de que él no sentía nada por ella,  que  él  le  había  dicho  la  verdad  que  era  solo  una    amiga  de  la  familia.  Pero  no  sabía  por  qué tenía una alarma de cuidado sonando en su cabeza. No quiso pensar más y decidió seguir disfrutando del concierto.

Ahora  se  anunciaba  que  la  próxima  canción  seria  ″ Locked  out  Of  Heaven″  y  con  el  primer acorde Mila comenzó a bailar junto a su amiga, mientras que Bruno Mars les guiñaba un ojo a sus más entusiastas fans. Él empezó a cantar y Mila se contoneaba bajo la atenta mirada de Gabriel.

 

Nunca tuve tanta fe en los milagros

Nunca quise que mi corazón lo aceptara

Pero nadar en tu amor es algo espiritual

Vuelvo a nacer cada vez que pasas la noche aquí Porque tu sexo me lleva al paraíso

Si, tu sexo me lleva al paraíso

Y eso se nota, si

Porque me haces sentir cómo si me hubiesen cerrado las puertas del cielo Por mucho tiempo

Sí, me haces sentir como si me hubiesen cerrado las puertas del cielo Por mucho tiempo. 

Haces que me arrodille me haces testificar

Puedes hacer que un pecador cambie su camino

Abre tus puertas porque me matan las ganas de ver la luz Y justo ahí es donde quiero quedarme. 

 

Mila cantaba y bailaba mirando fijamente a Gabriel, que la miraba sin disimular ni un poco. En el palco ya todos se habían dado cuenta que él no había prestado ni un poco de atención al cantante, pero si a la chica que bailaba  en primera fila. Sara sonrió y pidió para sus adentros para que Gabriel y  Mila  estuvieran  juntos,  hace  tiempo  que  no  veía  tan  sonriente  a  su  hermano.  David  no  se sorprendió,  ya  sospechaba  que  a  su  amigo  le  atraía  Mila.  La  única  persona  que  miraba  con  odio aquella escena era Diana, que había conseguido que Sara la invitara al concierto. Ella ya presentía que  Gabriel  estaba  interesado  en  la  secretaria,  pero  ahora  había  llegado  la  confirmación.  Eso  hizo que toda la rabia que sentía por la chica ahora se incrementara mucho más.

Luego  de  escuchar  la  última  canción,  Charly  Y  Mila  comenzaron  a  salir  del  recinto.  Se encontraron con todo el gentío que quería salir al igual que ellas. Mila levantaba la mirada tratando de encontrar a Gabriel, pero ante tal muchedumbre no lo logró.

Las  chicas  decidieron  irse  a  dormir,  estaban  agotadas  por  tanta  emoción.  Entraron  en  el departamento y Charlotte se fue derecho a su cama, aunque su deseo era ir a la cama de su vecino, pero ya era tarde y de seguro estaba durmiendo y no quería despertarlo.

Mila fue hasta la cocina para beber un vaso de leche. Mientras lo servía comenzó a rememorar toda  la  noche.  Ella  en  primera  fila,  Gabriel  en  el  palco  acompañado  de  sus  amigos  y  hermana,  la sonrisa y la mirada de deseo que le dedicó durante toda la noche.

Ella  sentía  muchas  cosas  por  Gabriel.  Se  moría  de  ganas  por  estar  con  él,  pero  mientras  no escuchara de la boca de este hombre que él la amaba, ella no iba a dar su brazo a torcer. Él le había dado tiempo para que se aclarara y dijera que lo quería y que quería estar con él, y ella se lo iba a tomar, se tomaría todo el tiempo del mundo y de paso haría sufrir un poco al pobre ogro.

El  sonido  del  timbre  sacó  a  Mila  de  sus  pensamientos,  ella  tomó  el  citófono  para  ver  quién osaba llamar a su puerta a esa hora.

—Hola— dijo Mila.

—Hola Mila—dijo Gabriel—. ¿Puedes abrirme la puerta? Necesito hablar contigo.

Mila se estremeció al escuchar la voz del hombre que amaba.

—¿Tienes reloj?—le preguntó ella risueña

—Sí.

—¿Y no has visto la hora que es?

—Sí,  ya  vi  la  hora  y  lo  siento,  pero  es  muy  importante  lo  que  tengo  que  decirte.  Solo  serán cinco minutos lo prometo.

—Está bien, más te vale que sea importante y solo cinco minutos.

—Lo prometo Mila.

—Bien, sube.

Mila se miró al espejo y se arregló el cabello. Sintió los golpes en la puerta, tomó una honda respiración y la abrió.

—Gracias Mila, solo será un momento— dijo Gabriel entrando en el departamento y cerrando la puerta detrás de él.

—Espero que lo que vienes a decir sea realmente importante porque o sino…

Mila no alcanzó a terminar la frase ya que Gabriel la agarró por la cintura para acercarla a él y la  comenzó  a  besar  con  desesperación  y  fue  apretándola  contra  la  pared.  Ella  le  devolvió  el  beso, ella lo deseaba tanto que dejó que el beso se extendiera por el tiempo que él quisiera.

Él se separó y comenzó a besarla en el cuello hasta llegar a su oído para susurrarle: —Te veías tan sexy bailando en el concierto, tuve que aguantarme las ganas de lanzarme desde el palco y sacarte de ahí a rastras.

—Te quedan tres minutos,  ¿los vas a desperdiciar hablando?

Dijo  ella  y  él  sonrió  para  volver  a  besarla  con  locura.  Sus  manos  se  deslizaron  bajo  la camiseta de Mila y ella arqueó su espalda ante el excitante contacto de las manos de Gabriel. Ella estaba en las nubes, los besos de ese hombre le nublaban el pensamiento, no quería que ese momento terminara, pero él se apartó de su boca.

—Bien, creo que ya dije todo lo que tenía que decir. Espero que con esto te hayas aclarado un poco  más.  Sé  que  prometí  no  forzar  nada,  pero  no  me  pude  aguantar  las  ganas  de  besarte.  Espero verte mañana en el parque para que trotemos juntos.

Mila solo asintió con la cabeza,  no podía hablar, aún volaba por alguna parte del cielo.

—Hasta mañana Mila — dijo Gabriel y depositó un dulce y suave beso en los labios de ella.

—Hasta mañana Gabriel.

Él  salió  del  departamento  y  Mila  de  inmediato  echo  de  menos  el  calor  de  las  manos  de  su presencia. Se fue a su dormitorio y comenzó a cambiarse la ropa por la camisola para dormir. Se tiró en  su  cama  pensando  en  la  situación  vivida  hace  unos  minutos  atrás.  Se  tocaba  los  labios  con  sus dedos  mientras  cerraba  sus  ojos  y  recordaba  cada  toque,  cada  beso,  cada  susurro  del  hombre  que amaba. Y pensando en ese hombre, que se colaba en sus sueños cada noche, se quedó profundamente dormida.

 

El  sábado  Mila  se  comenzó  a  vestir  con  su  ropa  de  deporte  para  salir,  como  cada  sábado,  a trotar  por  el  parque.  Pero  esta  vez  sería  diferente,  hoy  Gabriel  la  acompañaría,  y  eso  la  tenía nerviosa, estaba igual que una adolescente que va al colegio para ver a su amor platónico.

Tomó  un  poco  de  jugo,  y  agarrando  su  reproductor  de  música  bajó  hasta  la  calle  para encaminarse hasta el parque.

Entró en el gran parque que a esa hora ya se comenzaba a llenar de gente que hacían ejercicio, cuando  vio  que  el  objeto  de  su  deseo  llegaba  hasta  su  lado  igualando  su  trote.  Ella  lo  miró  y  le sonrió, él hizo lo mismo. Ella se sacó los audífonos para saludarlo: —Buenos días Gabriel —le dijo sonriendo.

Gabriel se paró de golpe lo que obligó a que Mila se detuviera también.

—¿Qué pasa?—dijo ella mirándolo con curiosidad

—Nada —dijo él sonriéndole y acercándose más a ella.

—Entonces, ¿por qué te detuviste?

—Porque sonreíste—dijo Gabriel, tomando la cara de Mila entre sus manos—. Y  al sonreír se te  forman  estos  sexys  hoyuelos  —  con  el  dedo  índice  le  tocó  la  cara  donde  un  hoyuelo  hacía  su aparición—. No sé cómo voy a aguantar las ganas que tengo de besarte.

—No lo hagas—dijo ella, desafiándolo para que la besara.

—Pero yo me prometí no hacer esto para que tú pensaras tranquila en tus sentimientos ¿O ya me perdonaste? Es eso, ¿ya decidiste perdonarme y decirme que me quieres?

Él la besó y ella le rodeó la cintura con las manos para acercarse más a él.

—Gabriel, sabes que yo te quiero, que quiero a Adam como si fuera mi hijo, pero creo que el que tiene que aclarase eres tú.

Él la miró extrañado, como si no supiera de lo que ella estaba hablando.

—Qué dices Mila. Ya hablamos el otro día, tú sabes lo que siento.

—No,  no  lo  sé.  Me  dijiste  que  te  gusto  mucho,  que  querías  que  entrara  en  tu  vida  y  en  la  de Adam, pero no me dijiste que me querías. Gustar mucho no es querer a alguien Gabriel.

—Mila, yo no…

—Tranquilo,  sé  que  para  ti  es  difícil  querer  a  otra  persona  después  de  haber  amado  tanto  a Victoria.  Por  eso  te  digo  que,  este  tiempo  es  para  que  tú  te  aclares.  Mis  sentimientos  están  claros, eres tú el que tiene averiguar qué es lo que quiere en la vida.

—Pero Mila… no sé si lo lograré.

Ella se apartó de golpe y lo miró fijamente con un poco de desilusión.

—Entonces Gabriel, no perdamos el tiempo con esto. Tú sigues con tu vida y yo con la mía.

—¡¡¡No!!!

—¿No? ¿Quieres tener una relación con alguien que solamente te gusta? Yo no.

—¿Qué quieres Mila?

—Quiero  a  alguien  que  me  ame. Alguien  a  quien  amar  sin  condiciones. Yo  estoy  dispuesta, pero, ¿y tú? ¿Estás dispuesto a amar otra vez?

Gabriel se quedó callado, no sabía qué decir. Él solo había amado a Victoria. A él le gustaba mucho Mila y la quería a su lado, pero, ¿podría amarla como había amado a su difunta esposa?

El  silencio  de  Gabriel  hizo  que  a  Mila  se  le  formara  un  nudo  en  el  estómago,  contuvo  las lágrimas y se colocó los audífonos. Antes de poner la música le dijo a Gabriel: —Lo que pensé. No nos hagas malgastar más tiempo quieres. A esto me refería con ilusionar a Adam, ahora tú ve y explícale por qué no podemos estar juntos. Adiós Gabriel.

Mila salió corriendo, con la música a todo volumen en sus oídos y las lágrimas corriendo por sus mejillas.

Él la vio alejarse y se estremeció ante la sensación de pérdida. Ahora debía asumir que había perdido a Mila y tal vez para siempre.

 

CAPÍTULO 26

 

Mila  llegó  a  su  departamento,  y  se  encontró  que  estaba  sola,  de  seguro  su  amiga  estaría  con James. Entró en su habitación y fue directo al baño a tomar una ducha.

Bajo el chorro de agua comenzó a llorar nuevamente. Sentía que el corazón se le desgarraba.

Pensaba  en  Gabriel  y  en  lo  mucho  que  ella  lo  amaba,  y  pensó  también  en  las  últimas  palabras  que salieron de su boca. Pensó en Adam y en la decepción que sufriría al enterarse que ella y su padre no estarían juntos.

Pensó  en  su  trabajo  y  llegó  a  la  conclusión  de  que  debería  comenzar  a  buscar  otro  lo  antes posible, no sabía cuánto lograría aguantar estar al lado de Gabriel.

 

Por  su  parte  Gabriel  llegó  a  su  casa  y  fue  directo  a  su  biblioteca. Agradeció  que  ese  fin  de semana Sara se llevara a Adam a su casa. Así podría beber hasta caer muerto sin preocuparse de que su  hijo  lo  viera.  Tomó  la  botella  y  no  se  molestó  en  servir  el  licor  en  un  vaso,  ya  que  bebió directamente de la botella.

Pensó en todo lo dicho por Mila esa mañana y en lo no dicho por él. Sentía algo por ella, pero no sabía si la podría llegar a amar como lo había hecho con Victoria. Pensó que tal vez era lo mejor olvidarse de ella. No era justo que Mila se entregara por completo y él solo a medias o menos. Sintió que el pecho le ardía, y no producto del fuerte alcohol que estaba ingiriendo, si no que de la enorme pena que le producía el saber que ya había perdido a Mila.

 

Ya llevaba casi más de la mitad de la botella cuando alguien entró en la biblioteca.

—Gabriel, ¿por qué estás así?

—Tú otra vez aquí ¿No te aburres de que cada vez que vienes yo te rechace?

Era  Diana  que  había  llegado  a  la  casa  Petersen  y  que  ahora  estaba  ahí  frente  a  este  hombre borracho.

—Gabriel, tú sabes que yo te amo. Aunque me rechaces mil veces yo no puedo dejar de sentir lo que siento por ti.

—Diana,  ándate  y  déjame  solo,  no  quiero  verte,  no  quiero  ver  a  nadie  —  dijo  Gabriel empinándose nuevamente la botella para seguir bebiendo tratando de calmar su dolor.

—Estás muy bebido, vamos te llevaré a tu cama.

—No, yo quiero seguir aquí bebiendo.

—Pero qué te tiene así Gabriel, por qué sufres tanto.

—Mila.  Mila  ya  no  quiere  nada  conmigo.  Y  la  entiendo,  ¿sabes?  Yo  tampoco  querría  estar conmigo. Con un jodido estúpido que no es capaz de dejar atrás su pasado.

—Pero Gabriel, eso no es motivo para que estés bebiendo. Esa chica no te quiere, olvídate de ella.

—¡Cállate!  no  sabes  lo  que  dices—dijo  él  levantándose,  pero  volviéndose  a  sentar  producto de lo ebrio que estaba —, ella me quiere, soy yo el que no puedo entregarme como ella se lo merece.

Diana miraba a Gabriel. La última que lo vio tan mal fue cuando murió Victoria y ahora estaba sufriendo  por  Mila. Pero  una  idea  cruzó  su  mente.  Él  estaba  ebrio  y  ella  aprovecharía  esta  gran oportunidad que se le brindaba para alejar a Gabriel de Mila para siempre.

Dejó  que  siguiera  bebiendo,  sin  decir  nada,  solo  lo  miraba  y  en  su  cabeza  maquinaba  el siguiente paso a seguir.

Cuando vio que ya estaba casi inconsciente decidió que ya era su hora de actuar.

 

—Vamos cariño, te llevaré a tu cama, pero me tienes que ayudar, ¿ok?

Él la miró y con lo confundido que estaba se dejó llevar. A duras penas subieron la escalera ya que subían tres peldaños y bajaban dos. Luego de un buen rato llegaron al dormitorio, ella lo sentó en la cama y comenzó la difícil tarea de desvestirlo. Gabriel solo balbuceaba palabras y de vez en cuando se escuchaba el nombre de Mila y la frase lo siento.

Diana lo dejó acostado, totalmente desnudo tapándolo con el cobertor de la cama. Ella entró en el baño sonriendo triunfante, no podía creer en su buena suerte. Vagó por la habitación de Gabriel mirando  sus  cosas.  Ella  nunca  había  estado  dentro  del  dormitorio  de  él.  Esa  habitación  estaba prohibida  para  cualquier  mujer,  esa  cama  era  sagrada  para  Gabriel.  Era  la  cama  que  había compartido con su esposa y no la mancharía teniendo sexo con otra en ella.

 

Gabriel  veía  a  Victoria  que  estaba  de  espaldas  a  él.  Estiró  su  mano  para  tocarla,  pero  no  lo consiguió.  De  pronto  vio  que  Mila  se  acercaba  y  quedaba  frente  a  él.  Por  sus  mejillas  corrían lágrimas  y  él  tomando  la  cara  de  ella  entre  sus  manos  trababa  de  secarle  las  lágrimas  con  los pulgares.

—Lo siento Mila, créeme que lo siento de verdad. Quiero estar contigo, perdóname.

Ella solo movía su cabeza en forma negativa y lloraba.

—Mila, por favor perdóname, soy un tonto. Un gran y jodido tonto.

Y así siguió diciendo hasta que ella desapareció. Gabriel se asustó al no verla, y abrió sus ojos angustiado. Todo había sido un sueño.

Un fuerte dolor le cruzó la cabeza a causa de la gran resaca que traía. De pronto algo llamó su atención.  Bajó  la  mirada  a  su  vientre  y  vio  que  sobre  él  estaba  posada  una  mano  femenina  que  lo abrazaba con fuerza. Cerró los ojos, no creía lo que estaba viendo. Giró su cara y se encontró con Diana que estaba durmiendo a su lado total y completamente desnuda.

Se separó de golpe. No podía ser, ¿qué había hecho? Él no recodaba nada.

—¡¡¡Qué haces aquí, sal inmediatamente de mi cama!!!

Diana se incorporó en la cama sin molestarse en tapar su desnudez.

—¿Qué pasa cariño? Anoche no estabas tan enojado cuando me trajiste a tu cama.

—¡Sabes que nunca haría eso! ¡Esta habitación está prohibida para ti! ¡Vete ahora!

—Gabriel, me rogaste para que me quedara. No dejaste que me fuera, aunque yo lo intenté. Y

después me hiciste el amor con locura.

—Sabes que no te creo ni media palabra, yo estaba borracho no podía moverme.

—Si podías moverte y de qué forma te moviste cariño.

Gabriel soltó un gruñido de rabia ante lo que Diana le estaba diciendo. La imagen de él y ella en esa cama hacía que su cabeza comenzara a hervirle.

—Quiero que te vayas, ¿oíste? Y no vuelvas más a esta casa —dijo él zarandeándola por un brazo.

—Suéltame, yo te amo Gabriel, ¿tan difícil es de entender?

—Pero  yo  no  te  amo  Diana.  Ahora  es  mejor  que  te  vayas.  Voy  al  baño,  cuando  vuelva  no quiero verte aquí.

Gabriel  entró  en  el  baño  y  se  metió  directo  en  la  ducha.  Apoyó  su  cabeza  en  la  fría  pared mientras el agua corría por su cuerpo. No recordaba qué había hecho el día anterior. Su mente estaba nublada por culpa del alcohol. Se encontró con Diana en su cama, y pensó que ya no podía estar más jodido.  Comenzó  a  darse  de  cabezazos  contra  la  pared  de  la  ducha,  no  sabía  qué  hacer.  Tal  vez debería irse del país por unos meses y dejar que todo decantara un poco.

No podía creer lo que había hecho con Diana, él ni siquiera la deseaba y había terminado con ella en la cama. Ahora con qué cara miraría a Mila              pensó con tristeza. Definitivamente él debía alejarse de ella para siempre.

 

El  lunes  Mila  llegó  a  su  trabajo  y  un  escalofrió  la  recorría  de  pies  a  cabeza.  Quería  ver  a Gabriel, ansiaba sentir el aroma de su perfume. Solo de pensar en eso su piel se erizaba.

Pero ese día Gabriel no apareció.  Ni  ese  día  ni  los  cuatro  días  que  le  siguieron.  Mila  moría por dentro, solo quería verlo, solo quería saber que estaba bien.

Sabía  por  Adam,  que  la  llamaba,  que  su  padre  estaba  en  casa,  que  se  levantaba  tarde  y  se acostaba de madrugada. Eso la tenía preocupada, pero nada podía hacer.

 

El sábado Mila fue a trotar al parque como de costumbre, pero ese día se le había unido James en su recorrido.

Cuando  entró  en  el  parque,  Gabriel  observó  cómo  la  pareja  corría  risueña.  Una  punzada  de celos  se  instaló  en  su  corazón. Aunque  sabía  que  James  salía  con  Charlotte,  no  pudo  evitar  sentir rabia de ver a Mila con otro hombre.

 

La semana siguiente Gabriel decidió aparecer en su trabajo y aunque para Mila fue felicidad de verlo, también fue el infierno, ya que él volvía a ser el desagradable ogro de un comienzo. Apenas le hablaba,  no  pedía  nada  por  favor  y  apenas  si  le  dirigía  una  mirada,  para  Mila  eso  se  estaba volviendo un infierno. Cada vez estaba más cerca de firmar la renuncia, ya no aguantaba más.

Así pasaron los días. Ya se cumpliría un mes desde la última vez que Mila y Gabriel se habían dirigido  la  palabra  expresando  sus  sentimientos.  Ella  ya  estaba  pensando  en  enterrar  para  siempre ese amor, aunque sabía que le iba a costar la vida.

Él en cambio, no sabía cómo actuar con ella. Quería besarla y tirarla sobre su escritorio para hacerle el amor con locura, pero reprimía sus sentimientos. No tenía claro lo que sentía  por Mila, pero era un tormento tenerla cerca de él a diario.

 

Cuando Mila entró en su trabajo se encontró con que su jefa ya se encontraba en su oficina. Se acercó a ella para preguntarle el porqué de su tan temprana llegada al trabajo.

—Buenos días Sara, ¿qué hace tan temprano aquí?

—Tuve que llegar temprano. Gabriel tuvo que ir de emergencia a la fábrica de contenedores y no volverá hasta la tarde. Yo debo presidir la reunión que él tenía a las diez con los encargados de aduana.

—Está bien, le traeré las carpetas, ya están listas.

—Bien, Mila. Muchas gracias.

Mila  tomó  las  carpetas  y  toda  la  documentación  que  su  jefa  iba  a  necesitar  para  la  reunión.

Entró  en  el  despacho  y  comenzó  con  ella  a  revisar  la  agenda  diaria  de  Sara,  la  cual  debía  ser modificada dado los acontecimientos.

Sara le estaba dando las últimas instrucciones a Mila, cuando vio que la puerta de su oficina se abría de golpe, dejando ante sus ojos a una sonriente Diana García.

—Diana, ¿qué haces aquí? ¿Por qué entras a mi oficina sin tocar la puerta?

Diana miró Mila sin dejar de sonreír. Mila sintió que un escalofrió la recorría por completo y no sabía por qué.

—Sara, disculpa la interrupción, estoy buscando a Gabriel, lo estoy llamando a su móvil, pero no me responde. Tengo algo muy importante que decirle.

—Gabriel está en la fábrica de contenedores, hubo una emergencia y no volverá hasta la tarde ¿Te puedo ayudar en algo?

Diana volvió a sonreír y miraba a Mila con desprecio, sintiéndose ganadora.

—Es  que  ya  no  aguanto  más,  necesito  contarle  a  alguien  o  voy  a  explotar.  Quería  que  el primero en enterarse fuera Gabriel, pero ya que él no está, te lo contaré a ti. Pero no le digas nada, promételo.

—Está bien.

—Felicítame Sara, vas a ser tía. Estoy embarazada de tu hermano.

A Sara se le desfiguró la cara al escuchar las palabras de Diana. Mila sintió que sus piernas le temblaban, si no salía de ahí caería al suelo desmayada.

—Disculpe Sara, necesita algo más —preguntó Mila para poder salir de esa oficina, de pronto le faltaba el aire.

—No Mila, gracias, puedes retirarte.

—Querida, podrías traerme un jugo —dijo Diana antes de que Mila llegara a la puerta.

—De inmediato—dijo ella y salió a toda velocidad.

Mila quería gritar, quería llorar, quería destruir todo lo que estuviera a su alrededor. Gabriel tendría un hijo con Diana. Con la amiga de la familia como él decía que ella era. Se había acostado con ella y ahora tendrían un hijo. Ahora sí que, toda la poca esperanza que habitaba dentro de Mila de volver algún día con Gabriel, había muerto para siempre.

Mila llevó el jugo a Diana, trató de hacer su mejor actuación y no verse afectada por la noticia.

Luego salió y volvió a su escritorio, tenía que hacer algo, no sabía muy bien qué. Aún estaba aturdida por las palabras de Diana que retumbaban en su cabeza. Debía tomar una decisión y pronto.

 

Vio  que  Diana  salía  del  despacho  acompañada  de  Sara  que,  seguía  descolocada  ante  la situación.  Sara  dejó  a  Diana  en  el  ascensor  y  volvió  a  su  oficina  pidiéndole  a  Mila  que  la acompañara.

—Mila, no sé qué decir. Yo…

—No diga nada Sara, no es necesario.

—Pero yo pensé que mi hermano y tú…

—No Sara. Su hermano y yo nada.

—Lo siento Mila, pensé que mi hermano quería estar contigo.

—Ya ve que no.

—Bueno, ahora me voy a la reunión. Vuelvo dentro de un rato.

Cuando  Sara  se  fue,  Mila  comenzó  a  llorar  con  desesperación.  Sentía  que  el  dolor  le traspasaba  el  pecho.  Pensó  en  todo  lo  vivido  con  Gabriel  hasta  ese  día  y  decidió  que  ya  no aguantaría más. Debía dejar ese trabajo ese mismo día y ojalá antes de que él volviera.

Preparó su carta de renuncia. Una para Sara y una para Gabriel y esperó a que su jefa volviera de la reunión. Por lo menos de ella debía despedirse de frente.

 

Dos  horas  después  apareció  Sara,  Mila  se  levantó  de  su  silla  y  tomando  el  sobre  con  su renuncia se acercó a la oficina de su jefa.

—Sara, necesito hablar con usted, solo le quitare un minuto.

—Claro dime, qué necesitas.

—Quería entregarle esto. — Mila le extendió el sobre que contenía su renuncia.

Sara lo abrió y sacó el papel de su interior. Comenzó a leer y abrió mucho los ojos asombrada por las palabras que estaban en ese papel.

—No Mila, no hagas esto.

—Lo  siento  Sara,  mi  decisión  es  irrevocable.  Solo  quería  darle  las  gracias  por  darme  la posibilidad de trabajar para usted y aprovechar a despedirme.

—Pero Mila…

—No diga nada, es mejor así. Dejaré una carta igual para su hermano en su escritorio. Ahora es mejor que me vaya. No se preocupe por nada yo estaré bien. Cuídese quiere y otra vez gracias por todo.

Mila  rodeó  el  escritorio  de  su  jefa  y  la  abrazó  con  fuerza,  era  una  pena  tener  que  dejar  ese trabajo.

—Ay Mila, lo siento tanto. Te echaré de menos, ¿sabes? Cuídate mucho.

—Lo haré Sara. Adiós.

—Adiós Mila.

Mila  salió  de  esa  oficina  para  entrar  en  la  de  su  jefe.  Caminó  despacio  recorriendo  con  la mirada todo ese espacio por última vez. Dejó el sobre con su renuncia sobre el escritorio, respiró hondo y salió de ahí.

Llegó  al  que  hasta  ese  día  fuera  su  escritorio  tomó  su  bolso  y  comenzó  a  caminar  hasta  el ascensor. Buscó en su bolso la bolsa con paletas de caramelo que cargaba. Tomó una, pero sabía que ni  una  tienda  completa  de  dulces  le  podría  quitar  el  dolor  de  su  corazón.  Llegó  al  primer  piso  y cuando  vio  la  puerta  de  salida  se  detuvo  un  momento  antes  de  salir,  giró  su  cabeza  y  miró  a  su alrededor una última vez. Soltó un suspiro triste y salió del edificio al cual nunca más volvería.

 

CAPÍTULO 27

 

Sara estaba en su despacho y no daba crédito a lo que había sucedido ese día. Primero Diana y la noticia de que esperaba un hijo de Gabriel y luego la renuncia de Mila. Sabía que la segunda era consecuencia  de  la  primera.  Sabía  que,  su  hermano  sentía  algo  por  Mila  y  que  ella  no  le  era indiferente,  la  tensión  sexual  entre  los  dos  se  notaba  desde  lejos.  Lo  que  no  le  cuadraba  en  la ecuación era el embarazo de Diana. Su hermano se acostaba con ella de vez en cuando, pero desde que Mila apareciera en su vida él ya no se molestaba en salir con diana.

Tomó  el  teléfono,  debía  llamar  a  su  hermano  para  que  éste  se  enterara  de  lo  que  estaba pasando este día.

—Sara, dime.

—Necesito que vengas aquí de inmediato.

—Qué pasa Sara, pareces molesta.

—¡Molesta es poco, tengo ganas de matar a alguien, imagínate cómo de molesta estoy!

—No  puedo  ir,  estoy  ocupado,  déjame  tranquilo,  ¿quieres?  Sea  lo  que  sea  sé  que  lo  puedes solucionar.

—Mira Petersen, esto no lo puedo solucionar yo sola, es por eso que te llamo ¡¿Quieres mover tu trasero hasta acá  ahora mismo?!

—Sara, no puedo. Más tarde cuando vuelva hablamos.

—¡Gabriel,  necesito  tu  jodida  presencia  aquí  ahora  mismo!  ¿No  entiendes  que  es  urgente  lo que tengo que hablar contigo y que no lo puedo hacer por teléfono?

Gabriel  se  alarmó  por  las  palabras  de  su  hermana  y  decidió  dejar  todo  para  volver  a  la naviera.

—Está bien, en media hora estaré ahí.

 

Puntualmente, como se lo había prometido a su hermana, Gabriel apareció en el piso diez de la naviera media hora más tarde. A paso raudo caminó hasta el despacho de Sara, no sin antes mirar el escritorio de Mila, que a esa hora estaba vació.

Abrió la puerta de la oficina de su hermana y entró a toda prisa.

—Bien Sara, ya estoy aquí. Ahora dime, ¿qué demonios pasa?

Sara lo miró con la furia instalada en los ojos. Si las miradas mataran Gabriel ya habría caído al piso muerto en ese mismo instante.

—Hermanito,  ¿quieres  la  noticia  mala  o  la  peor  primero?—dijo  ella  cruzándose  de  brazos, claramente enfadada.

—¡Quieres  dejarte  de  juegos  y  decirme  de  una  maldita  vez  qué  tan  grave  pasó  para  que  me hicieras venir a toda prisa!

—A ver, no sé por dónde empezar. No sé cómo decirte esto, tal vez deberías sentarte.

—Ya Sara, corta con el misterio, ¿quieres? Dime qué pasa para que estés así.

—Esta  mañana  apareció  por  aquí  Diana  buscándote.  Necesitaba  decirte  algo  y  como  no  te encontró me lo contó a mí.  ¡Felicítame, voy a ser tía de nuevo!

Gabriel  miró  a  Sara  y  sintió  que  su  cuerpo  desfallecía,  sacudió  su  cabeza  para  volver  a preguntarle a su hermana que había dicho:

—¿Qué  estás  diciendo  Sara?  Creo  que  no  escuché  bien,  ¿puedes  repetir  lo  que  acabas  de decir?

—Lo que acabas de escuchar idiota, serás padre otra vez y la madre es Diana.

Gabriel sintió que el suelo desaparecía a sus pies y que caía en un pozo negro.

—Eso no es verdad. Diana miente, no es verdad.

—No  sé  si  es  verdad  o  no. Yo  no  me  acosté  con  ella.  ¿Cuándo  fue  la  última  vez  que  te  la llevaste a la cama? Saca cuentas hermano.

—No, eso es mentira, sé que es mentira—decía Gabriel tratando de convencerse de que lo que escuchaba  era  mentira.  Pero  por  su  mente  pasaba  el  pensamiento  de  que,  hace  unas  semanas,  él despertó en su cama con Diana desnuda a su lado.

—Bueno tienes que hablar con ella ¿Qué vas a hacer si es verdad?

— Pero no es verdad, sé que no.

Sara  miraba  a  su  hermano  que  tenía  la  mirada  perdida  en  algún  punto  de  la  habitación  y  se pasaba las manos por la cabeza con desesperación.

—Ahora viene la otra noticia, toma — dijo ella extendiéndole la carta de renuncia de Mila. Él la tomó y la comenzó a leer.

—¡¡¡Qué significa esto!!!— dijo Gabriel claramente enojado.

—Tal como lo lees ahí, Mila renunció hoy al trabajo.

—No, no puede ser.

—Ella  estaba  aquí  cuando  Diana  soltó  lo  de  que  estaba  embarazada,  creo  que  eso  gatilló  su decisión de irse.

—Mierda —Susurró Gabriel, ahora sentía  un enorme dolor en su pecho— ¿A qué hora se fue?

—Como hace una aproximadamente.

—Bien voy a buscarla— dijo él parándose de golpe y encaminándose a la puerta.

—¡¿Y tú crees que te va a escuchar?!—le gritó Sara lo que hizo que él se detuviera de golpe.

—Lo intentaré Sara, haré todo para que me escuche.

Diciendo eso salió a toda velocidad para llegar al ascensor y bajar al estacionamiento por su auto.

Mila estaba en su casa siendo consolada por su fiel amiga. Ella lloraba con desesperación. Le había contado todo el episodio a Charlotte, quien le dijo que debía existir alguna explicación para todo, pero Mila decía que no la había, que ya toda la esperanza que ella guardaba en su interior de estar con Gabriel, se había esfumado por completo ese día con la bomba de noticia que lanzó Diana.

De pronto el timbre del departamento sonó con insistencia. Charlotte descolgó el citófono para ver quién era.

—Hola.

—¿Está Mila? Necesito hablar con ella.

Charlotte abrió los ojos lo que le indicó a su amiga que era Gabriel el que estaba en la entrada del edificio. Mila le hacía gestos con las manos a Charlotte pidiéndole que le dijera al hombre que no estaba.

—Mila no está.

—No me mientas, sé que debe estar aquí contigo. Déjame entrar, necesito hablar con ella por favor.

—No tengo porqué mentirle. Le digo que Mila no está.

—Entonces déjame subir, quiero hablar contigo.

Las  amigas  se  miraron,  Charlotte  no  sabía  qué  hacer.  Tapó  el  citófono  para  preguntarle  a  su amiga:

—¿Qué hago Mila? Quiere subir, si no lo dejo sospechará.

—Lo sé, pero si me escondo aquí, es capaz de buscar hasta bajo las camas.

—James—  dijo  Charlotte—,  ve  donde  James.  Quédate  en  su  departamento  y  dile  que  venga aquí.

Mila asintió y corrió hasta el departamento de su vecino.

—Charlotte, déjame subir por favor, solo será un momento.

Una vez que Charly vio entrar a James en su departamento le contestó a Gabriel, —Está bien. Suba.

—¿Qué pasa Charlotte? ¿Por qué Mila está en mi departamento escondiéndose?

—Cariño, ni se te ocurra decir dónde está Mila. Tú no sabes nada, ¿ok?

—Bien, pero me tendrás que explicar todo luego con lujo de detalles.

Gabriel tocó a la puerta y Charlotte le abrió. Él entró y se encontró con James sentado en el sillón de la sala.

—¿Dónde está Mila? Y no me mientas por favor.

—Le  digo  que  no  sé  dónde  está.  Llegó  desde  su  trabajo,  se  cambió  de  ropa  y  salió.  No  dijo dónde.

—No te creo.

—Entonces no me sigas preguntando, porque te voy a seguir diciendo lo mismo.

—Por favor Charlotte, necesito hablar con ella. Tengo que aclararle algo, por favor.

—No sé dónde está Gabriel. Busca en todos los lugares de esta casa y verás que no miento.

Charlotte se mordía la lengua para no decir el paradero de su amiga, a ella no se le daba bien mentir.

—Está bien. No te voy a  molestar  más.  Si  te  comunicas  con  ella  dile  que  la  estoy  buscando, que  necesito  hablar  con  ella.  Sé  que  si  la  llamo  a  su  móvil    no  me  lo  va  a  contestar.  Por  favor  si sabes algo avísame a la hora que sea.

—Claro, si se algo te llamaré.

—Eso espero y disculpa la intromisión.

Gabriel  salió  del  departamento  cabizbajo.  Mila  no  estaba,  necesitaba  hablar  con  ella, explicarle que creía que lo del hijo de Diana era una mentira. Llegó a la calle y se subió a su auto.

Ahora debía hablar con la artífice de todo este enredo, debía ir a casa de Diana.

 

Cuando Gabriel llegó Diana lo recibió con una enorme sonrisa y corrió a su encuentro.

—Gabriel  cariño,  qué  bueno  que  vienes  a  verme,  tengo  algo  que  contarte  amor—  dijo  ella acercándose  para tratar de colgarse de su cuello, pero él le apartó la  de un manotazo.

—¡¿Qué es esa historia que has inventado de que estás esperando un hijo mío?!—bufó Gabriel cerca de la cara de Diana.

—Ah, veo que Sara no pudo mantener la boca cerrada. No es ninguna mentira amor, seremos padres.

— Diana, la última vez que estuvimos juntos yo estaba demasiado ebrio, no podía moverme.

Esto que estás haciendo es un viejo truco, es una mentira.

—No cariño, no es mentira, y puedo demostrarlo— dijo ella caminando hasta un sillón donde estaba su bolso para sacar un papel desde el interior—. Toma, lee esto, ahí dice todo.

Gabriel le arrancó el papel de entre las manos y comenzó a leer lo que decía. Con cada letra que  aparecía  frente  a  sus  ojos  su  mandíbula  se  tensaba,  su  estómago  se  revolvía  y  la  rabia  se apoderaba de él.

El  papel  era  un  certificado  médico  que  acreditaba  la  versión  de  Diana  y  que  databa  el embarazo en un tiempo de más de tres semanas.

—Vez Gabriel, no es mentira vamos a ser padres.

—No Diana, yo tengo un hijo y se llama Adam. Este papel no significa nada.

—Pero cariño, este bebé es hijo tuyo no puedes desconocerlo.

—¡Yo no quiero tener un hijo contigo!

—¡¿Y qué quieres que haga?! ¡¿Quieres que aborte?!

—Me da lo mismo lo que hagas con tu vida, yo quiero que desaparezcas de la mía. No cuentes conmigo para nada.

—Pero Gabriel, es tu hijo y…

—¡Qué quieres Diana! ¿Quieres que me case contigo? Sabes que eso nunca pasará.

—Sabes que puedo demandarte por paternidad, ¿verdad?

—¡Hazlo! Cuando el bebé nazca le haremos el ADN y si es mi hijo veremos qué hago, pero yo a ti no te quiero en mi vida, ¿te queda claro?

Dijo  él  con  toda  la  rabia  que  llevaba  en  su  interior.  Se  giró  sobre  sus  talones  y  comenzó  a caminar para salir de esa casa, cuando Diana le gritó: —¡¡¡Te vas a arrepentir de lo que acabas de hacer Gabriel Petersen!!! ¡¡¡Te juro por mi vida que me las vas a pagar!!!

 

Diana vio como el hombre, del que ella estaba obsesionada, salía por la puerta de entrada de su casa. Ella comenzó a tirar cosas contra las paredes presa de la rabia que sentía. Juró que Gabriel le pagaría el haberla rechazado. Luego de hacer pedazos un par de jarrones se fue a su dormitorio ya que necesitaba comenzar a planear su venganza.

 

Los días pasaron y Gabriel no había visto a Mila para poder hablar con ella. Solo sabía por su hijo  que  estaba  bien,  pero  hasta  al  pequeño  ella  ya  no  le  contestaba  las  llamadas.  Hacía  guardia frente al edificio de Mila esperando a que ella saliera. Pero no había tenido suerte.

Mila  pasó  la  primera  semana  encerrada  en  su  dormitorio  llorando.  Rechazaba  todas  las llamadas  de  Gabriel  y  las  de  Adam  ya  casi  no  las  contestaba  intuyendo  que,  era  el  padre  quien mandaba al pequeño a que la llamara y le sonsacara información.

La  segunda  semana  Mila  trató  de  salir,  pero  se  dio  cuenta  de  que  el  auto  de  Gabriel,  con  él adentro,  estaba  estacionado  frente  al  edificio  haciendo  guardia. Así  que  desistió.  Pero  ya  no  podía estar más encerrada. Ya no aguantaba más.

La tercera semana ya había pasado y Gabriel decidió que, no volvería a buscar más a Mila. No sabía dónde se había metido, ella no quería escuchar ni media palabra que él tuviera que decirle, ya no tenía sentido seguir esperándola y tomó una decisión radical. Se iría del país con su hijo. Sin Mila a su lado nada tenía sentido para él.

Gabriel le comunicó su decisión a Sara. Aunque ésta le dijo que era una locura, veía tan mal a su hermano que pensó que tal vez un tiempo fuera del país le haría olvidar un poco todo lo sucedido.

 

Mila  se  levantó  y  miró  por  la  ventana  para  ver  si  el  auto  de  Gabriel  estaba  estacionado cruzando la calle y se sorprendió al ver que no estaba ahí. Se vistió y decidió salir a caminar sola a plena luz del día. Siempre que quería salir tenía que hacerlo por el estacionamiento y casi camuflada para que Gabriel no la reconociera. Pero al parecer él ya se había dado por vencido, y aunque sabía que eso era lo mejor para los dos, no podía dejar de sentirse desilusionada. Caminó bajo el sol por una hora sin un rumbo fijo. Llegó hasta el parque, y se sentó en una banca a mirar todo a su alrededor.

Los niños jugaban y corrían por el verde prado. Parejas paseaban tomadas de las manos o con sus hijos.  Ella  recordó  cómo  cada  sábado  ella  solía  correr  en  ese  gran  parque  y  recordó  también  la primera vez que vio a Gabriel. Se estremeció ante el recuerdo. Sabía que, le tomaría un buen tiempo olvidarse de él, ella lo amaba y no podía arrancarse ese sentimiento así como así del corazón. Ese día sería el último que lloraría por él, y el primero del comienzo de tratar de olvidarlo.

 

CAPÍTULO 28

 

Mila se estaba arreglando frente al espejo, después de mucha insistencia de su amiga, decidió que saldría con ella a algún bar. Se colocó unos jeans gastados, botas vaqueras y una camiseta blanca con escote en v, todo complementado con su chaqueta de cuero negro.

Charlotte y James la esperaban en la sala, ella terminó de aplicarse brillo en los labios y salió de su cuarto para reunirse con sus amigos en el salón.

Los tres salieron del edificio animados por la noche que les esperaba. Entre bromas llegaron a un  bar  que  ya  estaba  repleto  de  gente,  demasiada  pensó  Mila  para  ser  tan  temprano.  Pidieron  unas cervezas y trataron de ubicar algún lugar donde sentarse. El teléfono móvil de Mila comenzó a vibrar en  el  bolsillo  de  su  jeans.  Lo  sacó,  lo  miró  y  vio  el  nombre  de Adam  iluminar  la  pantalla.  Con  el dolor de su corazón le cortó la llamada, debía alejarse de todo lo que la llevara a Gabriel.

El  teléfono  volvió  a  sonar  y  ella  volvió  a  cortar  la  llamada.  Repitió  la  acción  seis  veces.

Cuando  el  teléfono  volvió  a  vibrar  nuevamente,  decidió  contestar,  solo  para  saber  cómo  estaba  el pequeño.

Salió del bar y en la calle pulsó la pantalla para contestar.

—Hola Adam.

—Mila—dijo el pequeño llorando y ella se alarmó—, tienes que ayudarme, no me quiero ir, ayúdame, por favor ¿Puedes venir?

—Adam, cálmate, ¿quieres? Ahora trata de no llorar y dime qué pasa.

—Mi papá me  dijo que nos vamos a Suiza. Yo no quiero Mila, yo no quiero irme de aquí.

A Mila la recorrió un escalofrió al escuchar lo que el niño le estaba contando.

—A ver Adam, tranquilo, creo que tal vez escuchaste mal.

—No Mila. Él me dijo que me tenía que preparar, porque dentro de dos semanas, nos vamos a vivir a Suiza y yo no quiero, ayúdame por favor— dijo el niño y volvió a llorar.

—Adam no sé qué puedo hacer…

—Ven a verme por favor  Mila, ven ahora.

—No puedo ir a tu casa.

—Mi papá no está. Salió hace poco al aeropuerto. Estoy solo con Greta, ven por favor. Sé que estás enojada con mi papá, pero yo quiero verte.

A  Mila  se  le  estremeció  el  corazón  con  la  petición  de  su  pequeño  amigo.  Hace  muchos  días que no lo veía, y ahora él le estaba diciendo que se iban del país con su padre, tal vez nunca más lo volvería ver. Decidió que esa era la oportunidad para despedirse.

—Está bien, iré a tu casa. Creo que en una hora estaré por allá.

—Bien, acá te espero.

Mila cortó la llamada y entró en el bar para avisarles a sus amigos que iría a ver a Adam.

Charlotte le dijo que estaba loca y James le dijo que, si era verdad lo que el niño decía, sería bueno que ella lo viera por última vez.

Con la cabeza llena de dudas Mila subió a un taxi que la llevó hasta la casa de los Petersen Caminó hasta el portón de hierro y le llamó la atención encontrarlo abierto. Entró y siguió su camino hasta la puerta de entrada, la que también estaba abierta. Muy despacio ingresó en la casa, todo estaba muy silencioso.

—¿Adam? ¿Estás aquí? ¿Greta? ¿Hola?

Fue lo último que alcanzó a decir, ya que sintió un fuerte dolor en la nuca producto de un golpe lo que hizo que cayera al suelo y luego todo fue negro.

 

Cuando  Mila  abrió  los  ojos,  unos  minutos  después,  el  dolor  de  cabeza  era  insoportable.  Se tocó con una mano la parte donde había recibido un golpe y algo caliente y viscoso salía de su cuero cabelludo. Le costaba enfocar la visión, pero se vio la mano empapada en sangre.

Aún estaba en el suelo, estaba mareada, apenas si se podía incorporar. Cada vez que trataba de sentarse  volvía  a  caer  al  piso.  De  pronto  se  fijó  en  los  zapatos  que  estaban  junto  a  ella.  Era  unos elegantes zapatos de mujer.

—Por fin despertaste maldita— dijo la voz de la mujer, una voz muy conocida para ella.

—Diana.

—Bravo, veo que me reconociste aunque estás medio atontada.

—¿Qué estás  haciendo? Adam, ¡¿dónde está Adam?!

—Ese mocoso insoportable está encerrado en su cuarto. ¿Sabes?  Hoy venía a deshacerme de lo que me estorbaba y para mi suerte apareciste aquí. Me ahorraste el trabajo de buscarte.

—¡¿Qué  le  hiciste  a  Adam?!—Gritaba  Mila,  tratando  de  pararse,  pero  su  cuerpo  no  le respondía, estaba muy mareada — ¿Y Greta? ¿Qué le hiciste a Greta?

—Ah esa vieja. Ella tampoco me quería y no sé por qué, yo soy tan adorable. Creo que la maté del golpe que le di en la cabeza.

—Por qué haces esto Diana. Piensa en tu hijo, en Gabriel.

—Ay querida —rio Diana burlona—, tú crees que yo voy a desfigurar mi cuerpo con un bebé, ni loca. Eso se lo inventé a Gabriel para que se quedara conmigo. Pero como siempre me despreció.

Primero  fue  con  la  perra  de  Victoria. Yo  salí  primero  con  Gabriel,  pero  luego  conoció  a  mi mejor amiga, Vicky, y ella me lo robó. Me costó meterme en la cama de Gabriel después de la muerte de  Victoria,  ya  lo  tenía  en  mis  manos  y  se  te  ocurre  la  brillante  idea  de  aparecer  en  escena.  Ay chiquita, eso no se puede quedar así.

—¿Qué vas a hacer Diana?

—Quiero que te quede algo claro querida; a mí el que me la hace me la paga. Tú te metiste en mi camino, así es que ahora atente a las consecuencias.

—No te vas a salir con la tuya Diana.

—Eso  es  lo  que  tú  crees,  no  me  conoces.  Cuando  planeé  la  muerte  de  Victoria  fui  muy minuciosa. Pasó por un accidente. Solo fallé en que Adam no murió, pero en fin, logré que Gabriel no estuviera más con ella. Si te mato aquí,  todo pasará por un accidente otra vez. Tal vez te culpen a ti, la pobre amante despechada porque Gabriel no quiso nada más contigo.

—Estás loca.

—Sí muy loca. Y ahora esta loca te dejará morir. Espero que sufras mucho.

Mila  trató  de  incorporarse,  pero  no  podía.  Se  empezó  a  desesperar,  quería  saber  qué  había sucedido con Adam, pero su cuerpo no la dejaba, se levantaba para caer al suelo nuevamente. Vio a Diana moverse, ella entraba en la biblioteca.

Diana estrelló las botellas de Whisky en las paredes y en el piso, luego tomó un encendedor y le prendió fuego a la cortina de la biblioteca que comenzó a arder de inmediato.

Mila  sintió  un  gran  miedo,  su  vida  terminaría  en  medio  del  fuego,  tenía  que  levantarse  si  no quería morir ahí. Tenía que subir hasta la habitación de Adam, pero aún no lograba incorporase bien.

—Creo que me voy querida. Está comenzado a hacer demasiado calor aquí. Nos vemos en tu funeral.

Diana  salió  de  la  casa  dejando  a  Mila  tirada  en  el  piso.  Ella  trató  de  levantarse  hasta  que quedó de rodillas y comenzó a arrastrarse para tratar de llegar a las escaleras. De pronto la silueta de Greta apareció frente a ella. También venía caminando con dificultad.

—Mila, mi niño. Adam está encerrado en su cuarto.

—Lo sé. Tome— ella le pasó su teléfono móvil—, salga de aquí y llame a emergencias y a la policía. Salga, que este piso, pronto será un infierno.

—Pero tú no estás bien Mila.

—Greta salga, voy a buscar a Adam.

Mila no supo cómo llegó al segundo piso. Fue subiendo lo más rápido que se lo permitían sus piernas  agarrándose  de  la  baranda  de  la  escalera.  Se  paró  por  fin  y  trató  de  abrir  la  puerta  del pequeño, pero estaba con seguro.

—¡Adam! ¡¿Estás ahí?!

—¡Mila! ¡Ayúdame!

—¿Estás bien?

—Sí, estoy bien, pero no puedo salir, la puerta está cerrada. Ayúdame por favor.

—Eso haré cariño.

Mila  quería  patear  la  puerta,  pero  no  podía,  sus  piernas  no  tenían  fuerzas  para  derribar  la madera. Ella se desesperó y comenzó a llorar. Quería sacar al niño y no podía hacer nada. Pero su mente pensó en algo.

—Adam, ¿sabes dónde guardan las llaves de estas puertas?

—No sé, creo que una vez le escuché decir a Greta que en la mesa de arrimo que hay al final del pasillo, pero no sé.

Mila miró la mesa y rogó porque fuera verdad lo que decía Adam. Dando tumbos por el pasillo llegó hasta ella y abrió el pequeño cajón de esta. Y ahí la encontró, ahí estaba la pequeña llave que liberaría al niño.

Llegó a la puerta, con manos temblorosas puso la llave en la cerradura y la abrió. Encontró a Adam en un rincón  llorando. Cuando la vio entrar en la habitación el pequeño se abalanzó sobre ella para  abrazarla.  Mila  se  desestabilizó,  pero  logró  mantener  la  postura,  seguía  mareada,  pero  ya  se podía mantener en pie mucho mejor.

—Adam, tenemos que salir de aquí —El niño asintió con la cabeza ya que no podía hablar de lo asustado que estaba.

Llegaron  a  la  puerta,  pero  el  fuego  ya  venía  subiendo  por  las  escaleras.  Mila  miró  a  su alrededor,  tratando  de  encontrar  ayuda  divina  que  le  indicara  qué  hacer.  Volvió  a  entrar  en  el dormitorio con el niño tomado de la mano y abrió la ventana que daba al techo de la casa.

—Adam,  escúchame  con  atención.  No  podemos  salir  por  el  primer  piso,  hay  mucho  fuego.

Tendremos  que  salir  por  el  techo  veamos  por  dónde  podemos  bajar  sin  lastimarnos,  ¿está  bien?

Prométeme que vas a ser valiente.

—Sí Mila, lo prometo.

Mila fue la primera en salir al techo, luego Adam la siguió. Miró hacia abajo, pero la altura era demasiada para saltar desde ahí.  Ella se fijó que, por un lado de la casa había una reja de madera, la que  era  usada  como  guía  para  una  enredadera.  Pensó  que  esa  era  la  única  forma  de  salir  de  ese infierno.

—Adam, escúchame con atención ¿Ves esa reja que está pegada a la pared?

—Sí.

—Bien, si queremos salir de aquí tendremos que bajar por ahí. Es la única forma.

—Pero Mila, no creo que pueda hacerlo.

—Si lo harás ¿Recuerdas el juego de la Xbox donde el soldado tiene que escalar la muralla?

Eso es lo que tienes que hacer cariño.

—Pero, ¿y si me caigo?

—Tendrás  que  afirmarte  bien  Adam.  Bajaras  tú  primero,  yo  te  afirmaré  la  reja  desde  acá.

Vamos cariño tiene que ser ya. Te afirmas fuertemente y bajas, ¿está bien?

—Está bien.

El niño se trepó en la reja, mientras Mila la afirmaba para que no se despegara de la pared.

—Bien Adam, ahora vamos, baja despacio. Agárrate bien y baja.

El niño comenzó a bajar despacio, tal como le había dicho Mila, y sin darse cuenta ya llevaba la mitad de la reja escalada. Cuando Adam llegó abajo Mila respiró con alivio. Ahora sería su turno de bajar, solo pedía que la reja resistiera su peso.

—¡Adam, corre hacia la entrada, aléjate de la casa!

—¡No, yo te espero aquí!

—¡No Adam, ve a la entrada, aquí puede ser peligroso, vamos corre a la entrada!

El niño a regañadientes le obedeció y corrió hasta la reja de entrada de la casa.

Mila  comenzó  su  descenso,  estaba  insegura,  seguía  mareada  y  la  reja  crujía  cada  vez  que cambiaba su pie de posición. Cuando ya llevaba la mitad de la muralla, pasó lo que ella temía. La reja cedió su agarre de la pared y comenzó a desmoronarse llevándose con ella a Mila al suelo.

Mila sintió un fuerte golpe en la espalda que le cortó la respiración, pero lo que más le dolía era el hombro, el cual se había dislocado. Comenzó a gritar de dolor, ya no podía pararse. Oyó el grito de Adam a lo lejos y el ruido de un motor acercándose.

—¡¡¡Mila!!!—    escuchó  ella  de  pronto,  creyó  que  soñaba.  La  voz  de  Gabriel  llegaba  a  sus oídos— ¡¡¡Mila mírame!!! ¡¡¡Mila por favor!!!

—Gabriel—susurraba  ella—,  mi  hombro,  no  me  puedo  mover.  Diana,  ella  mató  a  Victoria, Gabriel, ella mató a Victoria.

Mila alcanzó a decir esas palabras y  se desvaneció ante la desesperada mirada de Gabriel.

—No Mila, reacciona, ¡¡¡Mila!!! —gritaba Gabriel dándole golpecitos en la cara, pero ella no reaccionaba—. Mila, mi amor no me hagas esto por favor, despierta.

Gabriel  escuchó  el  sonido  de  sirenas.  Los  bomberos,  la  ambulancia  y  policía  hacían  su aparición todos juntos a la vez.

Los paramédicos llegaron rápidamente al lado de la pareja. Gabriel le tomaba una mano a Mila y le susurraba que la amaba y que no lo dejara. Los paramédicos la inmovilizaron y la llevaron a la ambulancia. Gabriel le pidió a su chofer que llevara a Adam con Sara, ya que Greta también iría al hospital

Gabriel no soltó la mano de Mila en todo lo que duró el viaje en ambulancia hasta el hospital.

Entraron en urgencias y a Mila la llevaron a toda velocidad a pabellón, debían reubicarle el hombro a su posición. Gabriel permaneció en la sala de espera rogando al cielo  para que todo saliera bien con Mila.

Un  escalofrió  le  recorría  la  espalda  al  recordar  cómo  la  encontró  tirada  en  el  suelo  casi inconsciente y cómo su corazón casi deja de latir cuando ella se desvaneció en sus brazos.

Luego de más de una hora, Mila era llevaba a una habitación del hospital donde permanecería en observación.

Gabriel  quiso  correr  para  estar  al  lado  de  ella,  pero  sus  pasos  fueron  interrumpidos  por  los policías  que  requerían  tomarle  una  declaración.  Greta  ya  había  dado  la  suya  y  solo  faltaba  la declaración de Mila, que no podría hacerla hasta que despertara. Ya habían constatado lesiones, pero faltaba que ella diera su versión de los hechos.

Diana había sido capturada y solo esperaba su destino. La declaración de Mila era importante ya que ella había escuchado todo sobre la muerte de Victoria.

Una  vez  los  policías  estuvieron  satisfechos  con  la  declaración  de  Gabriel,  él  corrió  hasta  la habitación donde estaba Mila, no la dejaría sola ni a sol ni a sombra. Solo quería decirle cuanto la amaba.

 

CAPÍTULO 29

 

Cuando  Gabriel  entró  en  la  habitación  encontró  a  Mila  plácidamente  dormida  producto  de  la anestesia  y  de  los  calmantes  que  le  estaban  administrando.  Ella  tenía  el  brazo  izquierdo  sobre  su pecho en un cabestrillo. Se acercó hasta ella y le acarició el rostro que ya empezaba a evidenciar los morados y las magulladuras producto de la caída.

Gabriel caminó rodeando la cama para llegar al lado derecho de ella. Acercó una silla hasta ese lado de la cama y se sentó. Esa noche la pasaría ahí junto a ella aunque fuera en una incómoda silla, no le importaba nada, solo estar con Mila.

Le tomó la mano y comenzó a acariciársela suavemente, lentamente, como si su roce la fuera a despertar.

—Ay Mila, ¿qué voy a hacer contigo? Casi muero cuando te vi tirada en el suelo desmayada— Gabriel le hablaba con ternura, como si ella le pudiera oír—. Desde el primer día en que oí tu voz, mi corazón ha estado en peligro constante. Hace tanto que no me sentía así.

Él apoyó la cabeza sobre la cama y susurrándole palabras de amor a Mila se quedó dormido.

 

Cuando  Mila  despertó  todo  le  daba  vueltas.  Miró  el  blanco  techo  sobre  ella  y  supo  de inmediato  que  estaba  en  el  hospital.  Bajó  su  mirada  al  brazo  dislocado  y  recordó  la  caída  y  el incendio  en  la  casa  de  los  Petersen.  Siguió  recorriendo  el  espacio  con  sus  ojos  hasta  que  vio  a Gabriel dormido, sentado en una silla, con la cara y las manos sobre la cama.

Estiró su mano y con delicadeza le fue acariciando el rostro. No quería despertarlo, se veía tan tranquilo durmiendo, como si ningún problema existiera en su vida.

Con  sus  dedos  le  delineó  la  ceja,  la  mejilla  y  la  nariz  al  hombre  que  amaba.  Él  se  removió, pero  no  despertó  lo  que  provocó  una  risita  traviesa  en  ella,  la  que  fue  interrumpida  de  inmediato cuando sus costillas le recordaron la fea caída que había sufrido.

Gabriel sintió a Mila quejarse y se levantó de golpe asustado, aún estaba desorientado.

—Hola Gabriel— dijo ella regalándole la mejor de sus sonrisas.

—Hola Mila, ¿cómo estás? ¿Te sientes bien?

—Sí,  estoy  bien.  Solo  me  incómoda  un  poco  el  cabestrillo.  Y  tú,  ¿pasaste  la  noche  aquí?

Gabriel no era necesario.

—Claro que era necesario, no iba a dejarte sola aquí, tal vez necesitaras algo.

Ella volvió a sonreírle, mientras él le sostenía su delicada mano entre las suyas.

—Por  algo  en  el  hospital  hay  enfermeras.  No  era  necesario  que  te  quedaras,  has  dormido incómodo y debes estar todo contracturado en este momento.

—Mila, me quedé porque quería estar a tu lado cuando abrieras los ojos.

—Gracias.

—No, Gracias a ti Mila.

—¿Por qué?

—Por salvar a Adam. No me va a alcanzar la vida para terminar de agradecer lo que hiciste por mi hijo.

—¿Y Adam? ¿Cómo está Adam? ¿Y Greta? ¿Está bien? ¿Qué pasó con Diana? Gabriel, ella es un monstruo…

—Tranquila, todo está bien. Adam está con Sara. Greta tiene una contusión en la cabeza, pero está  muy  bien,  solo  un  poco  adolorida  y  descansa  a  unos  cuartos  de  aquí.  Hoy  la  dan  de  alta. Y  a Diana la tomaron detenida.

—Gabriel, ella mató a Victoria— él tragó en seco, ya había escuchado a Mila decir eso antes de que se desmayara—. Ella provocó el accidente de tu esposa.

—Lo  sé  Mila.  La  policía  ya  fue  informada,  solo  esperan  a  que  te  recuperes  para  tomar  tu declaración.

—Lo siento Gabriel.

—¿Qué cosa?

—Que Diana fuera la causante de la muerte de Victoria, de verdad lo siento mucho.

Gabriel  miró a Mila y se levantó para besarle suavemente los labios.

—Gracias por aparecer en mi vida Mila.

Ella abrió los ojos en sorpresa por lo que estaba escuchando. Pestañeó varias veces seguidas como si no creyera que esas palabras salieran de la boca de Gabriel.

—Ayer cuando vi la casa en llamas y luego a ti tirada en el suelo, mi alma casi se sale de mi cuerpo,  pensé  lo  peor.  Desde  que  bajé  del  auto  hasta  que  llegué  a  tu  lado,  pedí  al  cielo  porque estuvieras viva. Cuando te escuché balbucear, sentí alivio, pero cuando te desvaneciste pensé que no volverías a mí.

Sé que he sido un jodido idiota contigo, pero desde que Victoria murió, nada me alegraba los días,  hasta  que  te  escuché  en  el  teléfono  esa  vez  que  llamé  a  la  naviera  en  tu  primera  semana  de trabajo.

—Gabriel…

—No,  escucha.  Necesito  decirte  esto,  por  favor  no  me  interrumpas  —Ella  solo  asintió,  su corazón latía a mil dentro de su pecho. Cada palabra pronunciada por Gabriel le confirmaba que él era el hombre de su vida—. Ese día fui un grosero contigo, pero tú me enfrentaste como nunca nadie lo había hecho y eso hizo que mi sangre hirviera. Me di cuenta que la vida sigue y que estoy vivo.

Cuando te vi por primera vez en la oficina de Sara, no podía creer que, esa sexy mujer de cara angelical, era la misma que días atrás me había enfrentado y puesto en mi lugar.

Mila sonrió al recordar lo que Gabriel le decía con ojos de ensoñación.

—Luego te besé, no pude contenerme esa vez que defendiste a Adam con tanta pasión, como si se tratara de tu sangre. Desde ese día no pude sacarte de mis pensamientos.  La noche que pasamos juntos, yo me aterroricé con lo que sentí, por eso dije esa estupidez. Nunca me voy a perdonar por mi reacción de ese día.

Ayer cuando iba camino al aeropuerto, me traté de convencer que lo mejor que podía hacer era alejarme de ti. Pero no puedo, no puedo mantenerme lejos de ti Mila. Por eso volví anoche, no podía irme de este país, sabiendo que tú estás en el. Te amo Mila, nunca pensé que llegaría a amar de esta forma.

Quiero que compartas tu vida con Adam y conmigo. Quiero que me ayudes a enterrar al ogro que ha estado viviendo en mí  estos años.

Qué dices Mila, ¿quieres ser parte de  mi vida? ¿Quieres casarte conmigo?

 

Mila  no  podía  seguir  conteniendo  las  lágrimas  que  se  estaban  agolpando  por  salir  y  que comenzaban  a  correr  por  sus  mejillas.  Nunca  se  imaginó  que,  ese  insoportable  hombre,  ese  ogro amargado  que  había  conocido  varios  meses  atrás,  fuera  capaz  de  emocionarla  con  tan  bella declaración de amor.

No solamente le decía que la amaba si no que le pedía que compartiera con él el resto de su vida. Ella se quedó en silencio por unos minutos, su voz se negaba a salir desde su garganta y solo podía llorar.

Gabriel  la  miraba  impaciente,  esperando  a  que  ella  dijera  que  sí  a  su  petición,  pero  no escuchaba la palabra tan esperada de los labios de Mila. Solo veía que la mujer que estaba frente a él acostada en una cama de hospital, lloraba sin parar.

—Qué dices Mila. Sé que este no es el lugar más adecuado para hacer una declaración de amor y una petición de matrimonio. Que no te compré un anillo como es debido, pero no quiero esperar ni un día más. Quiero que cuando salgamos de este hospital, tú ya seas mi novia.

Vamos amor, dime: Sí Gabriel, quiero casarme contigo.

 

Mila  lo  miró  emocionada,  tomó  una  honda  respiración  y  posando  su  mano  en  la  cara  del hombre le respondió.

—Sí Gabriel, claro que quiero casarme contigo.

Él  se  acercó  más  a  ella  y  la  besó.  Trató  de  contener  las  ganas  de  besarla  con  locura  como quería  hacer  en  ese  momento,  debía  respetar  que  Mila  estaba  adolorida.  Pero  logar  eso  le  estaba costando demasiado.

—Bien  entonces  pongamos  fecha.  Yo  creo  que  debe  ser  pronto,  lo  más  pronto  posible.  No aguanto no tenerte a mi lado y…

—Gabriel cálmate, ¿quieres? No sé cuándo me darán el alta, además no quiero caminar al altar vestida de novia y con este lindo cabestrillo que no combina para nada. Creo que debemos pensar las cosas con calma.

—No me pidas calma Mila, sabes que eso es lo que menos tengo en la vida.

—Lo sé querido, pero quiero recuperarme bien. No querrás que nuestros hijos vean a su madre toda magullada en las fotografías de la boda, ¿verdad?

Él abrió los ojos en sorpresa por lo que ella le acababa de decir. Le agradaba la idea de tener hijos con Mila.

—Es verdad, disculpa por ser tan impaciente, pero apenas pongas un pie fuera de este hospital pondremos fecha. Voy a buscar al mejor fisioterapeuta del país para que tu recuperación sea rápida.

No sé cuánta gente quieras invitar, pero no importa, todo lo que quieras tener ese día lo tendrás.

—Por mi parte solo serán cuatro personas, solo eso—dijo Mila —¿Solo cuatro? Pensé que te gustaría una gran boda con bombos y platillos.

—Pues te equivocas. Quiero algo íntimo, muy sencillo, solo los más cercanos. Por mi  aparte son Charly, James y mis padres. Solo ellos.

Cuando Gabriel escuchó a Mila hablar de sus padres, sintió que el pánico lo atacaba.

—¿Qué pasa Gabriel?—dijo Mila viendo la cara de preocupación de su amado.

—Es que estoy pensando, ¿y si no le gusto a tus padres?—ella le sonrió y lo miró con enorme ternura.

—¿Por qué crees que no le vas a gustar a mis padres?

—  Tal  vez  porque  soy  doce  años  mayor  que  tú,  o  porque  soy  viudo  y  tengo  un  hijo.  Si  yo tuviera una hija desearía que se casara con el mejor hombre del mundo.

—Gabriel,  tú  eres  el  mejor  hombre  del  mundo  para  mí.  No  te  preocupes  mis  padres  estarán felices solo de ver lo feliz que tú me haces.

—Espero que tengas razón. No quisiera tener que raptarte y casarme a escondidas si tus padres no me aceptan.

—No te preocupes, no tendrás problemas con ellos.

La pareja siguió hablando sobre la inminente boda. Mila pensaba que estaba en un sueño del cual no quería que la despertaran nunca.

Los planes de boda fueron interrumpidos por dos policías que le tomaron la declaración de los hechos ocurríos del día anterior a Mila. Cuando ella recordó lo ocurrido, sintió un gran escalofrió recorrerla de pies a cabeza, y cayó en  cuenta que ese día había estado a punto de morir.

 

Una vez estuvieron solos Gabriel se volvió a acercar a Mila y la comenzó a besar nuevamente, ahora los besos eran largos y suaves. Estaban tan abstraídos del mundo que no escucharon cuando la puerta de la habitación se abrió.

—¡¡¡Papá!!! ¿Por qué estás besando a Mila otra vez?— preguntó Adam que venía entrando en la habitación seguido de su tía Sara.

Mila se sonrojó y Gabriel miró a su hijo y a su hermana con una gran sonrisa puesta en la cara.

—Me parece que Mila ya está recuperada —dijo Sara con una sonrisa pícara —. Creo que mi hermano resultó ser un muy buen enfermero.

—Hola hermana, ¿cómo amaneciste hoy?

—Bien. Bueno no tan bien como tú, que traes cara de que te acabas de ganar la lotería.

—Podría decir que sí, me he ganado el premio mayor— dijo el guiñándole un ojos a Mila—.

Sara, Adam, Mila y yo tenemos que contarles algo.

—¿Nos van a decir que ya se enamoraron?—dijo Adam acercándose a Mila.

—Sí hijo, Mila y yo ya nos enamoramos.

—¡Bien, yo sabía que se enamorarían! Yo se lo pedí a mamá que está en el cielo.

Los tres adultos se miraron entre sí con sorpresa por lo que el niño acababa de decir.

—Ahora van a ser los primeros en enterarse de que Mila y yo nos vamos a casar.

—¡Felicitaciones hermano!—dijo Sara— Por fin encontraste a la horma de tu zapato ¿Y para cuándo es la boda?

—Por mí sería  mañana mismo, pero Mila quiere estar más recuperada.

—Y tiene razón. Ella tiene que lucir un bellísimo vestido y ese cabestrillo no pega ni junta.

—Lo mismo le dije yo Sara, pero él es impaciente y quiere que todo sea ya.

—Hijo apóyame, estas dos mujeres se juntaron para atacarme.

—No Gabriel, no te estamos atacando, solo que ahora las cosas no podrán ser como tú quieres y te toca esperar. Mila demás está decirte que cuentes conmigo para lo que sea. De seguro que van a invitar a mucha gente y…

—No Sara. Será algo pequeño, Mila quiere algo familiar.

—¿Y tú estás de acuerdo con eso Gabriel?

—Sí, lo que Mila desee.

—Guau, tú sí que estás enamorado— dijo Sara le sonriéndole a la pareja.

 

En ese instante el médico tratante de Mila hacía su aparición en la habitación —Buenos días señorita Sweet ¿Cómo se siente hoy?

—Bien doctor, solo un poco incómoda con el cabestrillo y un poco de dolor en las costillas.

—Eso  es  normal.  Cayó  de  una  altura  considerable,  agradezca  que  sus  lesiones  no  sean  más graves. El dolor de las costillas durará unos días, le daré medicación para eso. El hombro tiene que cuidárselo, cuando salga de aquí le daré el nombre de un fisioterapeuta para que coordine su terapia de  recuperación.  Le  pusimos  cinco  puntos  de  sutura  en  la  cabeza,  tendrá  que  venir  dentro  de  unos días para que los podamos revisar y sacarlos.

—Doctor, ¿hasta cuándo voy a permanecer aquí?

—Creo que la dejaremos todo el día de hoy en observación. Si no presenta nada fuera de lo común se podrá ir mañana a su casa. Ahora la dejo, al medio día vendré a ver cómo se encuentra.

—Gracias doctor.

—De nada, nos vemos luego.

 

El médico salió de la habitación  dejando solos nuevamente a los Petersen y a Mila.

—Gabriel, ¿qué vas a hacer ahora con tu casa?—preguntó Sara a su hermano.

—La verdad es que la casa es pérdida total. Habrá que construir una nueva. Por el momento Adam  y  yo  nos  iremos  al  departamento  del  centro.  Está  desocupado  hace  mucho. Ahí  esperaremos junto con Mila a que nuestra nueva casa esté lista.

Mila  no  podía  creer  lo  que  escuchaba,  ella  viviría  con  Gabriel  y  Adam,  tendría  su  propia Familia. Nunca se hubiera imaginado que el destino la sorprendería tanto en un año. Ella que, nunca tuvo buena suerte, ahora recibía el premio mayor.

Luego de que hablara con Mila y con Gabriel sobre los preparativos de la boda, Sara tuvo que convencer  a  Adam  de  que  dejaran  a  Mila  sola  para  que  ella  comiera  algo.  Gabriel  no  quería despegarse de su lado al igual que su hijo, pero Mila le rogó que fuera a su casa y que descansara un par  de  horas,  después  de  negarse  varias  veces  por  fin  claudicó,  no  podía  discutir  con  ella  y refunfuñando se fue.

 

Una  hora  después  entró  en  la  habitación  Charlotte  y  James.  Charlotte  casi  se  desmaya  en  los brazos de su novio cuando su amiga le contó lo sucedido en la casa de los Petersen. No podía creer que su amiga hubiera sido tan temeraria y arriesgada de subir con Adam al techo de la casa y bajar por una delgada reja. Después de terminar su relato Mila les dio la noticia de su boda a sus amigos los cuales quedaron con la mandíbula desencajada ante lo que oían. Charlotte estaba feliz y ya estaba planeando  dónde  llevar  a  su  amiga  a  comprar  el  vestido  de  novia  más  bello  que  encontraran  en  la ciudad.

 

Cuando  Mila  se  quedó  sola  en  la  habitación  comenzó  a  rememorar  cada  una  de  las  palabras que  Gabriel  le  había  dicho  unas  horas  antes.  Él  le  dijo  que  la  amaba  y  ella  ya  no  cabía  en  sí  de felicidad. Pensando en el hombre que llenaba su corazón se quedó dormida.

 

Mila  abrió  sus  ojos  y  se    encontró  con  los  bellos  ojos  cafés  de  Gabriel  que  la  miraban  con adoración.

—Hola, ¿qué hora es?—Preguntó Mila con voz somnolienta.

—Las ocho de la noche.

—¿Qué? ¿Tanto he dormido?

—Sí. —dijo Gabriel, mientras que con su mano le acariciaba el rostro a su amada.

—Y tú, ¿desde hace cuánto que estás aquí?

—Hace un par de horas.

—Gabriel, deberías ir a tu casa y dormir en tu cama.

—No. —dijo él frunciendo el ceño.

—Por favor. —dijo Mila a modo de súplica.

—No. Hoy me quedaré aquí a tu lado otra vez.

—Pero dormirás incómodo. Vuelve a tu casa.

—No.

—Ni siquiera puedo invitarte a que me hagas compañía en esta cama. No estoy en condiciones de tenerte en mi lado esta noche.

Él se acercó y la besó en los labios y luego en la frente.

—Sabes que no me vas hacer cambiar de opinión. Así que en vez de pelear conmigo usa esa linda boquita para besarme.

Ella  le  sonrió,  y  él  con  los  pulgares,  le  acarició  los  hoyuelos  que  se  le  formaban  en  las mejillas.

—Duerme Mila.

— No puedo dormir, acabo de despertar cielo—dijo ella con ironía—, pero dentro de una hora pasará la enfermera con el cóctel de medicamentos y caeré dormida como un tronco, así es que no te preocupes.

—Bueno, entonces te besaré hasta que se haga la hora de que venga la enfermera y te haga caer en un sueño profundo.

Se  siguieron  besando  y  conversando,  al  rato,  y  tal  como  Mila  lo  había  predicho,  la  enferma apareció puntual con los medicamentos que hicieron que ella cayera en brazos de Morfeo.

Gabriel  se  quedó  mirándola  con  adoración.  Solo  pensaba  en  que  pronto  esa  mujer  sería  su esposa. Su corazón latía cada vez más rápido cuando pensaba en eso. Mirando lo plácida y tranquila que Mila dormía él fue cerrando los ojos. Hoy volvería a dormir en una incómoda silla, pero nada importaba para él, solo estar cerca de Mila.

 

CAPÍTULO 30

 

Al día siguiente Mila fue dada de alta y volvió a su departamento. Aunque le tocó discutir con Gabriel, ya que él quería que ella se fuera a vivir de inmediato a su departamento con Adam y con él.                            Mila  le  dijo  que  no  viviría  con  él  hasta  que  estuvieran  casados.  Después  de  mucho batallar él se rindió ante ella.

Esa  misma  noche  Gabriel  le  entregó  un  hermoso  diamante  blanco  de  forma  cuadrada  como anillo de compromiso. Fijaron la fecha de la boda para que esta fuera dentro de dos meses más. Mila lloraba de emoción al igual que su amiga Charlotte al ver el hermoso anillo que lucía en su dedo.

 

Los días pasaron y Mila ya estaba comenzando con su terapia para recuperar la movilidad total de su hombro. La recuperación había sido rápida para la alegría de Gabriel, que no aguantaba tenerla lejos ni un día más.

 

Sara, Charlotte y Mila, comenzaron con la búsqueda del vestido ideal para la novia. Luego de varios intentos fallidos Mila lo encontró.

Era un clásico modelo de encaje blanco, que se ajustaba perfectamente a su cuerpo, con unas pequeñas mangas y un escote en la espalda.

Todos esos días las tres mujeres se preocupaban de los detalles de la boda. Si bien sería algo íntimo, no querían que nada quedara al azar.

Nueve  personas en total serían los invitados a la boda de Gabriel y Mila, solo la gente de la familia los acompañarían ese día tan importante.

 

La ceremonia se realizaría en el restaurante de un amigo de Gabriel. Él les cerraría un salón para la ceremonia y el almuerzo familiar que vendría después.

Si  Mila  estaba  nerviosa,  Gabriel  estaba  peor.  Conocería  a  los  padres  de  Mila  solo  dos  días antes de la boda y eso lo tenía inquieto. Pensaba que tal vez no sería del agrado de los padres de su amada. Aunque cuando habló por teléfono con el señor Sweet, para hacerle la petición de mano de su hija, el hombre fue muy agradable. Él no dejaba de cuestionarse que tal vez los progenitores de su mujer pondrían algún pero al conocerlo.

Mila  siempre  lo  calmaba  diciéndole  que  lo  amaba,  y  así  el  mismo  Papa  se  opusiera  ella  se casaría igual con él, pero que se tranquilizara, que sus padres lo amarían al igual que ella.

 

El día tan esperado por fin llegó. Mila se estaba preparando en su departamento con la ayuda de su madre y Charlotte.

Cuando se puso su hermoso vestido, su madre comenzó a llorar, Charlotte se contagió con el llanto y también soltó sus lágrimas.

—¡Mamá! No llores, que me vas a hacer llorar por favor.

—Pero cómo quieres que no llore mi niña si pareces un angelito. Te vez tan linda mi vida — dijo la madre de Mila y volvió a llorar con más ganas.

—Es verdad amiga pareces una visión —dijo Charlotte.

—Ya, pero no lloren más, ¿quieren? No quiero llorar este día, no hasta que esté en el altar por lo menos.

—Ay hija, Gabriel se va a quedar paralizado cuando te vea.

—Ya dejen de lloriquear y retóquense el maquillaje que tenemos que irnos.

Mila llegó al salón de su departamento, su padre la esperaba ahí. Cuando él la vio comenzó a llorar como un niño.

—¡Papá! ¿Tú también vas a llorar?

—Hija te vez tan hermosa.

—Sí, pero no llores, que yo no quiero llorar aún —dijo ella con un nudo en la garganta.

—Hija no puedes evitar que llore, eres mi única hija, mi niña ¿Sabes lo importante que es para un hombre como yo entregar a su única hija en el altar?

—Sí  papi,  sé  lo  importante  que  es  para  ti  —dijo  Mila  abrazando  a  su  padre,  y  aunque  no quería, comenzó a llorar.

Charlotte le alcanzó unos pañuelos desechables para que se secara las lágrimas.

—Hija, te voy a decir algo. Anoche Gabriel y yo tuvimos una conversación.

—No lo amenazaste, ¿verdad papá?—dijo Mila sonriéndole a su padre.

—No  hija,  con  él  no  hay  necesidad  de  eso—él  le  devolvió  la  sonrisa  a  su  hija—.  Él  estaba nervioso  porque  no  sabía  si  sería  de  nuestro  agrado.  Imagínate,  un  importante  empresario  se preocupa de no ser del agrado del padre de su novia que es un simple granjero. Pero no es el que tenga dinero y te pueda dar la estabilidad económica que, todo padre desea para sus hijos, lo que me agrada de Gabriel y lo que me hizo saber que es él hombre para ti apenas conociéndolo.

—¿Ah no? ¿Y qué es papi?

—Como  habla  de  ti.  Cuando  lo  hace  su  cara  se  ilumina,  sus  ojos  brillan.  Está  realmente enamorado. Me contó de su vida. Todo lo que ha pasado y todo lo que han vivido en este tiempo. Y

puedo decirte hija que has encontrado a tu alma gemela. Por eso ahora voy a entregarte a un hombre que, es el que yo siempre pedí a Dios que pusiera en tu camino.

Mila  volvió  a  mirar  a  su  padre  y  las  lágrimas  volvieron  a  correr  mejilla  abajo,  él  con  sus pulgares trataba de quitarlas, pero ya no podía porque eran muchas.

—Papá  me  acabas  de  arruinar  el  maquillaje,  ¿pero  sabes?  No  importa.  Te  quiero  papi  — padre e hija se fundieron en un gran abrazo.

Charlotte corría por el salón con un maletín. Sentó a Mila en una silla y le comenzó a retocar el maquillaje. Luego de terminar le arregló el pelo que lucía suelto en grandes ondas que caían suaves sobre sus hombros y que había recogido al lado izquierdo con un peine de pequeños brillantes.

 

Bajaron  hasta  la  entrada  del  edificio  donde  los  esperaba  el  auto  que  los  llevaría  hasta  el restaurante donde los esperaban los invitados.

Gabriel esperaba nervioso junto a Adam y a su hermana a que Mila llegara al restaurante. Todo estaba  listo,  el  juez  ya  estaba  preparado  para  comenzar  en  cualquier  momento  con  la  ceremonia.

Todos los invitados ya habían llegado solo faltaban Mila y sus padres.

 

Con  cinco  minutos  de  retraso  Mila  hizo  su  entrada  en  el  salón  de  la  ceremonia.  Gabriel  la esperaba  junto  a Adam,  los  dos  vestidos  con  smokings  idénticos.  Ella  sonrió  al  ver  a  sus  hombres esperándola en el altar.

Mila comenzó a caminar hacia Gabriel y él sintió que su corazón se saltaba un latido. Se veía tan  bella,  como  un  ángel  que  camina  entre  los  mortales.  Solo  quería  que  todo  terminara  pronto  y poder tenerla solo para él.

Mila  y  su  padre  llegaron  hasta  Gabriel  y Adam.  El  pequeño  no  podía  más  de  felicidad,  no dejaba de sonreír.

El padre de Mila tomó su mano y se la entregó a Gabriel diciéndole: —Gabriel, te entrego a mi tesoro más preciado, cuídalo con tu vida.

—Así lo haré señor Sweet, no tiene de que preocuparse.

Mila besó a su padre en la mejilla y él se alejó hasta tomar su lugar a lado de su esposa.

Mila tomó de la mano a Gabriel y le hizo una seña a Charlotte para que le sostuviera el ramo de bodas, así con su otra mano, tomó la pequeña mano de Adam. Ese día Mila no solo ganaba a un esposo, sino que también a un hijo.

 

La  ceremonia  se  realizó  con  calma  y  entre  los  llantos  de  Charlotte  y  la  madre  de  Mila.  Los novios  dijeron  sus  votos  matrimoniales.  Gabriel  los  dijo  emocionado  y  Mila  no  pudo  contener  las lágrimas que venía aguantando desde que salió de su departamento.

Cuando el juez los declaró marido y mujer los dos se quedaron mirando fijamente. Él no podía creer que ese día había llegado y que Mila ya era su mujer. Ella estaba más feliz que nunca, ahora su vida estaba completa.

 

Después  de  recibir  las  felicitaciones  de  todos  sus  invitados,  comenzó  el  almuerzo  de celebración, todos estaban sonrientes, felices por la pareja.

Mila  estaba  sonrojada,  ya  que  Gabriel  no  paraba  de  susurrarle  al  oído,  todo  lo  que  pensaba hacerle  apenas  estuvieran  solos.  Él  solo  quería  salir  de  ahí  con  su  esposa  y  comenzar  su  noche  de bodas.

Después de las fotografías de rigor, de que Mila lanzara el ramo que fue atrapado por Sara y de  la  despedida  de  sus  amigos,  Gabriel  y  Mila  salieron  del  lugar  de  celebración  de  su  boda  para dirigirse al lugar donde la celebración sería solo para ellos dos.

 

Subieron al auto de Gabriel felices y ansiosos por llegar pronto al lugar donde darían rienda suelta  al  deseo  que  los  estaba  consumiendo.  Gabriel  conducía  mientras  Mila  preguntaba  a  cada minuto a dónde se dirigían. Él le decía que se dejara sorprender, que ya llegarían, pero Mila estaba ansiosa por ver dónde la llevaba su flamante marido.

Mila divisó el camino que dirigía a la playa, abrió mucho los ojos, miró a Gabriel, él solo la miraba, no iba a hablar hasta que llegaran a su destino.

Mila vio una linda casa de playa de color blanco. Estaba alejada de las demás viviendas de ese sector, con una vista privilegiada al océano.

Gabriel  bajó  del  auto  y  fue  a  abrirle  la  puerta  a  su  mujer.  Ella  sonriéndole  se  empinó  para besarle suavemente los labios.

—Qué linda casa Gabriel, ¿de quién es?

—Esta casa era de mis padres, ahora es de Sara y mía. Ven vamos a verla por dentro.

Él le tomó la mano y la guió hasta la entrada de la casa. Gabriel la levantó en vilo y pasaron el umbral de la puerta según lo mandaba la tradición. Luego la dejó sobre sus pies y Mila recorrió con su vista el interior de la casa. Era acogedora con una chimenea que dominaba el salón. Los enormes ventanales daban una hermosa vista al mar. Gabriel caminó hasta la cocina y volvió con una botella de Champagne y dos copas.

—Bueno ahora voy a brindar por mi bella esposa y por la noche que nos espera mi amor.

—Y yo brindo por mi sexy marido y porque esta noche no dormiremos nada cariño.

Él  se  acercó  más  a  ella  para  chocar  las  copas  y  brindar  por  la  noche  de  amor  que  prometía mucho.

Gabriel le quitó la copa a Mila y la dejó junto con la suya en una mesa. Luego la tomó por la cintura y le colocó una mano en la nuca para comenzar a besarla con locura. Ya no aguantaba más, deseaba hacerla suya en ese instante, y por como su cuerpo se estaba calentando, no creía que fuera capaz de  llegar a la cama. Él la tomó de la mano y la llevó hasta el dormitorio que sería su nido de amor esa noche.

—Mila tengo un regalo para ti, pero quiero que cierres los ojos por favor. —              Ella lo miró sorprendida, pero cerró los ojos tal como él le había pedido—. No los abras hasta que yo te diga, ¿está bien?

—Sí Gabriel, no los abriré.

—Solo espera un segundo.

Él caminó hasta donde tenía la sorpresa para su esposa, no era un regalo ostentoso, pero si un regalo con un significado para los dos.

Tomó el regalo y caminó de vuelta hasta pararse frente a Mila.

—Bien mi amor, ahora puedes abrir tus preciosos ojos.

Mila  fue  abriendo  lentamente  sus  ojos.  Cuando  vio  lo  que  su  esposo  tenía  entre  sus  manos comenzó a reír, no entendía por qué Gabriel le había hecho ese regalo. Lo que Gabriel sostenía en sus manos era una canasta llena de paletas de dulce, de todos los colores y formas.

—Guau, ¿a qué se debe tanto dulce mi amor?

—Una vez tú me dijiste que comías paletas de dulce para endulzar algún mal rato que tuvieras durante  el  día.  Hoy    prometí  amarte  y  cuidarte  y  quisiera  prometerte  no  hacerte  pasar  malos  ratos.

Pero seamos honestos, tú sabes que tengo un carácter de mierda, aunque contigo he cambiado mucho y espero que el ogro no aparezca nunca más. Este es mi regalo de bodas para ti, muchas paletas de dulces, porque espero estar muchos años contigo. Ojalá no tengas que usarlas y voy a procurar que así sea mi amor.

Mila lo miró con dulzura, ese hombre había recordado la manía que ella tenía con las paletas dulces.

—Es el regalo más hermoso que me han hecho nunca Gabriel. Sé que no las voy a necesitar, bueno… no tantas—sonrió ella y él la siguió—, y me siento mal porque yo no pensé en ningún regalo para ti. Pero si quieres compartimos los dulces.

Él negó con la cabeza y quitándole la canasta con las paletas para dejarla en un mueble le dijo: —No, estos dulces son tuyos, solo tuyos, además yo ya tengo mi dulce.

—¿Ah sí? y se puede saber qué dulce es ese.

—Eres tú amor mío. Mi dulce Mila.

Ella le envolvió el cuello con sus brazos y lo besó con pasión, él no aguantó más, la levantó en andas para tenderla sobre la cama, en ese instante comenzaría su tan esperada noche de bodas.

 

EPÍLOGO

Tres años después. 

 

Adam,  ya  de  diez  años,  iba  sorteando  con  su    patineta  los  obstáculos  que  representan  las personas que, a esa hora del día, circulaban por el parque.

Era sábado y los Petersen daban un paseo por el gran parque de la ciudad aprovechando que, ese día, el sol se había dignado aparecer.

Gabriel  y  Mila  caminaban  tranquilos  llevando  a  la  pequeña  Gabriela  entre  ellos.  Cada  uno tomándole una mano a la niña y levantándola en el aire cada cierto tiempo, haciendo que, la pequeña Gaby, chillara de felicidad.

Siguieron caminando disfrutando del aire y del sol. Antes ellos solían trotar en ese lugar, pero desde que Mila quedara embarazada, seis meses después de haberse casado, ya no iban tanto como quisieran. Pero en cambio, paseaban con sus hijos en esta hermosa y verde postal que era el parque.

 

Mientras Adam practicaba trucos con su patineta, Mila y Gabriel se sentaron en el verde prado a jugar con su pequeña hija.

Ese  día  era  especial.  Mila  tenía  que  contarle  algo  a  Gabriel,  una  noticia  que  sabía  que,  el hombre al cual ella amaba con toda el alma, adoraría escuchar.

Gabriel jugaba con su pequeña, él le hacía cosquillas, y ella solo podía reír con desesperación ante aquella tortura.

—Gabriel, tengo que decirte algo— dijo Mila de pronto, interrumpiendo el juego entre padre e hija.

Él miró a su esposa y se incorporó en el pasto para quedar frente a ella, sentando a la pequeña Gabriela sobre sus piernas.

—Dime amor, soy todo oídos para ti ¿Estás bien?

—Sí Gabriel, estoy más que bien. Lo que tengo que contarte es algo que acabo de confirmar esta mañana y que aún no lo he asimilado muy bien.

—Vamos  Mila,  dímelo  pronto,  ¿quieres?  Me  estás  asustando  ¿Qué  es  lo  que  pasa?  ¿Es  algo malo?

Mila  tomó  una  honda  respiración,  para  comenzar  a  contarle  a  su  esposo  su  reciente descubrimiento.  Sabía  que  él  no  reaccionaría  mal,  y  por  eso  no  sabía  por  qué  estaba  tan  nerviosa, pero no podía dejar de sentirse de ese modo.

—Bien,  te  contaré.  Hace  un  par  de  semanas  tenía  una  sospecha,  pero  era  muy  poco  tiempo como para confirmar. Ya han pasado tres semanas y hoy en la mañana se confirmó lo que pensaba.

Gabriel… estoy embarazada, serás padre nuevamente.

Él se quedó mudo, mirándola fijamente, casi sin pestañear. No podía hablar, su boca se negaba a  emitir  alguna  palabra.  Siempre  se  había  imaginado  llenando  de  hijos  la  casa  que  habían reconstruido, pero no imaginó que sus hijos fueran a venir tan seguidos. Gabriela  cumpliría los dos años y pronto tendría otro hermano para jugar.

Mila  miraba  preocupada  a  Gabriel    ante  la  nula  reacción  de  éste.  Por  su  mente  pasaba  el pensamiento de que a él no le había agradado mucho la noticia.

 

—Al parecer no te ha gustado la sorpresa mi amor.

Gabriel sacudió la cabeza para reacomodar sus pensamientos y comenzar a hablar de una vez.

—¿Estás segura Mila?

—Sí, segurísima. Ya cumplí más de tres semanas y decidí hacerme la prueba de embarazo esta mañana en el baño mientras tú dormías y dio positivo.

—Amor…yo… estoy feliz. Otro hijo… guau.  No sé qué decir, aún estoy sorprendido —dijo Gabriel  totalmente  emocionado  por  lo  que  acaba  de  escuchar.  Se  acercó  a  su  esposa  y  le  dio  un tierno beso a su adorada Mila.

—Beso papi —dijo la pequeña Gaby al ver que sus padres se besaban.

Ella estiró su boquita y su padre también le regaló un suave besito a su hija.

—Sé que tal vez es muy pronto para otro bebé en casa, pero…

—Mila, yo estoy feliz con que vayamos a tener otro hijo. La casa es grande y podemos tener los bebés que Dios decida enviarnos. El único pero que encuentro en esta maravillosa noticia es que, no  podré  tocarte  ni  con  el  pétalo  de  una  rosa,  porque  si  te  pones  igual  que  cuando  estabas embarazada de Gaby, creo que mejor dormiré en el dormitorio de Adam — dijo Gabriel divertido.

Recordando cómo su linda esposa se había transformado en una verdadera ogra durante el embarazo de su hija.

—Lo  siento  cielo.  Sé  que  tuviste  que  soportarme  todos  esos  meses,  pero  también  recuerdo haberte  recompensado  después  con  creces  cada  mes  que  pase  de  mal  humor  —le  dijo  ella sonriéndole coqueta y guiñándole un ojo—. Esa vez las hormonas me transformaron en un monstruo, espero que con este bebé todo sea distinto.

—Tal  vez  era  porque  esperabas  a  esta  hermosa  niña—dijo  Gabriel  mientras  tocaba  con  su dedo índice la punta de la nariz de su pequeña princesa—. Quizás ahora el que viene sea un varón y tu personalidad no cambiará tanto.

—No sé por qué, pero creo que también será niña.

—¿Otra princesa más? ¿No será mejor que venga un príncipe esta vez?

—Puede ser… no sé…

—¿No te gusta la idea de tener a otro varón en casa Mila?

— Me encantaría. Y a ti, ¿no te gustaría tener a otra niña corriendo en nuestra casa?

—Mila, me estoy volviendo viejo, ¿sabes? Si viene otra niña más mi corazón no va a  resistir.

Imagínate a otra linda princesa como ésta en casa—dijo él besando la mejilla de su niña—. Cuando te hagan el ultrasonido, y si nos confirman que es niña, ese mismo día voy y me compro un rifle de doble cañón.

—¿Por qué dices eso amor?

—Porque  si  son  tan  bellas  como  la  madre,  habrá  que  espantarles  a  los  pretendientes  que,  de seguro, harán filas en nuestra puerta.

—No seas tonto Gabriel…

—No  tonto  papá—dijo  Gaby,  lo  que  hizo  que  sus  padres  rieran  al  escucharla.  La  pequeña jugaba con una muñeca y tenía el ceño fruncido, tan igual a su padre, pero unos enormes ojos azules iguales a los de su madre.

 

—Ahora yo quería hablarte de algo. Sé que tal vez es muy pronto para pensar en el nombre que le pondremos al bebé, pero te propongo que, si es varón tú elijas qué nombre llevará el niño, y si es niña yo elijo cuál será su nombre.

—Me parece justo, si es niño yo elijo el nombre, sin cambios, ¿eh? El nombre que yo quiera.

Creo que puede ser Albert como mi padre o Richard tal vez. Y tú, ¿has pensado en algún nombre si el bebé llega a ser niña?

Ella asintió con la cabeza y miró a su esposo. No sabía cómo reaccionaría él al debelarle el nombre que ella había escogido hace ya unos días cuando tenía la sospecha de que tenía a otro bebé en  su  vientre.  Ahora  llegaba  el  momento  de  preguntarle  a  su  esposo  qué  opinaba  de  la  idea  que rondaba en su cabeza.

—Victoria —dijo ella y Gabriel abrió mucho los ojos en sorpresa al escuchar ese nombre —.

Quiero que si este bebé que viene es niña su nombre sea Victoria ¿Qué dices amor?

—¿Estás segura Mila? No tienes que hacerlo…

—Estoy muy segura. Solo espero que a ti no te moleste.

—En  absoluto.  Si  es  tu  deseo  yo  no  pondré  ninguna  objeción  mi  amor.  El  más  contento  será Adam. Sabes cuánto ama el recuerdo de su madre y sabes cuánto te ama también a ti.

—Sí, yo también pensé en eso. Pero no le digamos nada del nombre, ¿quieres? No hasta saber el sexo del bebé. Solo le diremos que tendrá otro hermano a quien cuidar.

—Gracias.

—¿Por qué Gabriel?

—Por pensar en todo y en todos Mila. Agradezco cada día que te hayas cruzado en mi camino.

Sin ti estaría perdido.

—No  digas  eso.  Estarías  bien. Aún  seguirías  siendo  un  ogro,  pero  estarías  bien.  —Los  dos rieron al recordar que del ogro de antaño ya no quedaba ni rastro—. ¿Sabes? a veces echo de menos a ese ogro —dijo Mila sonriendo y mostrando sus coquetos hoyuelos.

—No hablarás en serio, ¿verdad señorita Sweet?

—Sí señor solo Gabriel, muy en serio.

—Recuerdo la primera vez que te escuché llamarme así. Primero sentí una rabia enorme, pero al seguir escuchando tu voz se me quitó casi de inmediato.

—Y yo lo único que quería era estrangularte con el cable del teléfono amor.

—Mila, no crees que mi versión dos punto cero es mucho mejor.

—Sí Gabriel, tienes razón. Aunque yo me enamoré del ogro Petersen, tu versión dos punto cero es mucho mejor.

Ella puso una mano en el  cuello  de  su  esposo  para  acercarlo,  y  aprovechando  que  su  hija  se había separado un poco de ellos para jugar a un lado, ella lo besó apasionadamente, sin importarle quien los viera. Él le respondió el beso con igual o más pasión. Ahora sus lenguas se unían lo que les provocó miles de escalofríos.

Cuando se separaron ella lo miró a los ojos fijamente, contemplando el rostro del hombre que amaba  profundamente,  al  padre  de  sus  hijos,  al  amante  tierno  y  preocupado  en  la  intimidad  y  al compañero fiel de su vida. Todo eso era Gabriel para Mila.

Mientras  que  para  él,  ella  era  su  salvación.  Su  sexy  y  divertida  amante,  la  mujer  que  lo sorprendía  a  diario,  la  amiga  a  la  cual  confiarle  hasta  la  vida.  No  podía  imaginarse  cómo  sería  la vida  sin  Mila  a  su  lado.  No  quería  pensarlo  ni  por  un  minuto,  solo  sabía  que  tenía  que  agradecer diariamente al cielo por haber puesto a Mila en su vida.

 

—Te amo mi ogro adorado —dijo ella acariciándole el rostro a su hombre.

Él le tomó la mano y se la besó suavemente para decirle: —Y yo te amo más mi dulce Mila.

 

Fin.
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